
        
            
                
            
        

    
 
    SINOPSIS 
 
    Una vez Bekir Bayraktar amó con todas sus fuerzas y por encima de sus propios prejuicios consideraba ese amor inquebrantable, o fue lo que supuso. Lo hizo a tal grado que fue sordo y ciego cuando incluso él mismo sabía que ella no le convenía, que arruinaría su vida y no se equivocó porque esa mujer lo engañó, lo sedujo y lo utilizó para sus propios beneficios, dejándolo sin absolutamente nada de lo que una vez compartieron. 
 
    Sin embargo, Bekir sabía que en la vida de Feliza Gardener, solo existía alguien a quien ella más amaba: a Emelda, su hermana. 
 
    Emelda era dulce, bondadosa y delicada, cualidades opuestas a las de la mujer oportunista, calculadora e interesada con las que compartía lazos y Bekir estaba muy seguro de la manera en la que se vengaría de su examante. La forma más dolorosa y humillante sería echarle en cara que él no estaba dispuesto a abandonar la guerra que ella misma había comenzado y si en el proceso tenía que arrastrar consigo a inocentes, lo haría sin importar las consecuencias. 
 
    Pero Bekir no contaba con el elemento sorpresa en su batalla, no esperó que utilizando a la hermosa y delicada Emelda, él mismo se arrodillaría ante ella, declarándose derrotado, sin embargo, no creía que el noble corazón de Emelda pudiese perdonarlo tan fácil. 
 
    Él juró devolver el golpe de la peor manera a la mujer que lo había destruido sin imaginar que terminaría enamorándose perdidamente de la hermana de ésta, del peón en su ajedrez.  
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 1 
 
    Trebisonda, Turquía 
 
    Finalmente ha llegado el gran día, pensó Bekir, de pie ante el espejo del tocador de gruesa madera de nogal, abrochándose con apatía los minúsculos botones de la impoluta camisa blanca y sin dejar de contemplar la serenidad que transmitía su pálido rostro. Incluso a él le sorprendía mostrar tanta calma en esos momentos, pero alguien tenía que mantener los estribos. 
 
    Lanzó un pesado suspiro y bajó los brazos a sus costados, rindiéndose durante esos instantes en los que nadie atestiguaba su estado de ánimo. Estaba solo en su dormitorio y faltaban un par de horas para que diera inicio la ceremonia nupcial. 
 
    Se pasó pensativo una mano por el mentón e hizo una mueca porque no se había dado el tiempo de afeitarse la barba. Unos suaves golpes llamaron a su puerta, sobresaltándolo y desviando su atención de su reflejo.  
 
    —Bekir, girebilir miyim? —La musical voz de su hermana Zeynep al otro lado de la puerta, lo relajó. 
 
    Debería serenarse por unos instantes, pero no lograba mantener su mente despejada pues todavía había un sinfín de situaciones que lo hacían desear salir corriendo de esas cuatro paredes ante la menor provocación y hacerse cargo de todo lo que pudiese acontecer en el primer piso de la villa. Sin embargo, había prometido a Zeynep que se relajaría antes de la boda. 
 
    —Adelante. La puerta está abierta —indicó. 
 
    Al instante, la joven ataviada en un sencillo, pero elegante vestido largo de encaje rosa irrumpió en la alcoba del hombre.  
 
    —Ha surgido un pequeño inconveniente —expresó, pasando con nerviosismo sus manos sobre la falda amplia— y Feliza parece incontrolable. 
 
    Bekir hizo una mueca de desagrado, obligando su semblante a recomponerse de inmediato. 
 
    —¿Qué ocurrió? 
 
    —El vuelo de su hermana se ha retrasado —comenzó a explicar, haciendo lo posible para que la histeria no saliera a flote— todo se demorará porque también Ilkin se atascó en el tráfico y no está ni a mitad de camino rumbo al aeropuerto. —Hizo una breve pausa, lanzando una mirada suplicante a su hermano—. Has algo. 
 
    La petición de Zeynep lo tomó con la guardia baja. Desvió la mirada del sonrosado rostro redondo de la chica e hizo una mueca.  
 
    —No puedo hacer nada, Zeynep —explicó, haciendo un encogimiento de hombros. Se pasó los dedos entre los suaves mechones marrones y volvió a centrar su atención en ella—. Yo no controlo el tráfico. 
 
    —Bekir, es su boda. 
 
    Pero no es la mía, estuvo tentado a contestarle a su hermana más omitió mostrar la debilidad que empezaba a dominarlo al recordar la cruda realidad que vivía.  
 
    —Zeynep, ya te dije que no soy capaz de hacer nada al respecto —repitió con sosiego. 
 
    —¿Acaso no deseas ver feliz a nuestro padre? 
 
    Los grandes ojos color olivo del hombre se clavaron en los de la joven, quien devolvió la mirada sin inmutarse. Zeynep conocía bien la variedad de signos que mostraba su hermano antes de dar batalla y para nadie resultaba nuevo que Bekir se hubiera opuesto con rotundidad al enlace entre Feliza Gardener y su progenitor. Nadie en la familia ni tampoco dentro de su círculo social, olvidarían como él había despotricado al enterarse de la noticia. 
 
    —Sabes lo que pienso al respecto —masculló de mala gana, apartándose. 
 
    La joven frunció los labios y sacudió la cabeza, desaprobando la actitud de Bekir. 
 
    —¿Puedes por un día no comportarte como un pesimista? —cuestionó, dando un paso hacia él—. Sé bien que desapruebas el matrimonio de papá con esa mujer, sin embargo, él ha compartido a los cuatro vientos con todos nosotros que… 
 
    —Lütfen bir şey söyleme —indicó, levantando el índice a escasos centímetros del rostro de la chica—. Lo que sea que ibas a decir, no lo hagas. 
 
    —Él la ama. —Zeynep terminó la frase ante las desaprobaciones de su hermano. 
 
    —No. 
 
    —Sí, ¿por qué te cuesta tanto admitir que nuestro padre volvió a enamorarse después de tantos años? En ella encontró la luz que un día vio apagada en los ojos de mamá. 
 
    —Esa mujer podría ser tu hermana —insistió. Giró sobre sus talones y dirigió sus pasos al pie de la cama, donde reposaba la corbata negra a juego con el saco extendido y los pantalones oscuros—. Y estoy seguro de que no lo ama, ella lo que en realidad ama es la fortuna de los Bayraktar. 
 
    Zeynep soltó un pesado resoplido y fue tras él, dejándose caer en el colchón sin importarle si arrugaba o no la delicada tela del vestido. 
 
    —El tiempo dirá si estás en lo correcto. 
 
    Él no respondió, volvió a ponerse delante del espejo y comenzó a anudarse la corbata con movimientos mecánicos. Ignoró todo lo posible a su hermana, la cual no hacía más que mirarlo y esperar que se le pasara el acceso de colera que a leguas lo carcomía por dentro y Bekir ya no podía mantenerla a raya. 
 
    —El tiempo dirá que siempre tuve la razón —murmuró, lazándole una cansina mirada a través del espejo— y espero que sea antes de que ella le vacíe las cuentas a papá y le quite todas las propiedades. 
 
    —¿Por qué tienes una percepción tan pobre de Feliza? 
 
    Bekir terminó de hacerse el nudo antes de darse la vuelta y cruzó los brazos sobre su amplio pecho, apretando los puños con fuerza.  
 
    —Sigo mis instintos y esa mujer no me inspira confianza —explicó con desgana— y dudo mucho que sea amor lo que ella siente por nuestro padre. 
 
    —Bekir… —Zeynep se interrumpió al oír que llamaban a la puerta. 
 
    —¿Zeynep? ¿Estás aquí? Hazal me dijo que te vio subir. 
 
    Bekir apretó los labios en una fina línea y sin pensárselo, avanzó directo a la puerta. Abrió e hizo una mueca de dolor al contemplar a la hermosa mujer de cabello rojizo pardo y grandes ojos verdes que lo observaron sin ningún rastro de emoción.  
 
    Feliza alzó la barbilla en digna actitud, manteniendo su espalda rígida al encontrarse cara a cara con el hombre. 
 
    —¿Zeynep? —insistió la voz de Feliza con un casi imperceptible temblor. 
 
    Al instante la aludida se puso de pie y corrió junto a su hermano a quien apartó sin esfuerzo con un hombro a un lado, descubriendo su persona a la joven que lucía radiante con su largo vestido blanco cubierto en su mayoría por cristales de Swarovski que bajo las doradas luces que pendían de los altos techos de la mansión, arrancaban reflejos arcoíris ante el mínimo movimiento. 
 
    —Feliza, ¿qué haces aquí? —preguntó, dedicándole una amplia sonrisa. 
 
    Bekir hubiera querido que el doloroso impacto que le provocó ver a esa mujer en vestido de novia y tan hermosa, no hubiera resultado evidente a la atención de Feliza. 
 
    —Necesito de tu ayuda para solucionar lo de mi hermana —respondió, ignorando al hombre de metro noventa, tez mediterránea y un par grandes e intensos ojos verdes—. Mi boda va a retrasarse y no deseo que los invitados hablen. 
 
    —No sería bueno para la intachable reputación de la futura señora Bayraktar, ¿eh? —Bekir no pudo evitar burlarse, soltando un poco de la rabia que lo ahogaba—. Empezarías con el pie izquierdo, sevgili. 
 
    Feliza le dedicó una cansina mirada. 
 
    —Me desagradan los cotilleos, Bekir —masculló—. Detesto convertirme en el centro de habladurías y no estoy acostumbrada a ser el foco de atención. 
 
    —A partir del día de hoy pasarás a convertirte en parte de la familia, Feliza. —Le dedicó una amplia sonrisa, mostrando la blanca hilera de dientes perfectos—. Acostúmbrate. 
 
    —Si mi hermana no llega dudo mucho que se lleve a cabo el enlace —contestó ella. 
 
    —De eso nada —replicó Bekir— y si tengo que ir yo personalmente a recogerla y traerla a casa, lo haré. 
 
    Feliza pestañeó un par de veces, como si no hubiera comprendido bien lo que él acababa de mencionar ya que la relación entre ellos dos no era buena y pendía de un fino hilo su trato. Pero todo parecía indicar que Bekir Bayraktar ya estaba resignado a que ella se convirtiera en su madrastra y era algo que Feliza agradecía pues lo que hubo entre ellos había quedado reducido a polvo porque él mismo en un sinfín de ocasiones le echó en cara que no era el hombre que ella esperaba o merecía y prefería que encontrara a alguien más que llenara cada una de sus expectativas. Y Feliza lo había encontrado. 
 
    —Harías muy feliz a tu futura madrastra, Bekir. 
 
    El hombre se dedicó a observarla con sus oscuros y penetrantes ojos, provocando que un ligero estremecimiento recorriera su cuerpo entero y lo maldijera para sus adentros por todavía causar ese demoledor efecto.   
 
    —Lo hago por mi padre, Feliza —manifestó, apartándose del umbral y yendo a largas zancadas a la cama— si él ha elegido compartir su vida con una servet avcısı, allá él. 
 
    —¡Bekir! —chilló ofendida su hermana, cubriéndose la boca con una mano y lanzándole una mirada cargada de disculpa a Feliza. 
 
    —Está bien, Zeynep —murmuró la mujer—. Si tu hermano tiene dicha percepción sobre mí, es aceptable, pero espero que más adelante la cambie, cuando vea a su padre más feliz de lo que ha sido en muchos años. Soy consciente del odio injustificado que Bekir siente por mí y lo respeto, sin embargo, apreciaría que más adelante pensara mejor lo que va a decir antes de hablar ya que no pienso tolerar que me falte al respeto. 
 
    Bekir no se giró para mirarla, sino que se agachó para coger el saco y el par de gemelos que oro que reposaban sobre las oscuras cobijas. Terminaría de arreglarse en el trayecto. 
 
    —Tranquila, sevgili. Te prometo que será la última vez que me tengas bajo el mismo techo —aseguró, girándose y dedicándole una sonrisa de medio lado—. Iré por tu hermana y después de la boda me marcharé. 
 
    —¿Cómo? —inquirió Zeynep—. ¿No vas a quedarte más días en la casa? 
 
    —Se viene la época de la vendimia y requiere preparación —argumentó él—, además, detesto asentarme mucho tiempo de la villa. 
 
    —Entonces, ¿estaré sola en casa? —preguntó Zeynep, frunciendo la nariz—. Feliza y papá se irán de luna de miel y yo me quedaré sin nadie más que Senay y todos conocemos que la mujer tiene suficiente con la casa como para tener que cargar con mi inoportuna presencia. 
 
    —Puedes venir conmigo a la villa —ofreció el hombre, cargando con el saco doblado sobre el hombro y guardándose los gemelos de plata en el bolsillo del pantalón—, pero justo en este momento no es oportuno discutirlo ya que debo recoger a la hermana de la prometida de nuestro padre y no deseo perder el tiempo y que se retrase más rato del debido el tan anhelado momento que Feliza lleva meses esperando. 
 
    La mujer desvió la mirada de los profundos ojos verdes llena de incomodidad porque él sacara a relucir un tema que le provocaba incomodidad a pesar de haberlo hablado en su debido momento, pero estaba claro que Bekir estaba lejos de superar que lo hubiera cambiado por el patriarca de los Bayraktar. Asintió con la cabeza, dispuesta a no permitir que él la hiciera perder la paciencia. 
 
    —Teşekkürler, Bekir —masculló. 
 
    Él se limitó a examinarla e ignorar la sensación de rabia y frustración que lo invadía por dentro al saber que en unas horas esa mujer se convertiría en la esposa de su padre. Durante meses intentó que la realidad que le resultaba inminente no lo afectara, se centró en el trabajo, estuvo ausente de la casa y apenas habló con su progenitor para asuntos que no fueran relativos a la boda, pero su realidad lo golpeó el día que Yucel le ordenó instalarse unos días bajo el mismo techo y convivir con la misma persona que una vez le juró que jamás lo engañaría. 
 
    —¿Cómo voy a reconocer a tu hermana? —inquirió porque hasta esos instantes, la chica no se había dado a conocer. 
 
    —La llamaré explicándole lo acontecido y ella sabrá identificarte. 
 
    Bekir asintió con la cabeza y se encaminó directo al umbral donde ella aún permanecía de pie, bloqueando la salida. Se detuvo enfrente, deseando estirar la mano y tocar la nívea piel cuyas mejillas sonrosadas la hacían lucir como si fuera una virginal novia. Ante el pensamiento, estuvo a punto de soltar una cruel risotada y sacudir la cabeza. 
 
    —Yanlış adamla birliktesin canım —murmuró, advirtiendo el perceptible cambio en la respiración de la mujer—. Ve anladığında çok geç olacak. 
 
    Feliza tragó saliva con fuerza, apretó los puños a ambos lados de su cuerpo y retrocedió para permitirle el paso. Por su parte, Bekir sonrió orgulloso al darse cuenta que todavía podía hacerla temblar con unas sencillas frases y si seguía teniendo efecto en ella sin tocarla siquiera, iba a disfrutar en grande la venganza que tenía planeada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 2 
 
    Tras finalizar la llamada con Feliza, Emelda esperó afuera del aeropuerto bajo el dosel de la otoñal tarde, la llegada del hijo de Yucel, el prometido de su hermana. Pensar que ese hombre tenía hijos de su edad, le causaba a Emelda un deje de repelo ya que seguía sin dar crédito al hecho de que Feliza fuera ahorrarse los comentarios y felicitarla cuando le comunicó la noticia. Esperaba que Feliza se casara por amor y no por la invaluable fortuna de los Bayraktar tal y como su propia hermana le había contado, aunque su intuición le decía que Feliza se casaba con el hombre por su dinero y no porque lo amase. 
 
    Tomó una honda bocanada de aire, llenando sus pulmones de los cálidos olores que impregnaban su alrededor y echó un vistazo en todas direcciones en busca de algún vehículo que indicara que era a ella a quien iban a recoger. El vuelo se había retrasado lo suficiente como para llegar antes de que empezara la ceremonia y ella detestaba ser impuntual, mas se trataba de una situación que no se encontraba en sus manos y la cual no podía manejar pese a los deseos que la invadían por poderlo solucionar todo cuanto antes. 
 
    Arrastró su equipaje por el asa y lo llevó directo a una de las bancas de hierro que había desperdigadas, esperaría sentada y resignada a llegar tarde. 
 
    Emelda juraría que no habían pasado ni cinco minutos desde que tomó asiento, cuando vio llegar una reluciente camioneta negra, cerrada, la cual aparcó delante de ella. Por precaución, la joven se hizo de las desentendidas porque mientras no estuviera segura que habían llegado a recogerla, no daría indicios de que esperaba a nadie, aparentaría estar descansando.  
 
    Sacó el móvil de su bolso y empezó a pasar el índice sobre la pantalla táctil, fingiéndose absorta revisando las notificaciones y por el rabillo del ojo vio que la puerta del conductor se abría, y del vehículo descendió un tipo de cabellos marrones ataviado en un oscuro traje hecho a medida. La joven apretó los labios en una fina línea, nerviosa al verlo rodear la parte frontal del coche. 
 
    —Bayan Gardener? —La profunda, acariciante y fuerte voz, la obligó a elevar su mirada de la pantalla del delgado aparato, dirigiendo su entera atención al recién llegado—. ¿Emelda Gardener? 
 
    Para vergüenza suya, Emelda cayó muy tarde en la cuenta de que no había abierto la boca, sino que se le había quedado mirando absorta, contemplando el masculino rostro de piel trigueña, los grandes ojos del mismísimo color de los olivos, la fuerte mandíbula cubierta de oscuro vello y los llenos labios rojos. Y llegó a la inminente conclusión por la descripción que en varias ocasiones Feliza le relató, de que ese hombre se trataba del hijo mayor de Yucel Bayraktar: Bekir. 
 
    —Sí —murmuró. Pestañeó un par de veces y se puso de pie al instante, apabullada por la imponente presencia del hombre—. Soy yo, Emelda. —Estiró su mano para saludar. 
 
    Él le dedicó una pequeña sonrisa y asintió con la cabeza. 
 
    —Tanıştığımıza memnun oldum —respondió, dando un ligero apretón a la pequeña y delicada mano que ella estaba ofreciendo—. Bekir. 
 
    Emelda resistió la tentación de apartar su mano, experimentando un placentero cosquilleo que recorría su piel ante el gesto. Estaba acostumbrada a tratar con tipos pudientes y atractivos en el despacho de abogados donde trabajaba, pero ninguno había estremecido todo su ser como los intensos ojos verdes de Bekir. 
 
    —Agradezco que haya venido a recogerme, señor Bayraktar. —Se maravilló porque su voz sonara firme pese a los nervios que la acompañaban—. Lamento la demora, pero, ¿no debería usted estar con su familia en lugar de aquí? 
 
    Bekir le regaló un despreocupado encogimiento de hombros, dando un paso más a ella. 
 
    —Como verá, acá estoy —admitió, examinándola durante unos instantes—. Vine a llevarla conmigo. 
 
    Emelda tuvo que hacer un gran esfuerzo para ocultar el nerviosismo absurdo que le provocaron esas palabras, aunque no fueron solo las palabras sino el tono que utilizó al hablar. Sacudió la cabeza desechando la ridícula idea y culpando a las horas de vuelo y el cansancio que experimentaba. 
 
    —Vale —musitó. Inhaló hondo al verlo inclinarse para coger su equipaje y llenó sus fosas nasales de la embriagadora fragancia varonil—. Muchas gracias. 
 
    —Lo que sea por tener feliz a la familia —masculló enderezándose y clavando sus oliváceos ojos en los de ella—. Vamos. 
 
    Emelda asintió con la cabeza y se puso en marcha siguiendo los pasos del hombre. No podía dejar de contemplar la amplia espalda que se advertía debajo de la impoluta camisa cuya tela se ajustaba como una segunda piel. Sin duda alguna, Bekir era un hombre muy atractivo y no lograba entender el porqué de Feliza ante la idea de casarse con el padre de éste. 
 
    Dinero, poder, riqueza, le repitió su mente, frenándose casi de golpe detrás del hombre cuando éste hubo llegado al pie del vehículo. Bekir le abrió la puerta trasera y una vez que la vio instalarse y cerrar, fue atrás a meter el equipaje en el maletero. El patriarca es dueño de todo y Feliza ya lo ha explicado a la perfección, es por esa sencilla razón que eligió al padre y no al hijo, continuó diciéndose a sí misma al tiempo que evitaba girarse en su asiento para ver qué podía estar demorando a Bekir.  
 
    Bekir cerró con un golpe el maletero y tomó una honda bocana de aire antes de disponerse a meterse en el vehículo y conducir directo a la villa. Observó a través del vidrio la castaña y despeinada melena de la hermana de Feliza, la cual no tenía ni pizca de parecido con ella. Y como si la aludida hubiese sido invocada, el tono que le había asignado para reconocer cuando ella lo buscaba, lo sacó de sus cavilaciones. 
 
    —¿Ya has recogido a mi hermana? —Fue el saludo de Feliza nada más responder y llevarse el móvil a la oreja. 
 
    —Vamos en camino —informó de mala gana—. Espero que en cuanto lleguemos luzcas radiante y hermosa. 
 
    —Bekir, no empieces con tus sandeces, ¿vale? Es el día de mi boda y me he propuesto estar tranquila para no preocupar a Yucel. 
 
    —¿Y por qué ibas a preocupar a mi padre? —cuestionó, arrugando el ceño—. ¿Por qué ya empiezas a arrepentirte de tu decisión? Te recuerdo que eres una excelente actriz que he conocido a lo largo de mi vida y sabes interpretar mejor que nadie el papel de novia sumisa. 
 
    —No es verdad lo que estás diciendo. 
 
    —¿No? —Se pasó una mano entre los oscuros cabellos rizados, furioso por ser incapaz de controlar los celos que no lo dejaban en paz—. Entonces, explícame cómo demonios puedes fingir que sientes un amor casi devoto por mi padre cuando te has revolcado en mi cama. 
 
    Al otro lado de la línea se hizo un tenso silencio. Bekir cerró los ojos y casi pudo imaginar la expresión dolida en el hermoso rostro de Feliza, separando los rosados labios en una silenciosa mueca de exclamación y llevarse una mano al pecho, gestos que demostrarían lo sorprendida que estaba ante sus hirientes palabras. Pero él ya no podía seguir manteniendo las apariencias, estaba harto de fingir felicidad por el futuro que le deparaba a su progenitor al lado de la mujer que él amaba.  
 
    Abrió los ojos, elevándolos hacia los más alto del firmamento y tragó saliva con fuerza. 
 
    —No te cases con él —susurró. Pero el silencio al que Feliza lo estaba sometiendo, empezó a impacientarlo—. Aşkım?  
 
    —Bekir. —La voz de Feliza tembló al mencionar su nombre y dijo antes de colgar—: Trae a mi hermana, por favor. 
 
    El hombre permaneció unos segundos con el móvil pegado a la oreja, incluso después de que el tono de colgado empezó a causarle repudio. Apretó los dedos entorno al delgado aparato, deseando reducirlo a trizas. Acababa de mencionar las palabras que había estado guardándose durante mucho tiempo, desde que supo del compromiso y se sintió con la incertidumbre de sacarlas de su pecho por si ponía a su padre en su contra. No quería una enemestidad con su progenitor, pero tampoco podía soportar perder a la mujer de su vida.   
 
    —Anladım —masculló lleno de rabia al silencio en la línea.  
 
    Tomó una honda bocanada de aire y volvió a guardarse el aparato en el bolsillo del pantalón, obligando a sus pies a andar directo al vehículo donde esperaba la chica. Estaba retrasando la llegada, pero necesitaba su propio tiempo para asimilar el rechazo. 
 
    * * * 
 
    Emelda volvió a consultar su reloj de pulsera y una vez más sintió la desazón de que estaban muy retrasados para la boda de su hermana. El enlace sería a las siete de la tarde y ya iban rezagados por quince minutos, lo cual ni siquiera le daría tiempo para refrescarse ante el largo viaje de dieciocho horas, con más de dos escalas, que había hecho desde Seattle hasta Trebisonda, mucho menos para descansar unos minutos y mostrarse con excelente actitud, pero el futuro hijastro de Feliza no parecía tener ninguna prisa en arrancar porque lo descubrió hablando por teléfono e ignorando que ya deberían estar en camino. 
 
    Por lo que su hermana le había contado y ella misma había buscado en Google, sabía que todavía había que recorrer un largo camino de una hora y media desde la ciudad pesquera de Trebisonda hasta el pueblo donde tenían establecido su hogar los Bayraktar, en Uzungol. 
 
    La joven estuvo a punto de salir y movilizarlo, sin embargo, cuando lo vio regresar al auto y cerrar de portazo después de ponerse tras el volante, supo que acababa de ocurrir algo que había hecho enfadar al turco. Se acomodó en su asiento e ignoró el brusco arranque y la sensación de que la marcha sería incómoda. Ella no estaba para encontrarle ningún significado al humor de nadie, estaba agotada y lo único que le apetecía era echarse a dormir y reponer el tiempo que le fue imposible descansar en el avión por los nervios que la habían dominado. 
 
    Nunca había pisado tierras turcas y le hubiera encantado explorar más a fondo, conocer cada detalle de ese lugar tan lleno de historia y belleza, sin embargo, no entraba en el alto porcentaje de mujeres fanáticas, atrapadas por la pasión turca que había dominado su continente con sus series cargadas de drama y romance. No sentía ningún interés hasta el día que Feliza le dio la noticia de lo que estaba ocurriendo con su vida. 
 
    Echó la cabeza atrás y fijó la vista en el techo del vehículo, recordando el momento que recibió la llamada de su hermana. 
 
    —¿Cómo que vas a casarte? ¿Con quién? Si no conoces a nadie allá y tampoco dominas el idioma. —Saltó Emelda, llevándose una mano al pecho y haciendo caso omiso de la atención de su pequeño grupo de amigos—. Debes estar de broma. 
 
    —No, no lo estoy —respondió su hermana—. Me caso, Em y necesito tener a mi hermana conmigo el día más importante de mi existencia. 
 
    Emelda tuvo que hacer un gran esfuerzo para no despotricar porque estaba en total desacuerdo con el hecho de que Feliza la informara así sin más, ni siquiera habían echado chisme antes respecto al hombre con el que pretendía unirse en matrimonio. Ni siquiera tenía entendido que estuviera saliendo con alguien. 
 
    —Dios, Feliza, yo… 
 
    —Será en dos meses.  
 
    —¿En dos meses? —repitió—. Me es imposible estar ahí en ese tiempo, Feliza. No tengo el dinero suficiente para viajar al otro lado del mundo y tampoco creo que mi jefe me deje ir. 
 
    —Pide tus vacaciones, Em —le recordó con un deje de fastidio—. Llevas laborando para el imbécil ese por más de cinco años y ni siquiera has descansado lo que debes y por el dinero no te preocupes, Yucel pagará todo. 
 
    Emelda hizo una mueca y sacudió la cabeza. 
 
    —No quiero depender de tu prometido —admitió. 
 
    —Le pagarás si eso te hace feliz, pero de verdad hermana, te quiero el día de mi boda conmigo. —Hizo una breve pausa y Emelda se temió que recurriera a lo más bajo para convencerla—. Eres mi única familia. 
 
    Y con esas palabras que Feliza conocía que para Emelda eran sagradas, la convenció. Accedió viajar hasta Turquía y estar presente en la boda de su hermana. Había pedido las vacaciones que le debían y su jefe aceptó que estuviera ausente un mes entero ante su eficiencia. 
 
    Emelda dejó escapar un largo suspiro y se pasó una mano entre los largos y lisos cabellos castaños cenizos.  
 
    Abrió los ojos y vio que todo a su alrededor había empezado a oscurecer y dejaban atrás la el caos urbano para reemplazarlo por las vistas de un paisaje alpino. Siguiendo su camino hacia el este y adentrándose en la profundidad y espesor del valle, situado entre altas montañas, recubiertas por densos bosques de intenso tono verde y cuyas decenas de casitas de coloridos techos se esparcían por sus alrededores, descubrió que ante ella se extendía Uzungol, el pueblo que había encantado a su hermana.  
 
    El paisaje le resultaba como una de esas postales que solían obsequiarles sus amistades en las navidades; tan pintoresco y surreal que tuvo que frotarse los ojos para descartar la idea de que fuera su imaginación la que estaba jugándole una broma porque quizás estaba tan agotada que ya tenía visiones. Siendo testigo de la belleza del lugar, Emelda confirmó las descripciones en las que su hermana se explayaba en hacerle por horas colgadas del teléfono, perdiéndose en cada mínimo detalle de lo impresionante que era el sitio, sobre todo con su capa de blanca niebla que empezaba a cubrir el camino conforme hacían su recorrido, siguiendo el gorjeo del arroyo. 
 
    Se enderezó en el asiento, acercándose a una de las ventanillas para apreciar mejor las escenas que iban dejando atrás. Dejó escapar un jadeo de maravilla al advertir a unos metros por delante de ellos el extenso lago de sosegadas aguas turquesas. 
 
    Bekir, quien había advertido la sorpresa de su pasajera, frunció los labios y apretó con más fuerza el volante. Tal vez si se tratara de otra ocasión él le relataría la historia de la formación del lago, las atracciones turísticas que había ahí y que empezaban a quitarle la belleza natural al pueblo, así como también podría animarla a practicar alguna de las actividades que los turistas optaban por realizar, pero no iba a hablar por el mero hecho de que su humor era el peor que hubiera querido tener. 
 
    Pero Emelda no perdió el tiempo en preocuparse por el silencio del hombre y como extranjera impactada al descubrir un nuevo lugar, sacó el móvil de su bolso y empezó a fotografiar todo lo que a sus ojos le resultaba interesante, inmortalizándolo. En cuanto tuviera acceso a Internet en casa de Feliza, enviaría las imágenes a sus amigos para que también ellos se maravillaran con el panorama de cuento de hadas de ese impresionante pueblo turco. 
 
    —Es una zona hermosa —habló para sí misma. 
 
    Bekir le lanzó una fugaz mirada a través del espejo retrovisor y se encogió de hombros. 
 
    —Gracias. 
 
    Emelda frunció los labios porque no había abierto la boca para entablar conversación con él, sin embargo, el trayecto empezaba a ralentizar y deducía que estaban a punto de llegar a su destino, así que tenía que ser un poco menos ermitaña con el familiar de Feliza. 
 
    —No conozco nada de Uzungol —admitió, volviendo a guardar el aparato—, pero estoy casi segura que tendré tiempo para descubrir más acerca de él. 
 
    —Tenga por seguro que así será —respondió él, reduciendo la velocidad conforme el vehículo ascendía por el camino de piedra—. Los lugareños verán que es foránea y no dudarán en acercársele y abordarla con todo tipo de ofrecimientos. 
 
    —¿De verdad?  
 
    —Oh, no lo dude. 
 
    —Pero no entiendo su idioma para nada —siguió diciendo ella al ver los nombres de los edificios que iban pasando y que en su opinión parecía un dialecto de otro mundo. 
 
    —Ese no será problema —admitió él. 
 
    Esperaba que Bekir Bayraktar tuviera razón o si no, sería cansino no poder charlar con nadie de por ahí. 
 
    —Su inglés es excelente —felicitó la joven—, ¿el de los demás también? 
 
    —No lo sé, yo solo puedo hablar por mí y no por otros, pero si se capaz de darse a entender, es posible que se lleve gratas sorpresas. 
 
    Emelda se encogió de hombros, esperando en que ojalá Bekir estuviera en lo correcto y pudiese hallar la manera de comunicarse con los pobladores, también podría recurrir al traductor del móvil, aunque no fuese cien por ciento fiable, pero encontraría la manera de que las semanas que tenía libres, le ayudaran a descubrir nuevos retos, a fin de cuentas, estaba en un país magistral y seguramente éste le mostraría más de lo que podía suponer. 
 
    * * * 
 
    El camino de adoquines grises que daba a la finca de los Bayraktar estaba bordeado por el verdor y espesor de la amplia variedad de coníferas, guiando a sus visitantes por los suaves hilos de la niebla que abrazaba el lugar y atrayéndolos por la luminosidad de la casa que se asentaba más arriba del resto de las construcciones circundantes al lago.  
 
    Bekir aumentó la marcha tras echar un vistazo al reloj del tablero y reparar en lo demorados que estaban. No se apreciaba emocionado por el día y si por él fuera, en esos precisos instantes estaría viajando a cualquier parte del mundo que no se tratara de su hogar. Sacudió la cabeza al tener ante sus ojos el grueso portón negro de hierro forjado con la inicial familiar y ver que varios coches ya habían arribado al lugar. 
 
    Emelda también se dio cuenta que los invitados a la boda llegaban primero que ella, lo cual la hizo sentir más congoja ante la demora del vuelo, porque la había hecho perder valioso tiempo en el que habría podido acompañar a Feliza las últimas horas de soltería, antes de pertenecerle a otro hombre y otras tierras tan alejadas de su mundo. 
 
    —Los concurrentes estarán pululando por el jardín y la casa —advirtió Bekir, desviándose del camino y llevando el auto rumbo a la parte trasera— y a menos que no quiera perder más tiempo siendo atrapada por su curiosidad de estos, le recomiendo que irrumpa por atrás.  
 
    Emelda no tenía opciones, no estaba familiarizada con ese lugar y tampoco le apetecía demorarse más. 
 
    —De acuerdo —aceptó, desabrochándose el cinturón de seguridad. 
 
    Bekir no conservaba gratos recuerdos de esa entrada por el mero hecho de que era la que Feliza y él utilizaron infinidad de veces para escapar de la monotonía los fines de semana y perderse lejos de su hogar donde nadie pudiera buscarlos y estropear sus encuentros. Apretó los dedos con fuerza en torno al volante, sin dejar de maldecirse en silencio por haber sido tan estúpido y caer rendido a los pies de una bonita mujer que lo había utilizado para escalar hasta la cúspide y llegar al corazón de su propio padre. 
 
    Si no hubiera sido porque Emelda iba atenta al camino y no dejaba de aferrarse al asiento delantero, se hubiera estampado de bruces contra éste en el preciso momento que el conductor pegó un brusco frenazo. 
 
    —¡Madre mía! —se quejó ella, apartándose los cabellos del frente—. ¿Está usted bien?  
 
    Sin mirar atrás, Bekir asintió con la cabeza.  
 
    —Puede bajar —reveló, aclarándose la garganta—. Empuje la puerta que se encuentra a su derecha, siempre está abierta y tome la escalera que va a toparse delante, la guiará directo al piso superior. Marcaré a mi hermana y ella saldrá a su encuentro en el pasillo —explicó con voz contenida—. Su equipaje será llevado a su habitación lo más pronto posible. 
 
    Emelda pestañeó un par de veces, asimilando las indicaciones. 
 
    —¿Y usted? —preguntó, apoyando la mano en la manija de la puerta—. ¿No va a venir? 
 
    Bekir se limitó a mantener su atención fija al frente, en el montón de árboles que se extendía a su alrededor y la joven interpretó su silencio como una negativa, así que no insistió más con el asunto, abrió la puerta y descendió al frío exterior. No había reparado en el tiempo que haría pues nada más abandonar el aeropuerto no le dio importancia, sin embargo, en ese preciso momento que salía y la golpeaba la temperatura, reparaba en que el ligero suéter y los leggins que usaba, no habían sido una gran elección para ese día. 
 
    No miró en la dirección del vehículo y se puso a andar con pasos largos y rápidos directo a la puerta que Bekir había indicado. Se frenó ante el gran portón de destartalada madera y empujó con fuerza, sorprendida por la facilidad con la que los goznes cedieron. Sonrió e irrumpió en el luminoso y cálido interior de la casa, y tal como Bekir había dicho, una escalera de resistente hierro en forma de caracol, se alzaba ante ella. Subió corriendo los escalones, esperando hacer más corta la llegada a donde se hallaban las habitaciones del segundo piso. 
 
    Con la respiración agitada y maldiciéndose para sus adentros su pésima condición física, Emelda llegó al remate, sintiendo que el corazón se le saldría por la boca al abrirla. No estaba acostumbrada a correr tan rápido, pero en esa ocasión sabía que tenía que imprimirles rapidez a sus acciones si quería alcanzar a arreglarse y que la boda de su hermana se llevara a cabo de una buena vez. Se llevó una mano al pecho y bajó la mirada al suelo, advirtiendo los diseños  
 
    —Merhaba. —La joven elevó los ojos hacia la vocecita al final de la escalinata.  
 
    Emelda le dedicó una pequeña sonrisa de confusión pues, en definitiva, ella no comprendía nada de ese idioma. La chica ataviada en su precioso vestido largo de encaje y en un cálido tono rosa pareció comprender su desconcierto. 
 
    —Bienvenida —habló en un perfecto inglés, acercándose a ella. Le ofreció su mano y Emelda la estrechó con fuerza—. Soy Zeynep, hermana de Bekir. Él me llamó para informarme de tu llegada —comunicó, indicándole que la siguiera—. Te llevaré a tu alcoba donde podrás arreglarte y te suplico que no demores, llevamos mucho tiempo retrasados. Tu equipaje te lo traerán lo más pronto posible. 
 
    Emelda no discutió al respecto, fue detrás de ella a través del largo y amplio pasillo adornado por coloridas pinturas, ignorando la opulencia del claro techo y las oscuras paredes revestidas de lustrosa madera o las lámparas que arrojaban reflejos dorados en los relucientes suelos en tonos pastel. Zeynep se detuvo enfrente de una de las puertas, la abrió y reveló el interior de la estancia. 
 
    —Es aquí —informó, haciéndose a un lado—. Tienes diez minutos. 
 
    Emelda asintió en silencio y cerró la puerta tras de sí, irrumpiendo en el espacioso aposento dominado por una gran cama con cabecero de hierro cuyo suave dosel estaba atado a los cuatro postes que había en sus esquinas. Encima del colchón cubierto por esponjoso edredón, descansaba el vestido que usaría esa noche. 
 
    Se acercó al pie del lecho y permaneció unos instantes contemplándolo con los labios fruncidos porque le parecía demasiado elegante e intuía que Feliza lo había elegido para ella y tratándose del día de su boda, tenía que obedecer a sus silenciosas órdenes, así que sin perder más tiempo del que ya habían desperdiciado, procedió a quitarse a prisa su ropa de viaje y hacer todo lo posible por arreglarse en menos de diez minutos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 3 
 
    Emelda no conocía a nadie y su hermana apenas la había mirado desde que llegó al inmenso jardín decorado con una red de bombillas que colgaban por encima de las cabezas de los presentes, hojas de parra entrelazadas y virginales botones de rosas blancas. En el interior de la rectangular piscina e iluminada por sus propias luces en el fondo, velas flotando se mecían con suavidad sobre la clara agua. Alrededor de la misma se encontraban instaladas media docena de mesas redondas, cubiertas de manteles blancos y en el centro sofisticados arreglos. 
 
    La joven había sido llevada por una de las planeadoras del evento, que alguien envió a su dormitorio para apurarla ya que la fiesta había comenzado, e instalarla en uno de los sitios cercanos a donde se había situado la mesa de los novios y cuyos invitados eran agasajados con deliciosa comida y charlaban en un idioma que para ella estaba fuera de su comprensión. Ninguno de los familiares políticos de Feliza se le había acercado para acompañarla y no sentirse excluida del resto, quienes le lanzaban miradas de soslayo y cuchicheaban entre sí, en especial los jóvenes que la habían encontrado como si fuese un objeto interesante. 
 
    Se dedicó a contemplar la escena de Feliza y el hombre que había elegido para unir su vida, riendo y bailando con los presentes al compás de las melodías que entonaba el cuarteto de músicos y sus cantantes acompañaban por canciones propias del lugar, y no pudo evitar hacer una mueca. El señor bien podría tratarse de su padre y no de un potencial marido, pero sus opiniones habían salido sobrando cuando lo vio por primera vez el día que ambos se presentaron en su minúsculo apartamento, desordenado y viejo, para pedir la mano de Feliza. 
 
    Picoteó de su plato y dio un largo trago de agua fría, sintiéndose cansada tras el largo vuelo que había tenido que realizar para estar ahí sentada. El vestido de tul en color azul marino con cuentas, manga de tres cuartos que caía hasta el suelo, ayudaba a que no sintiera tanto frío. Tomó una honda bocanada de aire, pero el olor a tabaco que la rodeaba, la hizo toser y taparse la nariz para mitigar el carraspeo que la dominó de repente. Creía que era neblina lo que flotaba en el aire, sin embargo, se trataba de una mezcla del fresco y vaho de cigarro.  
 
    Emelda echó un vistazo a su alrededor, en busca de Zeynep o Bekir y para su alivio, encontró a este último inmerso en lo que parecía ser una interesante conversación con un grupo de personas mayores. Pero ella era tímida y no tenía el valor para levantarse de su asiento y cruzar la distancia que la mantenía separada del hombre, además, dudaba mucho que para él resultara agradable que una desconocida se le colgara del saco como lapa. Y no se trataba de la primera boda a la que Emelda asistía sola, sabía cómo librar ese momento. 
 
    Pero a las celebraciones que asistía en solitario, por lo general encontraba a alguien con quien pudiese charlar, en cambio ahí, nadie se mostraba interesado en abordarla y ella temía que, si se acercaba a cualquier persona, le hablarían en su jerga y la incomprensión sería mutua.  
 
    Debí haber invitado a Frank o Jenn, se lamentó pasando el índice por el frío cristal de la copa que tenía delante de sus narices. La cogió del largo y delgado tallo, y la llevó a sus labios sin dejar de mirar a su alrededor, estudiando a los individuos que la rodeaban.  
 
    Tenía que admitir que se trataba de una celebración inusual para sus ojos; las mujeres ostentaban coloridos y elegantes vestidos de finas telas con incrustaciones de cuentas o bordados con hilos de oro. Muchas de ellas llevaban la cabeza cubierta por delicados velos, y otras presumían elaborados peinados. Sin lugar a dudas, los convidados de Feliza debían ser personas con mucho dinero; ella había tenido suerte de que su hermana se ocupase de lo que usaría y, por ende, Emelda no se preocupó en andar de tienda en tienda buscando prendas lindas. 
 
    Feliza había hecho honor al exquisito gusto que la caracterizaba en cuanto a moda se refería, eligiendo un vestido blanco corte princesa cubierto en su mayoría por brillantes piedras, sobre todo el corpiño que ceñía su delgada figura; el escote era recatado, lo suficiente para mostrar su pecho donde reposaba la exquisita gargantilla de oro blanco y diamantes, que colgaba del largo y elegante cuello de la mujer; los hombros los llevaba descubiertos, pero se compensaba la falta de tela con las mangas bordadas; sobre su cabeza reposaba la tiara de oro y diamantes que la hacían parecer toda una reina; tan grandiosa y hermosa. 
 
    Nació para ser tratada como tal, se dijo Emelda, dándole un sorbo a su agua mineral. 
 
    Y en efecto, Feliza jamás se había conformado con poco porque según sus palabras: prefería morir sola antes de unir su vida a la de un pelele al que ella misma tuviera que mantener o andar siempre detrás de él como si fuera su sombra exigiéndole ser más productivo, más activo y no ser ningún conformista. Feliza había sido la asistente personal del antiguo jefe y amigo de su difunto padre, el cual tenía tratos con importantes hombres en el extranjero y cuando Feliza supo que él planeaba un viaje a Turquía y necesitaba que hubiera un traductor entre ambos hombres, no dudó en tomar rigurosas clases sin descanso alguno para servir como intérprete y volar al viejo continente. Y más tarde se convirtió en profesora de inglés de la familia Bayraktar. 
 
    Sin duda alguna su hermana había sabido mover sus cartas a la perfección. Ella por el contrario seguía viviendo en un edificio que se caía a pedazos con Neska, su gata porque sus amigos habitaban en el mismo lugar y se cuidaban mutuamente, trabajaba en un  sitio donde apenas había tenido un aumento de suelto en cinco años, pero que si era valorada su opinión y llevaba diez años sola, sin citas y sin llamar la atención de nadie porque estaba tan acostumbrada a estar sola que no sabía de qué manera comportarse con alguien que fuera capaz de mostrar el mínimo interés por ella. 
 
    En definitiva, se moriría vieja y nadie echaría de ver su ausencia solo hasta que su gata la hubiera devorado por falta de comida y alguien notara su mal olor.  
 
    —Que deprimente —se lamentó. 
 
    La joven no había advertido que estaba siendo el centro de atención de una de sus vecinas de mesa, así que cuando la hermosa rubia que tenía a dos asientos de distancia le habló, Emelda experimentó profundo alivio porque la velada ya no pintaba tan fatídica en silencio. 
 
    —Merhaba. Gelinin kız kardeşi olmalısın, değil mi? 
 
    Emelda se le quedó mirando con los ojos muy abiertos, sin comprender. 
 
    —No entiendo lo que dice. Perdón. 
 
    —Affedersin. —Se dio un golpecito en la frente, regalándole una pequeña sonrisa—. Usted debe ser la hermana de la novia, ¿cierto? Soy Merve Sezen, sobrina política de Yucel. 
 
    Emelda estrechó la mano que le ofrecía la mujer, aliviada porque hablara inglés. 
 
    —Encantada, señora Sezen —dijo—. Soy Emelda. 
 
    —Un placer, Emelda, pero prefiero que me llames por mi nombre, así como yo también podré dirigirme a ti por tu mote de pila, ¿está bien? 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Debes estar aburrida porque no conoces a nadie y tampoco hablan inglés —comentó Merve tras unos segundos—, además la boda no es la típica de Trebisonda, sino que mi tío prefirió complacer a Feliza y adaptarla más a sus costumbres que a las que tenemos. 
 
    —Oh. 
 
    —No te sientas ofendida, es muy normal que las personas vayamos al grano aquí. Preferimos ahorrarnos el darle tantas vueltas a un asunto e ir directo a lo que vamos, de ese modo no hay lugar para malos entendidos. 
 
    —Entiendo. 
 
    Merve asintió con la cabeza, fijando su mirada al frente, directo en la mesa donde los novios estaban instalados, sonriendo a todo el mundo y agradeciendo a quienes se acercaban a darles sus felicitaciones. 
 
    —Como te decía, todo ha sido muy diferente y mi tío, quien es un hombre arraigado a las tradiciones, las ha hecho a un lado e ignorado las quejas de sus familiares porque deseaban que la boda se realizara con toda la pompa a la que estamos acostumbrados. —Frunció los labios, pensativa—. Feliza es una mujer que supo imponerse al patriarcado familiar. 
 
    —Tal vez se aman de verdad —intervino Emelda, viéndose en la necesidad de interceder por su hermana—. Quizás fue un enlace rápido, pero el amor puede llegar a ser así de absurdo, que no nos da tiempo para pensar en algo más que no sea el ser amado. 
 
    Merve desvió su atención de los anfitriones y volvió a dirigirla a la joven, se le quedó mirando muy seria. 
 
    —Es probable —asintió, tras estudiarla— y yo solo soy un familiar más quien ha sido invitado y ha tenido que presentar o de lo contrario, sería mal visto ante los demás. 
 
    Emelda arrugó la frente y volvió a coger su copa para no decir alguna grosería. 
 
    —No creímos que mi tío se volvería a casar tras su viudez, ¿sabes? —Merve volvió a hablar, atrayendo la atención de la chica—. Él decía que solo tenía corazón y alma para sus hijos, que tras la muerte de su mujer ninguna otra llenaría el hueco que había quedado en él ante la lamentable partida, sin embargo, apareció Feliza y su cultura tan desenfadada, su actitud simple y cautivó al tío por completo. 
 
    —Me lo imagino. 
 
    —Lo dudo —resopló Merve— el hombre le lleva cuarenta años y siendo sincera y sin importarme en ser dura, dudo que tu hermana sea tan devota a él como lo fue mi tía en vida. 
 
    Emelda también tenía las mismas sospechas, mas no iba a expresarlas ante una extraña, en especial porque era familiar del marido de su hermana y no deseaba provocar injurias. 
 
    —Estoy segura que el tiempo revelará si fue acertado ese matrimonio —señaló, encogiéndose de hombros—. En este preciso momento nadie puede asegurar nada. 
 
    —Puede ser —coincidió Merve— lo sabremos más adelante. 
 
    Merve estaba a punto de agregar más detalles a la conversación, sin embargo, se vio interrumpida por la presencia de los novios quienes se habían dado un momento para visitar las mesas e ir a saludar y agradecer a sus invitados. 
 
    —¡Emelda, hermanita! —exclamó Feliza, inclinándose y envolviendo a la joven entre sus delgados brazos ataviados por el delicado encaje y la estrechó contra su pecho—. Me alegra tenerte conmigo en el día más importante de mi vida. —Se separó para poderla mirar a la cara y cogerla de las manos—. Estoy muy feliz y Yucel también lo está. Bu doğru değil mi aşkım? 
 
    El aludido, un hombre una cabeza más alta que Feliza, corpulento y la rala cabellera gris, cortada casi al rape para compensar su calvicie, inclinó la cabeza como afirmación. 
 
    —En efecto, baldiz. Es un honor tenerte con nosotros. 
 
    —Gracias —murmuró Emelda, emocionada. 
 
    A pesar de que ya había visto y hablado con Yucel, para Emelda el marido de su hermana continuaba pareciéndole un hombre esquivo.  
 
    —¿Cómo te la has estado pasando, cielo? —consultó Feliza soltándola. Se aferró al brazo de su esposo. 
 
    Emelda sonrió pues no iba a admitir delante de su cuñado y su familia que no estaba pasándola en grande porque no se sentía formar parte del ambiente. No quería quejarse y tampoco deseaba verse como una malagradecida, tal vez lo único que podía hacer era guardarse para sí misma su incomodidad. 
 
    —Genial —mintió, ampliando más el gesto—. Hubiera sido agradable que mi vuelo no se retrasa y poder ser testigo desde el principio de su celebración. —Se dirigió a Yucel—. Lamento mucho la demora. 
 
    —Tranquila. Todavía no hemos firmado los papeles. 
 
    —¿Cómo? —Emelda pestañeó varias veces sin comprender por completo a qué se refería con sus palabras—. Pero creí que la fiesta se daba porque ya habían legalizado ante el juez y ya están unidos por la ley.  
 
    La realidad era que ella no estaba al corriente de las tradiciones de ese país. 
 
    —No, queremos que tú seas testigo, así que todavía no somos oficialmente marido y mujer —le explicó— como te habrás dado cuenta hemos ofrecido de cenar a nuestros convidados y luego pasaremos con el ikah memuru, quien ya nos está esperando. —Hizo una pausa, fijando sus grandes ojos color olivo, tan idénticos a los de su primogénito, en el rostro de Emelda—. ¿Estás lista? 
 
    —Sí —dijo de inmediato. Se levantó de su asiento y tomó la mano que Feliza le ofrecía, apretándola con fuerza y sonriendo maravillada porque la hicieran parte de un momento tan importante para ellos dos—. Gracias por permitirme ser parte de su historia. 
 
    —Al contrario —expresó Yucel—. Nosotros te agradecemos que hayas podido atravesar el ancho mar y viajado desde el otro lado del mundo para ser testigo del inicio de nuestra historia como marido y mujer. 
 
    —Quien sabe y también estés destinada a encontrar a tu alma gemela aquí, en Turquía. —expuso Feliza, contemplando a su marido con ojos soñadores—. Así como lo hice yo. 
 
    Emelda guardó silencio, encantada por ver a su hermana tan radiante y enamorada de otra persona que no fuera sí misma. Tal vez no estuviera de acuerdo al cien por ciento en la gran distancia geografía que las separaría de por vida, pero si se hallaba contenta porque Feliza hubiese encontrado al hombre a quien había elegido para compartir el resto de su existencia. 
 
    * * * 
 
    La conversación con sus parientes empezaba a tornarse aburrida debido a que nadie comentaba otro asunto de interés que no fuera lo dichoso que se veía Yucel. Bekir asentía sin ningún interés y se limitaba a responder con monosílabos, a fin de cuentas, toda su vida se había caracterizado por comportarse como un hombre impávido y nadie notaba que por dentro mantenía una batalla campal con sus propios demonios.  
 
    Conforme transcurría el tiempo, escuchando una y otra vez lo bendecido que Yucel había resultado al encontrar después de tanto tiempo a su nueva compañera y compartir con ella el resto de sus días, Bekir se obligaba a fingir asertividad, evadiendo dar su opinión con respecto a lo que él consideraba una fortuna y Feliza Gardener, en definitiva, no era estimada como tal. De repente los hombres se interrumpieron de golpe y se quedaron mirando al frente.   
 
    Bekir tuvo que girar sobre sus talones para averiguar qué había llamado su atención de manera abrupta y algunos, los más ancianos, esbozaron una sonrisa de reconocimiento en dirección de la recién llegada. Zeynep había tenido que ir en busca de su hermano y arrastrarlo consigo hacia donde el ikah memuru, aguardaba en compañía de los novios y Emelda. 
 
    —Bekir, te están esperando —comunicó la chica, quien avanzaba dificultosa sobre la verde hierba con las delicadas zapatillas—. Baba me ha enviado a buscarte ya que no te has acercado a ellos en absoluto. 
 
    —Les doy su espacio, kız kardeş —aseguró antes de llevarse la copa a sus labios y dar un pequeño sorbo al vino tinto—. Mi intención no es asfixiar a los tórtolos como lo hacen los demás y prefiero hablar de negocios con los señores que centrarme en pláticas insulsas. 
 
    —Bekir, no es un día para hacer convenios. —Le echó en cara, furibunda—. Se trata de la boda de nuestro padre. 
 
    —Lo sé —replicó él—, sin embargo, no puedo ser descortés con los señores, Zeynep. 
 
    Ella arrugó al ceño, pero mantuvo la boca cerrada. Sabía a la perfección que Bekir haría tratos donde fuera, incluso en un funeral; su hermano llevaba en la sangre ese gen tan propio de su progenitor y el cual, aunque estuviera muriendo, no desaprovecharía ninguna oportunidad para tratar con aquellos individuos interesados en ayudarlo a expandir más allá de los confines de Turquía, su producción vitícola.     
 
    —Tampoco puedes serlo con baba, Bekir —objetó ella—. Vamos. 
 
    Durante unos instantes la mirada del hombre se oscureció más, reflejando en ella los demonios que luchaban por escapar, las ansías que experimentaba al saber que él mismo plasmaría su firma en un papel donde renunciaba para siempre a la mujer con la cual un día fue capaz de imaginarse compartiendo su vida. Sin embargo, se obligó a inhalar hondo y asentir casi imperceptiblemente con la cabeza. 
 
    Zeynep le dedicó una pequeña y encantadore sonrisa, aliviada al verlo ceder.  
 
    Cuando ambos se enteraron de que su padre había tomado la decisión de casarse con su profesora de inglés, Bekir fue la única persona en pegar el grito al cielo. Alegó que no era una mujer conveniente para Yucel ni mucho menos para su familia, que no se fiaba de su presencia, pero, sobre todo, dudaba que ella estuviera tan enamorada de Yucel como aseguraba sentirse. Fueron días que para Zeynep pasaron en una especie de bruma, jamás había visto a su hermano y padre retarse el uno al otro: ellos siempre habían sido bastante unidos y no podía creer que la llegada de Feliza pudiese fragmentar a su familia, mas no lo hizo. No sucedió nada de lo que ella temió sino por el contrario, la presencia de la mujer trajo mayor luz a la vida del hombre. 
 
    Echó un breve vistazo al rostro sereno que mostraba Bekir.  
 
    No dudaba que su hermano estuviera camuflándose detrás de esa perfecta máscara de indiferencia que solía usar cuando estaba en desacuerdo con una situación. Lo conocía y verlo acceder en ir con ella sin oponer mayor resistencia, provocó que una desagradable sensación de desasosiego se instalara en su estómago.  
 
    Sacudió la cabeza, descartando sus miedos sin fundamentos y enganchó su brazo con el de él.  
 
    Bekir bajó su mirada hacia el arrebolado rostro de Zeynep, la cual parecía tan campante por los recientes acontecimientos e intentó devolverle el gesto, pero solo fue capaz de elevar un poco la comisura de sus labios sin ninguna emoción. Tenía un nudo oprimiéndolo la garganta, impidiéndole respirar con normalidad, incapaz de llevar aire a sus pulmones y llenarlos de la dulce fragancia de las rosas, los jazmines y las azucenas que invadían cada rincón del lugar.  
 
    Y Bekir se odió al recordar que eran las flores favoritas de Feliza.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 4 
 
    Por extraño que pareciera, Emelda estaba muy nerviosa ahí de pie, en compañía de su hermana, su futuro marido y el hijo de éste. Pero quizás su inquietud tuviera más que ver con la presencia de Bekir; el hombre poseía un aura de misterio, sensualidad y oscuridad que la atraían como el polen a las abejas. Todo en él parecía exudar poder ante el mínimo gesto y por las miradas discretas que captó de algunas de las invitadas, de Merve e incluso de su propia hermana, se dio cuenta que no solo a ella había fascinado su figura. Sin embargo, también se percató de la incomodidad que mostraba él en el preciso momento que se acercó a Feliza y la estrechó con rapidez, casi como si deseara no tener contacto alguno con ella.  
 
    Vio que Feliza le dedicaba una fugaz sonrisa y sus miradas se encontraban una fracción de segundo, pero para Emelda, quien era una persona muy observadora, dicha expresión no pasó desapercibida, leyendo así el dolor en los masculinos y duros rasgos, y la impavidez en el semblante de la novia. 
 
    —Gracias por haber estado aquí, Em —susurró Feliza cuando ambas hermanas estuvieron frente a frente y pudieron abrazarse—. En serio, no sé qué hubiera hecho si no te tenía conmigo en este día tan maravilloso. Te amo. 
 
    Emelda murmuró un “yo también te amo” como respuesta, un poco retrasada ante lo que parecía que ella había sido la única persona en darse cuenta.  
 
    ¿O quizás solo habían sido figuraciones suyas?, se cuestionó, experimentando la culpa de forjar una idea tan aberrante como lo era que entre su hermana y el hijo de Yucel existiera algo más allá de los límites de su reciente ingreso oficial en el seno de esa familia. Pero al desviar una vez más su atención hacia el imponente hombre que fingía mantener una conversación con uno de los invitados y darse cuenta que esos ojos oliváceos se extraviaban cada vez que él creía que nadie se daba cuenta y su atención recaía sobre Feliza, Emelda confirmó que a no le había hecho ninguna gracia que Feliza hubiera elegido casarse con otro. 
 
    ¿Por qué insistes en sacar conclusiones erróneas?, se regañó, dedicándole una sonrisa a su hermana. Sin embargo, su intuición, la cual no se equivocaba últimamente, le dijo que quizás no estuviera tan equivocada después de todo. Aunque ella prefería no adelantarse a los hechos, por esa noche dejaría ir lo que imaginaba y se enfocaría en que Feliza disfrutara.  
 
    Ya tendría tiempo más delante de sentarse con ella y hacerle preguntas. 
 
    * * * 
 
    Bekir no perdió detalle de todos y cada uno de los movimientos de Feliza durante la celebración, esperando el momento oportuno para abordarla. Sabía que debía respetar su decisión, en especial porque ya era la nueva mujer de su padre, un hombre que creía haberse sacado el premio mayor.  
 
    Se pasó una mano entre los oscuros cabellos, ignorando por completo la conversación que se mantenía a su alrededor, harto de ponerle buena cara a todo aquél que se acercaba y lo colmaba de felicitaciones. No entendía para qué demonios acudían a él, restregándole en cara el aberrante momento en el que se había parado junto a su padre y Feliza para firmar como testigo el papel donde renunciaba para siempre a esa mujer, a la única que había sido capaz de hacerle ver que la vida tenía otros tintes de sepia. 
 
    Descubrió que el objeto de su deseo se alejaba de las mujeres que la habían asaltado cuando se despegó del lado de su marido y no dudó en ir tras ella, ni siquiera tuvo en consideración disculparse por dejar a uno de los amigos de su padre expresando su punto de vista del tema que otro había expuesto. A esas alturas de la noche Bekir ya estaba borracho, agobiado y ansioso por estar cerca de Feliza. Sin embargo, antes de llegar a ella, su hermana, la chica que había ido a recoger al aeropuerto y de la cual no recordaba cómo se llamaba, se le adelantó y acaparó a la joven. 
 
    —Kahretsin! —masculló, llevándose una mano a la cabeza en un puño. 
 
    Se había quedado plantado a mitad de camino, experimentando la desagradable sensación de derrota cuando había estado tan cerca de Feliza, de tocarla, de aspirarla y quizás fuera la última vez que pudieran disponer de un momento a solas. A partir de esa noche ya no podría verla como la persona que una vez fue su mundo, la cual le hizo creer en el amor y a quien él hubiera estado dispuesto a darle su vida entera porque nada malo le ocurriera, sino como la mujer de su padre y Bekir le debía toda su lealtad a su progenitor. 
 
    Siendo muy pequeño, él fue instruido para honrar el apellido de los Bayraktar, en especial de jurarle fidelidad al hombre que lo había engendrado. Él le debía todo lo que era a Yucel y nunca, ni siquiera el intenso amor que aún guardaba en su pecho por Feliza, lo harían traiciona la confianza del hombre.  
 
    Para él primero estaba el deber hacia su familia y después sus propios sentimientos. 
 
    Soltando un pesado resoplido, se dio la vuelta y volvió con los caballeros cuyo tema de conversación lo tenían más que fastidiado y por primera vez en su vida lo último que le apetecía era hablar de negocios si su mente se hallaba dispersa y sin rumbo fijo, si cada vez que su mirada vagaba por el jardín, buscaba a la encantadora novia, cuyas sonrisas excitadas partían su corazón al ser consciente de no ser él quien las estaba causando: él no era autor de su felicidad y mucho menos, su dueño. Nunca lo fue, pese a las palabras de ella, pese a sus gestos teñidos de pasión en cada ocasión que le entregaba su cuerpo, Feliza fingió todo, al contrario que él, pues para Bekir, esa mujer había sido la primera que amó, tanto que rayó en la locura. 
 
    * * * 
 
    —¿Cuánto tiempo planeas quedarte en Turquía? 
 
    Emelda había observado a Bekir desde su mesa, haciendo caso a su intuición con respecto a que ese hombre planeaba un movimiento que no iba a ser del agrado de los recién casados, en especial de Yucel. Y ella no había cruzado el océano para presenciar escándalos y que estos arruinaran un día tan importante. 
 
    —Un mes —respondió, agarrándola del brazo. 
 
    —Me alegro —admitió Feliza, ignorando el porqué del repentino asalto de su hermana—. Te va a encantar el pueblo y la compañía de Zeynep te resultara reconfortante. 
 
    —Ya lo creo que sí. —Emelda se fijó en que Bekir volvía a estar acompañado de los hombres, por ende, Feliza no corría riesgo, aunque no debería tener tales pensamientos—. Igual, me da la impresión de que el pueblo es tranquilo, así que… 
 
    —No hablas turco —le recordó su hermana—. Te resultaría imposible manejarte entre los lugareños porque ni tú los entenderías ni ellos a ti y Zeynep habla a la perfección el inglés, así que ella podrá ayudarte durante tu estancia. 
 
    —No quiero ser una carga para ella —masculló Emelda, acostumbrada a su independencia. 
 
    —Bueno, lo serás si no aceptas su compañía. Por no mencionar que sería una completa descortesía tuya si te niegas a cualquier muestra de su hospitalidad, lo tomarán como una ofensa, así que, no lo hagas. 
 
    —Pero me disgusta depender de otra persona para moverme por los lugares. 
 
    —Es otro país. Otra cultura, Emelda —insistió— tienes que ser tú la persona que se adapte, no ellos a ti. Además, la familia de Yucel también es mía y te ruego que dejes de discutir. 
 
    —No lo hago —se quejó la joven, frunciendo los labios. Hizo una breve pausa, meditando si hacía o no lo correcto en preguntar, pero no veía nada malo en querer enterarse de la situación anterior en la que su hermana pudo haber estado—. Tengo que preguntarte una cuestión que me tiene intranquila. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Emelda las hizo frenarse lo suficientemente lejos de oídos y miradas curiosas. Tomó una honda bocanada de aire antes de continuar. 
 
    —Me he dado cuenta de la manera en la que Bekir te mira. 
 
    —¿Qué dices? —dijo Feliza, abriendo muy amplios los ojos—. ¿A qué te refieres? 
 
    —Feliza, él te contempla de una forma inapropiada: eres su madrastra. 
 
    —Tú alucinas —resopló, girándose y emprendiendo su regreso al lado de su marido. 
 
    —No es así —insistió Emelda—. Lo he visto. 
 
    Feliza se detuvo de golpe, volviéndose en redondo hacia su hermana para encararla. 
 
    —Es el hijo de mi marido —replico, furibunda—, así que no digas tonterías. Te lo suplico. —Inspiró hondo, armándose de paciencia—. También te ruego que no vuelvas a mencionar ni una de tus palabras porque si llegase a oídos de mi esposo tremendo disparate tuyo, se armaría un completo drama y con franqueza, no me apetece lidiar con una situación así el día más importante de mi vida. Por favor. 
 
    Emelda deseaba sonsacarle toda la verdad a su hermana, su instinto le gritaba de una manera ensordecedora que ella estaba ocultándole la verdad, pero se negaba a exponérsela. Y ella siempre se dejaba guiar por su intuición, la cual, no fallaba. Además, confiaban la una en la otra, pero dudaba que Feliza le confesara nada respecto a las miradas que Bekir le lanzaba. 
 
    —Vale —murmuró Emelda, sin embargo. 
 
    —Gracias —respondió. Continuó su camino, dejando atrás a Emelda. 
 
    No dejaba de sentirse intranquila y en verdad quería creer en la seguridad de su hermana con respecto a que entre ella y el hijo de Yucel no existía nada más que el parentesco que compartían, sin embargo, iba a concederle el beneficio de la duda a Feliza. Y justo cuando asentaba dicho pensamiento en su cabeza, con horror suyo vio a Bekir abandonar una vez más al grupo con los que charlaba y abordar a Feliza sin ningún miramiento, comprobando con horror que tal vez sus sospechas fueran ciertas después de todo. No podía hacer nada ya, él había sido mucho más veloz y Emelda apenas podía asimilar por completo la situación. 
 
    Echó una mirada asustada a su alrededor para comprobar que nadie más, sobre todo Yucel, fueran testigos de lo que acababa de acontecer. De pie en el mismo sitio que su hermana la había dejado, la joven siguió con la vista a la pareja perderse entre los altos muros de seto, implorando al cielo que a el novio no fuese a ocurrírsele ir en busca de su mujer en esos momentos que ella había elegido extraviarse con su hijo.  
 
    No podía creer el descaro con el que Feliza le había mentido a la cara ni mucho menos permitir que alguien más la viera perderse con Bekir a costa de que Yucel pudiera enterarse. Y ella, como hermana preocupada por la integridad de la otra, se dispuso a localizar a su cuñado y entretenerlo antes de que se diera cuenta que su esposa había desaparecido con su hijo. 
 
    Joder, en los embrollos que me meto a causa de Feliza, se lamentó casi echándose a correr por el patio en busca del flamante novio. 
 
    * * * 
 
    —¡Qué demonios haces, Bekir! —chilló Feliza, zafándose de su agarre de un manotazo, justo cuando quedaban ocultos entre la negrura del jardín y el alto cerco—. ¿Te has vuelto loco? Yucel comenzará a buscarme en cuanto se dé cuenta y no quiero que se arme un escándalo el día de mi boda. —Empezó a andar de un lado a otro, furiosa—. Eres un maldito egoísta. 
 
    Bekir se plantó delante de ella, con los brazos caídos a ambos lados del cuerpo sin dejar de observarla fijo con sus grandes y profundos ojos oscuros, provocando en la joven que rehuyera su mirada, experimentando la intensidad de las emociones que lo dominaban y era incapaz de frenar.  
 
    —¿Yo soy egoísta, Feliza? ¿Yo? —Estuvo a punto de gritar, mas se frenó para no atraer la atención de los presentes hacia ellos. De una larga zancada rompió el espacio que los separaba y sus cuerpos solo quedaron a escasos milímetros de distancia—. Responde. 
 
    —Te dije que me casaría con Yucel —siseó, alzando la barbilla en actitud desafiante— y no te importó.  
 
    —No imaginé que fueras a cumplir tu amenaza —admitió, disgustado—. Todo sucedió porque estabas dolida conmigo. 
 
    —Yo quería una relación estable, una vida tranquila —murmuró. Lo apuntó con el índice, clavándolo en la dureza de su pecho y agregó—: Contigo. Añoraba un futuro a tu lado, el felices para siempre del que me hablaste; solo tú y yo, aşkım. Pero te dio miedo ver que tu amante hablaba en serio, que había dejado de jugar tus juegos. —Tomó una honda bocanada de aire, maldiciéndose en silencio por permitir que los sentimientos que todavía tenía por Bekir, le calaran—. No podía continuar en ascuas todo el tiempo, expectante a que tú dieras el paso siguiente y te dignaras en contarle a todo el mundo de nosotros, sin embargo, jamás hubo un nosotros, Bekir. 
 
    El hombre desvió la mirada en otra dirección, agobiado porque sus palabras fueran tan verdaderas como el dolor que lo dominaba entero, como los mismos deseos que sentía por tomarla entre sus brazos y llevársela consigo lejos, huir de la existencia que a partir de ese día quedaba prohibida para ambos e inventarse una en la que únicamente ellos dos existieran. 
 
    —¿Por qué no quisiste que tu familia supiera de lo muestro? ¿Por qué me mantuviste excluida? ¿Por qué me escondías? —insistió ella, apretando los puños con fuerza contra el amplio pecho masculino, sintiendo el calor y la fortaleza que desprendía de él, la misma en la que durante tantas horas pudo acurrucarse—. No tenías ningún compromiso con nadie, pero al parecer, te avergonzaba que yo fuera una extranjera y todo el mundo hablara al respecto de que el heredero de Yucel Bayraktar ensuciara su sangre con alguien que no pertenecía a su cultura. 
 
    —Sabes que no es así. 
 
    —No, no lo sé, Bekir porque tú te empeñaste en excluirme de todo lo que fuese importante para ti y me limitaba a estar disponible cuando lo solicitaras, recuérdalo. 
 
    Bekir hizo una mueca de sufrimiento, sus palabras se sentían con la misma intensidad a haber recibido un duro golpe en el estómago.  
 
    —¿Por esa razón elegiste a mi padre para casarte con él? ¿Es tu venganza contra mí? 
 
    —No me estoy vengando de ti, Bekir —admitió en voz baja. Se llevó una mano a la frente, dándose unos suaves toquecitos con las yemas de los dedos—. Yucel me ofrecía la seguridad que en ti no encontré, la estabilidad que necesitaba. Él me brinda paz y me hace sentir en calma, muy al contrario de ti: tú eras tormenta, eras tempestad, eras caos. Fui paciente contigo, estuve dispuesta a esperar, pero también me cansé de que me descartaras de todo lo que hacías, Bekir y yo sentía que no te importaba. 
 
    —Tú eras la persona más importante en mi vida, Feliza —admitió con voz ronca. Sin pensárselo, tomó su rostro entre las manos, acercándola a él lo suficiente que sus alientos se mezclaron entre sí—. Yo era tuyo, completa e irrevocablemente tuyo. 
 
    —No lo parecías. 
 
    —No quisiste verlo, porque te importó más la posición que ahora ocupas al lado de mi padre. Tus acciones me decían quién eras en realidad, tu comportamiento, pero yo estaba cegado por tu belleza, por tu voz, por la manera en la que me hacías el amor. —Negó con la cabeza, decepcionado por confesarse ante esa mujer lo débil e ingenuo que fue por ella—. Me utilizaste para llegar hasta él. 
 
    —No te utilicé —protestó de inmediato, intentando quitárselo de encima— llegué a tu padre por mis propios medios. Recuerda que yo trabajaba como su profesora, les enseñé a ti y a toda tu familia a saber manejar mi idioma, a comprenderlo, pero tú eras quien me interesaba. Sin embargo, no fue suficiente lo que te di porque para ti nada lo era. 
 
    Bekir retrocedió un paso, apartándose de ella por el bien común, porque si seguía así de cerca como estaban, dudaba poder mantener la compostura. Sólo Alá sabía lo difícil que estaba resultando para él aguantarse. 
 
    —Tú siempre fuiste bastante, Feliza —masculló, apretando los puños con fuerza a ambos lados de su cuerpo—. Te elegí a ti, porque desde el primer instante que mis ojos te descubrieron, mi alma te sintió y supe en un santiamén que tú eras esa mujer por la que durante tantas noches había implorado que llegara a mi vida. 
 
    Feliza tragó saliva con fuerza, volviendo a sentir la emoción que experimentó la primera vez que lo escuchó mencionar las mismas palabras, cuando había descubierto la verdad en sus penetrantes ojos color olivo y había caído rendida a sus pies. Lo había amado, sí, pero también había sido consciente que lo suyo con Bekir no tendría futuro, que ella no era adecuada para él y ese hombre merecía una persona capaz de seguirle el ritmo. 
 
    —Te suplico que dejes de decir esas frases, Bekir —murmuró, apretando los labios en una fina línea—. También te pido respeto y acato a tu padre porque a partir de hoy soy su esposa, la mujer que lo acompañará durante su vejez. Lo elegí a él, entiende, no porque tenga una fortuna, no porque posea poder, sino porque me hace sentir que realmente valgo la pena.  
 
    Los grandes y verdes ojos del hombre se abrieron de par en par, y Feliza pudo ver el atisbo de dolor y rabia que asomó a ellos, más Bekir supo controlar su temperamento y volver a escudarse detrás de la máscara de fría indiferencia que tan bien utilizaba. 
 
    —¿Cómo te hacía sentir yo? —preguntó con meticuloso cuidado. 
 
    —Exigua —admitió en un débil susurro.  
 
    Bekir se mordió el interior de las mejillas, paladeando el ferroso sabor de la sangre en su boca y alzó el mentón, demostrando el orgullo que ni siquiera ella, la mujer que había sido su todo podía pisotear. Le había dado autoridad a Feliza y había sabido utilizarla de las peores maneras con él, jamás le había permitido ni tolerado a nadie penetrar hasta lo más profundo de su corazón como lo hizo con ella, fue displicente y consintió que Feliza hiciera con él todo lo que le diera en gana.  
 
    —De acuerdo —declaró con voz potente y serena, clavando su mirada en la suya—, por fin eres sincera del todo conmigo, kadın. Al parecer, la franqueza nos ayudará a llevarnos bien como familia. 
 
    Feliza frunció el ceño, sin comprender el repentino cambio de actitud del hombre.  
 
    —Sí. 
 
    Bekir asintió con la cabeza sin dejar de contemplarla con su indiferencia. Feliza por su parte experimentó la desagradable corriente de frialdad que recorrió su espina dorsal al caer en la cuenta de la conducta que Bekir acababa de tomar con ella. 
 
    —Me alegro. —Le regaló una mordaz sonrisa —. Bienvenida a la familia. 
 
    Ella llevaba conociendo lo suficiente a Bekir como para no darse cuenta que esa calma era el preámbulo perfecto antes de la tormenta. Se consideraba una persona lista e intuía que a partir de ese momento había pasado a formar parte de la lista negra de Bekir Bayraktar, de la cual resultaba imposible salir. 
 
    —Debemos llevarnos bien, Bekir —dijo ella, empezando intranquilizarse. 
 
    —Y lo vamos a hacer —prometió él, mostrando su impávido gesto—. Te lo aseguro. 
 
    —Bekir… 
 
    —Es una promesa. —Arqueó las espejas cejas—. Y tú sabes que siempre las cumplo. 
 
    Por supuesto que estaba al tanto, ella mejor que nadie conocía hasta qué punto ese hombre podía volverse un ser despiadado. Él ya había mencionado una vez que, para destruir a una persona no era necesario el daño físico; la inclemencia e indiferencia podían acabar con cualquiera de mentalidad frágil, en especial si una vez ese hombre había sido fiel amigo y luego había sido traicionado, se convertía en el peor de los verdugos. Ella lo había tenido como amante devoto y lo había burlado de la peor manera, dudaba que Bekir tuviera clemencia. Presentía que con ella aplicaría la peor de las venganzas. 
 
    —Lo sé, Bekir —musitó. 
 
    El hombre no mencionó nada y con una inclinación de cabeza, se alejó dejándola sola con la angustia que le provocaba. Él no tenía un extenso grupo de amigos, sino que eran escasos, ya que sabía elegirlos y siempre mencionaba que prefería ser conocido como selectivo y orgulloso, a verse rodeado de hipócritas mediocres quienes no aportaban nada a su crecimiento personal, además odiaba con ahínco tener que mantener las apariencias de quien no era. 
 
    Pero también sabía de la extraña manera en la que Bekir Bayraktar mantenía mucho más cerca a sus enemigos, los cuales eran muchos. Bekir tenía una extraña manía de trastocar a todos, incluyéndola a ella misma. Su silencio y distante actitud era lo que más había de temerle porque se trataba de la serenidad antes del devastador vendaval y Feliza intuía que sería la única persona que no saldría ilesa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
    Emelda corrió en busca de su hermana en cuanto Yucel logró desembarazarse de ella, alegando que no veía por ningún lado a su esposa y necesitaba tenerla a su lado. Así que la joven no dudó ni un segundo en salir en su búsqueda y lograr advertirle respecto a que su marido exigía su presencia. Le resultaba muy injusto que Feliza tuviera ese aberrante y libertino comportamiento justo ese día, no podía creer que todavía alimentara la historia con Bekir cuando ya debería haberle puesto el punto final a su amorío.  
 
    Estaba molesta de preocuparse por la integridad de su hermana en lugar de intentar disfrutar la fiesta como el resto de invitados, ignorantes a la tormenta que se desataba entre antiguos amantes, aunque ya debería dejar de estar tan pendiente de ella y ocuparse de su propia vida, pero mientras los novios no se fueran de viaje, para Emelda sería imposible relajarse, en especial teniendo en cuenta la masculina presencia de Bekir Bayraktar. 
 
    Para su fortuna, cuando llegó al sitio en el que estaba segura que los encontraría, respiró aliviada al no hallar a nadie. Sin embargo, su consuelo fue momentáneo, ya que vislumbró la oscura figura masculina sentada en uno de los bancos de piedra que había colocados en las esquinas de los altos muros del jardín. Pudo apreciarlo doblado sobre su estómago con la cabeza gacha y metida entre las manos, y no sabía si se había quedado dormido o meditaba, fuera lo que fuera tampoco debía involucrarse si no quería ser tachada de entrometida, además no se conocían de nada y tampoco podía ser tan atrevida con él. Sin embargo y por más racional que pudiera ser, le fue imposible evitarlo y decidió acercársele. 
 
    —¿Se encuentra bien? —preguntó, deteniéndose a unos pasos de distancia. 
 
    El hombre, quien no la había oído llegar, pegó un respingo y alzó el rostro para ver quién era la persona que se le había acercado. Reconoció el rostro de la hermana de Feliza a pesar de las sombras que envolvían el vergel. 
 
    —Sí —replicó de mala gana. 
 
    Ella frunció los labios, pensativa. Su semblante a pesar de las sombras, no coincidía con sus palabras y tampoco a Emelda le daba la impresión de que estuviera siendo sincero. 
 
    —¿Seguro? —insistió la joven, llevando sus manos al frente y jugueteando con ellas. 
 
    Bekir se enderezó, fastidiado ante el hecho de que ansiaba estar solo un rato y por el contrario, llegaba esa mujer y lo asaltaba con sus preguntas. 
 
    —¿Por qué iba a mentirle, bayan Gardener? 
 
    —Porque se ha aislado de los concurrentes y su semblante no luce como el de alguien que comparte la felicidad de los novios —respondió, encogiéndose de hombros—. Esa es mi observación y agradecería que me llamara por mi nombre de pila: Emelda. 
 
    Bekir apretó los labios con fuerza, sintiendo que una sonrisa empezaba a formarse en su rostro ante el desenfado de esa mujer para expresarse y abordarlo, sin embargo, recordó de quién era familia e hizo una mueca de desagrado. 
 
    —Emelda —dijo, acariciando su nombre— estoy cansado. 
 
    Su justificación fue para ella una bofetada y falta de consideración. 
 
    —Viajé desde el otro lado del mundo, en un vuelo que duró casi dieciocho horas. No he dormido ni un ápice y usted que ha tenido la oportunidad de ducharse y estar fresco para éste día, me dice que está cansado y por esa simple razón ha decidido apartarse de los demás y no ser partícipe de la felicidad de su padre y su esposa. —Chasqueó la lengua, disgustada—. No me venga con sandeces, señor Bayraktar. Y por favor, vaya con su familia y deje de una vez por todas de comportarse como un antipático. 
 
    El hombre la contempló en silencio durante lo que para Emelda pareció una eternidad, alzó las cejas y negó en silencio, provocando en la joven que un acalorado tono rojizo, tiñera su rostro y cayera en cuanta de lo que acababa de hacer, o más bien de decirle. Pero no iba a disculparse a pesar de su arrebato, no lo creía oportuno ya que ella era la persona que debería quejarse por no estar descansada, y no él.  
 
    En su opinión, Bekir sufría de uno de esos berrinches que aquejaban a los niños ricos quienes, si no tenían su juguete favorito, montaban un espectáculo ante su arrebato de cólera. 
 
    —¿Por qué no me hace compañía? —Bekir palmeó el sitio que quedaba libre, tomándola por sorpresa con su petición—. Le asevero que no me comportaré como usted acaba de llamarme y mi cansancio no es físico, sino mental, Emelda. 
 
    A esas alturas de la noche, ella ya no sabía con exactitud cuál era la extenuación que la dominaba, así que aceptó acompañarlo un rato, a fin de cuentas, él ya no suponía ningún peligro porque su hermana se encontraba con su marido. Tomó asiento a su lado, negándose a permitir que su cercana presencia la pusiera nerviosa, pero resultaba casi imposible no hacerlo teniendo en cuenta su fragancia masculina, el calor que exudaba su poderoso cuerpo a esa escasa distancia y la dura musculatura que podía advertirse debajo de sus ropas. Se trataba de un hombre sumamente viril y no se refería solo a su porte de macho alfa sino a la esencia que transmitía y podía incluso sentirse. Emelda siempre se dejaba llevar por la energía que la otra persona emitía y se daba cuenta que Bekir irradiaba calma a pesar de la tormenta que podía advertirse detrás de sus oscuros ojos.  
 
    De ninguna manera se pondría pesada con él, atosigándolo con preguntas tal y como lo había hecho con Feliza, además, quedaría en ridículo si la tachaba de loca. Así que decidió mantenerse en total silencio, contemplando la serenidad de ese sitio alejado del resto de los presentes. Las suaves notas musicales del piano llegaban hasta ellos, haciendo que la quietud que compartían no se sintiese tan pesada sino un poco llevadera ya que Emelda iba a permanecer ahí sentada hasta que los novios pudieran retirarse de la fiesta. No se fiaba de Bekir y la intensidad que había visto en las miradas que le había lazado a su hermana. 
 
    Enfocó su atención más allá de las extensiones del jardín, en las titilantes luces que se divisaban en la lejanía y se notaban como diminutos puntos coloridos y brillantes. 
 
    —El pueblo y el lago de noche pueden resultar hipnóticos. —Oyó la profunda voz del hombre que tenía a su lado, sorprendiéndola —. En especial en invierno. 
 
    Emelda giró el rostro y descubrió la atención de Bekir puesta más allá de lo que sus ojos podían distinguir desde su sitio en el banco. Tal vez deambulando entre la verde espesura de los árboles amontonados del valle o la oscuridad de las sosegadas aguas del lago.  
 
    Él veía y sentía más de lo que Emelda podía darse cuenta, más de lo que cualquier otra persona podía apreciar y las emociones que estaba experimentando en ese momento y lo tenían tan taciturno que resultaba imposible comunicarse con el resto, se trataba de su propia alma que poco a poco iba asimilando con el dolor que conllevaba la pérdida, que era exactamente eso: la ruina que sentía al comprender que ya no recuperaría a la mujer a quien le entregó todo su ser. Que había sido ella la que decidió cortar de tajo lo que antaño compartieron. Quería estar solo, necesitaba sumergirse en su soledad y en el letargo de sus pensamientos, pero la presencia de la joven le hacía imposible embargarse en su miseria. 
 
    —Pronto llegará el invierno —corroboró ella tras la pausa— solo quedan un par de meses y llegará el helado aire de la época invernal. 
 
    Aunque para ella ese clima lo sentía muy extremo en contraste con el de Seattle. 
 
    —Nieva en invierno —indicó Bekir sin tener en cuenta del todo la presencia de ella— y las montañas se cubren de una espesa capa blanca. El lago se convierte en hielo y todos los animales permanecen ocultos en sus guaridas, protegiéndose del inclemente tempero. Hay demasiada quietud entre los abetos, pero el pueblo es otra historia: hay montones de turistas pululando de un lado a otro, invadiendo cada rincón y estorbando el paso de quienes pertenecemos aquí. 
 
    —Le disgustan los turistas —señaló Emelda, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Es la gente en general a quienes no tolero. 
 
    Emelda arqueó las cejas, sorprendida por escucharlo expresase tan desinhibido. Lo contempló durante unos segundos, apreciando su ceño fruncido y los labios apretados en una fina línea, dando la impresión de mantener una lucha interna consigo mismo, y tan sumido en sus meditaciones. 
 
    No resultaba normal que las personas se expresaran de una manera tan abierta y confesaran en voz alta su disgusto contra la humanidad. Ella solía tener esos mismos pensamientos, sin embargo, no se atrevía a exteriorizarlos. Consideraba que los demás se sentirían incomodos o molestos si la oían y por ello, prefería callar. Pero Bekir no, ese hombre ni siquiera parecía haberse dado cuenta de que no estaba solo o quizás no le importaba ser tan sincero a pesar de que pudiese ser probable que hiriera la sensibilidad de terceros. 
 
    —Comprendo —murmuró, enfocando de nuevo su atención al frente y no en el masculino rostro. 
 
    Bekir soltó un pesado resoplido al caer en cuenta de que tenía acompañante. 
 
    —Lo dudo —masculló de mala gana, peinándose con los dedos los oscuros cabellos—. El mundo jamás está preparado para afrontar estos temas. Por lo general, huyen de ellos porque les resulta incómodo descubrir la podredumbre que los rodea. 
 
    —Habría que ser ciego para no ver la maldad que existe, pero no todo es perversidad, sino que también existe la bondad. 
 
    —Es una mujer bastante sensible, Emelda —la cortó de tajo— y no me encuentro en mi mejor momento para darle una cátedra de valores perdidos. 
 
    La joven tomó una honda inspiración, armándose de paciencia para confrontarlo siendo educada y evitar dejarse dominar por sus emociones. 
 
    —Descuide, Bekir. A mí tampoco me hace mucha gracia el hecho de que mi hermana se hubiese casado con un hombre que le duplica la edad, además de haberse venido a vivir al otro lado del mundo y dejar a su familia. 
 
    —Siempre hay la posibilidad de que venga a visitarla de vez en cuando. 
 
    —No puedo permitirme viajar cada que quiera hacerlo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no tengo el dinero para despilfarrarlo en costosos viajes —respondió con un deje de exasperación en la voz— si asistí a la boda fue porque Yucel, su padre se hizo cargo de todos mis gastos o de lo contrario, no estaría aquí. Feliza es mi única hermana y familia, y me hubiera sentido fatal si no hubiese podido acompañarla. Por eso mismo, le estoy muy agradecida a su padre al portarse tan amable conmigo y facilitarme todo. 
 
    —Te has convertido en su cuñada y baba va a cumplir todos y cada uno de los caprichos de su nueva esposa —informó con rudeza— así que, no se preocupe ante los gastos de sus próximos viajes, para él no significará nada. 
 
    —¿Por qué le desagrada la unión entre su padre y mi hermana? —Quiso saber, mucho más intrigada que en el principio. 
 
    —No es de mi incumbencia. 
 
    —Pero actúa como si lo fuera. 
 
    De mala gana Bekir se levantó del banco, provocando en Emelda sorpresa y a la vez disgusto ante el repentino sobresalto. La joven hizo una mueca y lo observó al colocarse delante de sus ojos, admirando la imponente atura, su impresionante físico y el aura de magnetismo que lo envolvía en medio de las sombras de la noche, dándole la apariencia de un ser sobrenatural. 
 
    —Es mi padre y ella una extranjera. 
 
    —¿Y qué hay con eso? —cuestionó—. Podría aplicarse lo mismo a su padre, es decir, si él se hubiera casado con mi hermana en Estados Unidos, también sería un foráneo y nadie diría nada, así que, no veo por qué le fastidia la idea de que Feliza no sea una mujer turca. 
 
    —No me importa de dónde provenga su hermana. 
 
    —Acaba de señalar y casi insultar por la misma razón, que no somos de su país, sino que provenimos de otro lugar. 
 
    —Si le sirve una disculpa, se la ofrezco de corazón si en algún momento se sintió injuriada ante su proveniencia, pero como ya he mencionado antes, no es mi mejor día. 
 
    La joven lo miró largo rato en total silencio, pero Bekir estaba tan lejos de ese lugar que apenas era consciente de la mujer que tenía enfrente. Lo que más añoraba era ir y convencer a Feliza de huir lejos de todo, tal y como una vez planearon hacerlo, mas ella ya había tomado una decisión de por vida eligiendo a otro hombre y ante tal situación Bekir no podía hacer nada. 
 
    —No hay por qué pedir perdón, entiendo que se halle agotado, yo también lo estoy, pero debería mostrarse menos desagradable en la presencia de los novios —sugirió, realizando un encogimiento de hombros—, pues parece ser la única persona que no luce feliz ante la unión. 
 
    —Mentiría si le digo que me siento emocionado —admitió, ignorando los ojos abiertos de par en par de ella. Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y suspiró con pesar—. Cuando me enteré de que mi padre planeaba casarse con Feliza, me opuse en rotundo. 
 
    Emelda asintió con la cabeza, curiosa por conocer el porqué de semejante reacción. 
 
    —¿Qué ocurrió? 
 
    —Mi padre es un adulto y toma sus propias decisiones sin tenernos en cuenta a nosotros. 
 
    —Y decidió unir su vida a la de mi hermana, ¿cierto? No importa lo mucho que usted se opuso o los demás lo hicieron por intentar que cambiara de opinión, él se mantuvo firme. 
 
    —Él comete un gran error —masculló, malhumorado. 
 
    —¿Por qué? —interrogó, harta—. Feliza no es mala persona. 
 
    —Es su hermana y por esa simple razón es que la defiende tan apasionadamente o de lo contrario, ni siquiera metería las manos al fuego por ella. 
 
    Emelda se puso de pie de un salto porque ya se había cansado de tener que estar estirando el cuello para mirarlo directo a los ojos por tener esa cargante conversación. 
 
    —Usted ni siquiera conoce a mi hermana —lo acusó, fúrica. Se llevó las manos a las caderas, poniéndolas en jarras y resopló con pesadez. 
 
    —Oh, Emelda, yo conozco mejor que nadie a Feliza —ladró, dando una larga zancada hacia ella, inconsciente de su acción—. Incluso mejor que su propia sangre. 
 
    —No me diga —inquirió, entrecerrando los ojos—. ¿Cómo? 
 
    De inmediato Bekir reflexionó ante el desliz que acababa de cometer. 
 
    —Lo lamento, no he querido decir esas palabras —murmuró, llevándose una mano al cuello al sentirse sofocado—. Affedersin. 
 
    —Pero lo ha expresado y me causa mucha intriga. 
 
    —Emelda, no voy a mencionar más de lo que ya he dicho —sentenció— y por el momento, ha llegado la hora de marcharme. 
 
    —¿Por qué huye? 
 
    —No lo hago, es solo que no me interesa continuar con la conversación y mañana tengo muchos pendientes que no puedo dejar de lado. Ya he pospuesto bastante trabajo por acompañar a mi padre en su gran día. 
 
    —De acuerdo —musitó ella, experimentando profunda frustración porque él tampoco hablaría—. Buenas noches. 
 
    —Bienvenida y espero disfrute de su estadía, Emelda. —Hizo una reverencia con la cabeza en señal de despedida—. İyi geceler. 
 
    Emelda le regaló una pequeña sonrisa antes de verlo girar sobre sus talones y alejarse del sitio. Al encontrarse sola y pudiendo sentirse menos alterada ya que no contaba con la presencia del turco, se dejó caer con pesadez en el banco. Tomó una honda inspiración y llenó sus pulmones del fragante y frío aire nocturno. Ni Bekir había querido contarle nada para confirmar sus sospechas y dudaba ser capaz de descubrir la verdad de la relación que estaba casi segura había existido entre él y su hermana. 
 
    O quizás con el tiempo serían disipadas todas sus dudas y terminaría conociendo la verdad, se infundió ánimos. Elevó su mirada hacia la bóveda celeste y sonrió al ver surcar la infinidad del firmamento a una estrella fugaz.  
 
    * * * 
 
    Bekir huyó de la fiesta y se encerró en su dormitorio, decidido a empacar y dejar todo preparado para partir a primera hora del siguiente día: otro día ahí y terminaría volviéndose loco, además, el mismo Yucel le había confiado que todavía le tenía preparada una sorpresa a su nueva mujer y él no seguiría participando en los engaños de Feliza ni en atestiguar cómo su padre caía hasta el fondo de la misma manera en la que él mismo lo había hecho. 
 
    Se sentó en el borde de la enorme cama, aferrándose con todas sus fuerzas a las cobijas, en un vano intento por reprimir la rabia y desesperación que lo dominaba y apenas podía contenerse.  
 
    Sabía que tenía que dar vuelta a la página, sepultar todas las emociones y los sentimientos que Feliza había logrado despertar en él. No conseguía nada con aferrarse a un recuerdo, pero el dolor le daba fuerza para seguir adelante. Cada herida que tenía abierta y supuraba, era el vivo recordatorio de lo que Feliza había hecho y del mismo modo en el que fue posible amarla, también podía llegar a odiarla. Y si deseaba que esa mujer sintiera la misma agonía que él, Bekir se empeñaba en que fuera así y no pensaba darse por vencido hasta verla implorando de rodillas por su perdón. 
 
    Y él mismo conocía la peor manera para infringirle el mismo daño que ella le había inducido. 
 
    Con la resolución en mente de cómo llevaría a cabo su venganza en contra de la mujer de su padre, Bekir se puso de pie y tomó una honda respiración: empezaría a trazar su plan sin cometer ningún error, debía ser minucioso y realizar todo a la perfección para hacerlo ver ante los demás como un hecho del destino y no como un propósito suyo.    
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 6 
 
    Emelda se sintió desorientada al abrir los ojos y descubrir la habitación inundada de luz, y de inmediato recordó dónde estaba. La fiesta del casamiento de Feliza le resultaba todavía un sueño porque continuaba sin poder asimilar del todo que a partir de ese día todo un mundo las separaría y no solo se refería a la distancia geográfica sino a la cultura, las tradiciones y el idioma del país turco.  
 
    Echaría de menos no tener cerca a su hermana, no poder acudir a ella cuando necesitara verla y hablar frente a frente, tomarse una taza de café juntas y explayarse sobre cada desastre que vivían, aunque debió haberse acostumbrado a no hacerlo durante los años que Feliza pasó en Turquía, ya que apenas y hablaron en todo ese tiempo debido a la diferencia horaria, aunque en opinión de Emelda, la cantidad de horas que había de disparidad entre sus países no debió haber sido impedimento para la comunicación, pero en opinión de Feliza, alegaba siempre con que estaba ocupada y por ende se le había complicado tanto hablar.   
 
    Se estiró en el colchón para alcanzar el móvil que había dejado a su lado, en la mesita de noche y cogió el aparato, entrecerrando los ojos ante la intensidad del brillo que lastimó sus retinas, fijándose en que casi era medio día y ella seguía metida en la cama. Pensó en llamar a alguno de sus amigos y contarles cómo le había ido y explicarles por qué no se había comunicado antes, sin embargo, cayó en cuenta de que en Seattle todavía era de madrugada y no quería interrumpir el sueño de ninguno de ellos. 
 
    Se pasó una mano entre los despeinados cabellos pardos y soltó y un pesado resoplido al meditar su situación, es decir, estaba en una casa extraña y no tenía ni la más remota idea de qué hacer porque no quería causar molestias si los demás todavía seguían durmiendo, pero ella no estaba acostumbrada a quedarse el día entero metida en la cama sin hacer nada productivo y el día pintaba tan bonito por esas tierras, que sería un completo desperdicio no salir y disfrutar. 
 
    Con un par de manotazos se deshizo de las cobijas y abandonó la calidez del lecho. Estaba feliz por haber localizado ella sola su dormitorio la noche anterior y descansar tras las largas horas que pasó en el avión y más adelante en la celebración de su hermana y Yucel.  
 
    Quizás si había podido ubicarse ahí, también podría hacerlo en el pueblo, así que con su buena actitud se deshizo del pijama y corrió a la ducha, refrescándose y eliminando el cansancio que la había embargado. Veinte minutos más tarde, ya estaba completamente lista para salir y recorrer las calles de Trebisonda.   
 
    Cuando abandonó la habitación, la profunda y acariciante voz de Bekir la tomó por sorpresa, haciéndola pegar un pequeño brinco ante el inesperado sonido. 
 
    —Buenos días, Emelda. ¿A dónde va tan temprano? 
 
    La joven cerró la puerta con sumo cuidado, aguardando unos segundos antes de serenar su respiración y encararlo. 
 
    —Buenos días, Bekir —musitó. Apoyó la espalda contra la madera e ignoró los repentinos nervios que la dominaron nada más verlo de pie a unos cuantos metros tan atractivo—. He decidido comenzar desde el día de hoy a conocer el pueblo y pienso aprovechar esta mañana.  
 
    —Zeynep continúa durmiendo —observó él, reconociendo lo mucho que su hermana detestaba levantarse temprano—, en realidad, somos los únicos habitantes despiertos en toda la casa. La fiesta concluyó a altas horas de la madrugada y dudo ver aparecer a alguien de mi familia antes de medio día. 
 
    —No deseo provocar molestias en nadie —informó, jugueteando con la correa del bolso que atravesaba su espalda y sin que él lo advirtiera. Sí, la magnética presencia de ese hombre le resultaba incluso más tangible en ese momento que la noche anterior—. Iré sola. 
 
    Bekir alzó las cejas de manera interrogativa. 
 
    —Türkçe konuşabilir misin? 
 
    —¿Perdone? —Emelda frunció el ceño porque no comprendió lo que había dicho. 
 
    Bekir frunció los labios, recordando que ella no entendía nada de su idioma. 
 
    —He preguntado que si sabe hablar turco —aclaró con paciencia. Clavó su oscura mirada en el sonrosado rostro de la joven y soltó un suave suspiro, negando con la cabeza—. Nadie o, mejor dicho, casi nadie sabe otro idioma que no sea el nacional y en esta época no hay mucho turista para que pueda dialogar sin trabas, no la entenderían y usted a ellos tampoco. 
 
    —Hallaré la manera de que suceda. 
 
    —¿Por qué no espera que Zeynep la acompañe? En mi opinión, sería lo más sensato. 
 
    —Soy capaz de manejarme sola —insistió Emelda. 
 
    —¿Son tantos sus deseos de conocer el pueblo? 
 
    —Es temprano y quisiera aprovechar el día, recorrer las calles, conocer sus lugares. 
 
    —No podrá hacerlo en un día. 
 
    —Soy consciente de ello y es la razón de que quiero empezar desde hoy. 
 
    Bekir asintió en silencio. Él ya tenía bastante trabajo y planeaba viajar ese mismo día, por tanto, no se ofrecería de guía turística y si Emelda estaba empeñada en aventurarse sola, no seguiría insistiendo en lo contrario. 
 
    —Entonces, le deseo buena suerte, Emelda. 
 
    —Gracias, Bekir. 
 
    * * * 
 
    Emelda debió saber que el primer inconveniente que tendría en su aventura por explorar Trebisonda, sería empezando por los mismos empleados de los Bayraktar debido a que en el primer momento que se topó con uno de ellos y le pidió que le indicara la salida de la inmensa mansión, el hombre se limitó a estudiarla durante una fracción de segundo, sacudió la cabeza y siguió de largo su camino. La joven no permitió que la frustración que la embargó ante la descortesía la dominara pues tenía claro que quizás no comprendieran su idioma tal y como Feliza y el mismo Bekir habían aseverado. 
 
    Así que recordó que, en la actualidad, la tecnología siempre estaba a la orden del día y no por nada los smartphones tenían la posibilidad de instalar montones de aplicaciones e hizo acopio del traductor, aunque no le tenía una confianza del cien por ciento, pero sabía que podía servir para entender y que los demás pudieran hacerlo con ella. Sin embargo, la voz robótica de la aplicación no ayudaba a que las cejas elevadas y los labios apretados, evitaran burlarse de su pobre intento de comunicación. Y al final, sola encontró la salida, sintiendo un profundo alivio y nervios porque había quedado expuesta a un lugar que era tan opuesto a su país. 
 
    Pero no iba a amedrentarse porque no supiera cómo comunicarse con el resto, además, Bekir había aseverado que los lugareños estaban acostumbrados a los turistas, así que, si tenía suerte, alguien podría entender un poco su habla y evitarle malos ratos en su vano intento por darse a entender. Abandonó la calidez del interior de la casa y salió al frío exterior, aferrándose a su cárdigan y atravesó con paso rápido el largo camino de piedra para no aplastar el glauco pasto, sorprendiéndose de la imagen que ofrecía el patio a esas horas del día, muy opuesto a lo que vio durante la noche anterior.  
 
    Entonces recordó las palabras de Bekir e hicieron mella en ella, comprendiendo por qué la fiesta se había terminado tan tarde y todo porque debieron haberse quedado a recoger y dejar impecable el lugar. Ella se había sentido tan cansada que apenas podía recordar el momento en que se despidió de Feliza y Yucel antes de retirarse a dormir, el resto de lo que pudo haber acontecido, lo había olvidado. 
 
    Se detuvo delante de las enormes puertas de hierro, descubriendo que aun tenían los seguros puestos y suspiró frustrada al no poseer llaves para abrir y lanzarse a la aventura: toda la propiedad estaba bordeada por altos y gruesos muros de concreto, coronados por peligrosos alambres de púas de los cuales pendía un letrero con el símbolo de alto voltaje. Retrocedió un par de pasos ante el peligro de recibir alguna descarga eléctrica si se acercaba demasiado. En su hogar no existía tanta seguridad con allí, pero debía recordarse que ella no no estaba en sus tierras sino en otro continente.  
 
    Quizás no debería andar sola por el lugar tal y como su hermana y Bekir habían ratificado, no sabía con qué peligros podría encontrase ni a dónde o con quién recurrir, pero se consideraba una persona obstinada y detestaba no poder andar sola a sus anchas, moverse libre y sin obligar a nadie a caminar con ella. 
 
    —Un inconveniente más de la familia: su rigurosa seguridad. 
 
    Por segunda ocasión en el día, Bekir sorprendía a la joven con la guardia baja, haciéndola pegar un pequeño bote y soltar un suave gruñido de desacuerdo ante el modo en el que ese hombre acostumbraba a llegar tan sigiloso. Le daba la sensación de que Bekir estaba muy habituado a moverse a su alrededor lleno de prudencia y así evitar que la otra persona tuviera oportunidad de retirarse mucho antes de darse cuenta de que él estaba próximo. 
 
    —Me he dado cuenta —admitió ella, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    En silencio, Bekir se acercó a una de las columnas de concreto y abrió la tapa de la caja de fierro que había incrustada ahí, revelando un panel de control. Pulsó algunos botones y desactivó la alarma del portón. Emelda arqueó las cejas sin que él se diera cuenta ya que estaba de espaldas a ella. 
 
    —Le pediré a Zeynep que escriba el código de seguridad para usted, de esa manera no tendrá necesidad de esperar que alguien más lo haga —le informó sin mirarla—. La casa nunca está abierta y por desastrosos eventos ocurridos en el pasado, mi padre optó por tomar medidas drásticas y proteger a su familia. 
 
    La mujer tuvo que morderse la lengua antes de preguntar a que se refería con dichos acontecimientos, pero sabía que se vería como una entrometida. 
 
    —Entiendo. 
 
    Los grandes e intensos ojos verdes del hombre se posaron en ella, escrutando la palidez de su rostro, intentando descifrar si en su mirada también habitaba el engaño perfectamente disfrazado que poseía Feliza. Volver a pensar en ella, provocaba dentro de su pecho que la rabia y la desesperación se adueñaran de todo su ser. Y debía recordarse que la mujer que tenía enfrente se trataba de otra y no de la que con su astucia todo lo había derrumbado. Emelda era la hermana de su examante y pese a compartir el mismo tipo sanguíneo no conservaba la misma perversión en su alma. 
 
    —¿Ya almorzó? 
 
    —No, me gustaría degustar la comida que preparan en uno de sus restaurantes. 
 
    —Tampoco yo me he dado el tiempo de probar bocado y ya me he retrasado bastante en mi viaje, así que he decidido posponerlo para más tarde —explicó con simpleza—. ¿Desea acompañarme? Conozco excelentes sitios donde ofrecen las mejores vistas para disfrutar. 
 
    ¿Por qué no?, se dijo ella, aliviada al contar con la presencia del turco, quien conocía como la palma de su mano el pueblo. 
 
    —Me sentiría muy agradecida con su compañía, Bekir. 
 
    Él asintió en silencio, descubriendo que Emelda no era la única persona que necesitaba de alguien distinto a lo que estaba acostumbrado, también él se sentía bien por tener la presencia de la chica durante esos momentos, tal vez podría distraerse un rato antes de retomar sus labores. 
 
    —¿Quiere caminar? —ofreció él—. Aunque tengo que advertirle que el trayecto puede resultarle cansino si no tiene buena condición física. 
 
    Emelda hizo una mueca porque en efecto, hacía años que no ponía un pie en ningún gimnasio y el nulo ejercicio que realizaba era subir y bajar las escaleras de su edificio. Recordó que el camino que se hacía del pueblo hasta la mansión era largo y Bekir no exageraba, pero era valiente, se sentía positiva y estaba dispuesta a disfrutar esos días en Trebisonda. 
 
    —Podré seguirle el ritmo, Bekir —firmó llena de seguridad. Le dedicó una resplandeciente y confiada sonrisa—. Vamos. 
 
    Para Bekir fue imposible imitar el gesto porque su estado de ánimo no era el mejor durante esa temporada, sin embargo, debía mantenerse alejado todo lo posible de la propiedad de su padre y si le fuera viable hacerlo, bloquearía y eliminaría para siempre de su vida a la mujer cuya traición no podía perdonar ni olvidar. 
 
    * * * 
 
    Emelda todavía no llevaban recorrido ni medio tramo de la calzada y ya empezaba a desfallecer, y estaba empeñada en no omitir queja alguna ya que trataría de adaptarse al ritmo del hombre quien pese a las largas zancadas estaba haciendo lo posible con no ser tan duro en el trote y recordar que la joven ya lucía cansada. 
 
    —Zeynep y yo solíamos a correr todos los días desde la finca directo al lago —comentó Bekir de repente, manteniendo su atención fija al frente. 
 
    —Imagino que lo hacían una sola vez, ¿no? —Giró el rostro para observarlo y descubrirlo negando—. ¿Cuántas vueltas daban? 
 
    —¿Ida y vuelta? Recuerdo que eran diez y nos quedábamos cortos. 
 
    —No puede ser —chilló, frenándose de golpe—. Joder, ¿diez vueltas desde la loma hasta el lago? —repitió, sorprendida—. ¿Cómo soportaban? 
 
    Bekir se encogió de hombros, deteniéndose a su lado. 
 
    —Teníamos disciplina y éramos jóvenes —admitió, bajando la vista al suelo y golpeando con la punta del zapato una piedra que sobresalía de las demás— ya no lo hacemos juntos ni tampoco tan seguido. 
 
    —Yo no podría —declaró— mi condición física es deplorable. 
 
    Bekir la miró y por primera vez desde el momento en el que fue al aeropuerto a recogerla, se tomó el tiempo para contemplar la curvilínea figura femenina, desde los redondeados pechos que se apreciaban debajo del grueso cárdigan, pasando por el delgado torso, las suaves caderas y los torneados muslos: no era flaca como Feliza, Emelda era dueña de curvas y no daba la impresión de que estuviera incómoda con su cuerpo, al contrario que la hermana, quien solía quejarse constantemente. Y le gustó lo que estaba viendo a pesar de las capas de ropa que usaba. 
 
    —Te acostumbrarás si decides descender a pie cada que quieras bajar al pueblo. 
 
    Emelda se sintió avergonzada por descubrirlo estudiándola con tanta atención y sin ningún reparo. Le regaló una tímida sonrisa, girándose hacia otro lado y evitar que él advirtiera el intenso rubor que había teñido sus mejillas. 
 
    —Trataré de convertirlo en mi rutina —murmuró. 
 
    El hombre se limitó a señalar con la cabeza que siguieran. Después del momento que para ella fue bochornoso, al sentirse como si estuviera siendo evaluada o comparándola con alguien más, comenzó a relajarse y disfrutar del paseo en compañía del turco. 
 
    Bekir no hacía muchos comentarios conforme iban descendiendo y pasando junto a las dispersas y antiguas casas, dominado casi todo por el verdor de pastos, arbustos y árboles caducos, sintiendo el frío que calaba cada vez más conforme la ligera y blanca neblina se dispersaba por su camino. Y Emelda agradecía el silencio porque solo así podía percibir el viento del medio día. Se trataba de una experiencia tan relajante que la mujer casi olvidó que no estaba sola o de lo contrario, se hubiera acostado a mitad del camino para disfrutar de la naturaleza y las emociones que despertaban en ella. Su acompañante no emitía sonido alguno conforme descendían la cuesta, salvo el crujido de las hojas secas que sus pies aplastaban. 
 
    La entereza que mostraba Bekir y fingía sentir, se debía a la máscara tras la cual escondía a la perfección sus emociones, las disfrazaba e incluso él mismo podía llegar a engañarse, creyendo que todo estaba bien en su mundo, aunque la realidad fuera otra y nada estuviera saliendo como él había esperado que sucedería. 
 
    Ambos iban enfrascados en sus propios pensamientos que al sonido del claxon los sobresaltó, obligándolos a orillarse y permitir el paso del vehículo que avanzaba detrás. Por el rabillo del ojo, Bekir reconoció el auto que redujo la velocidad justo al alcanzarlos: se trataba del Bentley Continental GT de Feliza y su inconfundible tono azul. 
 
    —¿A dónde se dirigen? —preguntó la mujer de cabellos color fuego, la cual ocupaba el lado del copiloto. 
 
    Emelda redujo más el paso y agradeció para sus adentros que los hubieran alcanzado. 
 
    —Al lago —respondió, dedicándole una feliz sonrisa a su hermana. 
 
    —Los llevamos —comunicó Yucel, quien estaba enfocado en el camino de piedra. Detuvo el coche y flexionó los dedos fríos en el volante—, de ese modo Bekir puede traer de regreso el coche sin que haya necesidad de llamar a mi amigo para que lo recoja. 
 
    —Creímos que ya estarías de camino a Ténedos —observó Feliza. 
 
    Bekir hizo una pausa, dedicándole una cansina mirada y obligándose a responder a su observación porque no podía hacerle un desaire delante de su padre a su nueva mujer. 
 
    —He pospuesto mi viaje —respondió con voz plana—. Le pediré a Zeynep que me ayude a encontrar un vuelo para ésta misma tarde. 
 
    —Me parece estupendo, oğul —asintió Yucel, desviando su atención al par de jóvenes—, de esa manera podrás acompañar a Emelda a recorrer el pueblo y mostrarle los sitios que nos fascinan a la nueva integrante de la familia. 
 
    La aludida le regaló una minúscula sonrisa, avergonzada. Le complacía en lo profundo de su alma ser considerada un miembro más de la misma estirpe que Feliza.  
 
    Durante años, solo fueron ellas dos: Feliza y Emelda, tras perder a sus padres en un funesto accidente automovilístico. No tenían a nadie más, debido a que su padre tras huir con su madre, había sido aborrecido por sus seres amados, negándose estos a acoger a su prometida en su seno y desterrándolo de todo lo que tuviera que ver con ellos, así que ni Emelda ni Feliza supieron quiénes eran los papás de su progenitor ni tampoco los de su mamá porque ella había sido abandonada en un orfanato siendo una bebé. Y cuando Emelda tenía quince y Feliza dieciséis años, fueron acogidas en una residencia temporal hasta que cumplieran la mayoría de edad y pudieran valerse por sí mismas. 
 
    —Gracias —musitó, aclarándose la garganta al sentir un grueso nudo. 
 
    Descubrió a su hermana contemplándola y sonriendo con la ternura que años atrás le profesó en las heladas noches, siendo ellas dos contra el mundo. Estaba contenta porque Feliza hubiera encontrado al hombre que velaría por ella, la protegería y la haría feliz hasta el final. 
 
    —Andando, jóvenes —Los apuró Yucel—. Tenemos un vuelo por abordar y no queremos que se nos haga tarde, ¿verdad, hayatımın aşkı? 
 
    —Así es, benim hayatım. —Feliza se inclinó hacia su marido y acarició su rostro con suavidad con las yemas de los dedos—. Seni seviyorum. 
 
    Bekir apretó los puños con todas sus fuerzas a ambos lados del cuerpo, dando un paso al frente y abriéndole la puerta a Emelda, quien oía las frases turcas e intuía que su significado debía ser muy importante para las tres personas que la acompañaban. Se introdujo en el cálido interior con asientos de piel y soltó un aliviado suspiro, agradecida por el confort que le provocaba el cambio con el exterior.  
 
    —¿Dónde se van a ir de luna de miel? —preguntó la joven, haciendo fricción en sus manos para calentarlas. 
 
    Bekir se metió detrás de ella y cerró la puerta con delicadeza, guardándose para sí los deseos infantiles por dar un portazo. 
 
    —España —respondió Feliza, girándose un poco sobre su siento para mirar a su hermana y lanzarle un fugaz vistazo al hombre que iba junto a ella. 
 
    Durante una fracción de segundo sus ojos se encontraron y para Bekir fue imposible ocultar el dolor que su alma sintió, Feliza acababa de darle un duro golpe a su corazón, a los sueños que compartieron, que ambos trazaron y que solo para él se quedaron en meras fantasías. Tras dar una honda inhalación, recuperó la compostura de inmediato. 
 
    —Interesante elección —corroboró Emelda, ignorante a su historia—, nunca he estado ahí, en realidad jamás había salido del país. 
 
    —Ya podrás venir más seguido a Turquía, querida —dijo Yucel, retomando la marcha—. En la próxima ocasión que realices una visita podrás, ponerte de acuerdo con Zeynep de ir a Capadocia, Canakkale o Éfeso, son los lugares que para mí valen la pena ver, aunque hay infinidad de sitios y no te alcanzaría el tiempo por recorrerlos. 
 
    —En Capadocia se encuentran las famosas chimeneas de las hadas y puedes contemplar dichas formaciones rocosas, tan atrayentes para los turistas, desde un viaje en globo, experiencia que todo el mundo desea realizar —relató Bekir, quien decidió no sumirse en la miseria ante la presencia de su examante—. Canakkale es conocida por su sitio arqueológico perteneciente a la antigua Troya y en Éfeso podrás recorrer las pretéritas ruinas del templo de Artemisa entre otros sitios arquitectónicos. 
 
    Emelda se giró en redonde hacia él, con los ojos abiertos como platos y atrayendo al instante la atención del hombre de despeinada cabellera.  
 
    —¿De verdad? —balbuceó emocionada—. ¿Aquí se encuentra el caballo de Troya? 
 
    Bekir asintió con la cabeza, echándose un poco atrás al captar su agitación. 
 
    —Sería una excelente idea que le pidieras a Zeynep que comience a planear un recorrido turístico para la siguiente ocasión que Emelda venga —insistió Yucel a su hijo—. No recuerdo haber atestiguado tanta emoción desde hace años, creo que los residentes ya nos asombramos con lo que poseemos, nos es indiferente contemplar tanta magnificencia y deberíamos aprender a verlo desde otra perspectiva, desde la percepción de un viajero. 
 
    —Es un país hermoso y arcaico, aşkım —coincidió Feliza, lanzando una ojeada a través del espejo retrovisor, pero se dio cuenta que Bekir no le prestaba atención, sino que su vista se encontraba fija en su hermana—. Todos sus habitantes están orgullosos de pertenecer aquí, yo estoy muy contenta de haber sido acogida por tu patria y por tu familia.  
 
    Yucel buscó su mano para enlazar sus dedos y darle un cariñoso apretón. 
 
    —Comparto el mismo sentimiento, benim hayatım —murmuró Yucel, feliz. 
 
    Bekir giró el rostro hacia la ventanilla, disfrazando el dolor detrás de su máscara de frialdad, el cual temía que pudiera ser tangible por los demás y apretó los puños con fuerza sobre sus muslos. Estar sentado ahí, compartiendo el mismo espacio con la mujer que una vez le juró extrema fidelidad, comenzaba a agotar todas protecciones, sintiéndose tan expuesto y vulnerable, que lo que más deseaba era retirarse, sin embargo, era un hombre fuerte, siempre mantenía la compostura ante las situaciones más avasalladoras y no haría ninguna excepción.  Estaba dispuesto a soportar de pie absolutamente todo, aunque por dentro se rompiera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 7 
 
    Durante el trayecto, Emelda y Yucel fueron los únicos participantes en su charla, hablaron del clima, la gastronomía y los diversos sitios interesantes que había para visitar. El hombre condujo directo al aeropuerto sin hacer ninguna escala y una vez llegados a su destino, los cuatro descendieron para despedirse y asegurarse que todo marchara en orden mientras llegaba el momento de la partida. El patriarca le aseguro a su hijo que no era necesario esperar con ellos la llamada de su vuelo y lo instó a llevar a Emelda a realizar el recorrido prometido. 
 
    —¿Quiere escuchar música? —preguntó Bekir a Emelda una vez dentro del auto. 
 
    —Por supuesto —asintió ella, encogiéndose de hombros—, me encantaría. 
 
    —El vehículo pertenece a Feliza, así que desconozco cuál sea su repertorio —murmuró, ignorando la punzada de dolor en su pecho que trajo consigo pronunciar su nombre. 
 
    —Mi hermana tiene gustos muy eclécticos. 
 
    —¿Y cuáles son los suyos? 
 
    Emelda tuvo que pestañear varias veces, enfocando su atención al frente y no en el hombre que iba a su lado y cuya presencia, la ponía nerviosa. 
 
    —¿Los míos? —repitió, soltando con lentitud el aire que había retenido en sus pulmones—. Se adaptan a mi estado de ánimo. 
 
    —¿A su estado de ánimo? —Bekir alzó las cejas—. Interesante. No había oído antes que alguien oyera música según como se sintiera. 
 
    —Lo sé, es un poco complicado. 
 
    —No lo es, a mí me resulta atrayente, Emelda. 
 
    —Gracias —musitó, estrujándose los dedos—, ¿cuál música prefiere, Bekir? 
 
    —Suelo escuchar música clásica, aunque en realidad, prefiero el silencio. 
 
    —Entonces podemos viajar así —propuso ella. 
 
    Bekir la contempló durante unos instantes y negó con la cabeza. 
 
    —Hoy no, ¿ésta bien? Prefiero acallar mis pensamientos con la melodía. 
 
    —Buena idea. 
 
    Tras encender el auto, Bekir pulsó el botón de encendido del estéreo y la primera canción que saltó fue Tepetaklak de Ceren Gündoğdu, sintiendo la devastación porque se trataba de una canción que lo hacía experimentar un doloroso vuelco al asociarla con Feliza y el revés en el que había puesto su vida desde que apareció en ella.  
 
    Ella le había mostrado más allá de su mundo, compartiendo con él sus gustos musicales, literarios, sus pasatiempos, sus temores y sus alegrías. Le había abierto la puerta para conocer otros sitios, para descubrir nuevas emociones que no creyó que habitaran en su interior. Todo con ella había sido un trampolín hacia nuevas experiencias y sin imaginar siquiera el duro golpe que se daría con la realidad, se dejó llevar y le entregó todo su ser en bandeja a la única mujer que estaba seguro que, desde antes que ocurriera, lo destrozaría a su antojo. 
 
    * * * 
 
    Bekir detuvo el auto fuera del camino pavimentado, a las afueras de Uzungol, desde donde podía divisarse la mezquita del barrio de Golbasi. Aflojó el agarre del volante y permaneció mirando al frente sin prestar atención en realidad, perdido en sus pensamientos.  
 
    Emelda en cambio, estaba fascinada con la belleza y el esplendor que se extendía ante sus ojos y no dudó ni un segundo en abrir la puerta y bajar casi corriendo, atraída por las aguas turquesas del lago, por la fascinante sensación de encantamiento que proporcionaba el lugar, desde sus altas montañas cubiertas por toda una gama de vibrantes y espesos matices verduzcos, pasando por la espesa niebla blanca que los cobijaba y deteniéndose en las coloridas y encantadoras casas de madera del pueblo.  
 
    Extrajo su móvil del bolso y comenzó a tomar fotografías para enviárselas a sus amigos y se deleitaran también ellos con el encanto del lugar. Podía apreciarse en una especie de paraje hechizado, que se detenía el tiempo y solo el susurro de las sosegadas aguas y la helada caricia del aire del valle, se convertían en los protagonistas del embrujo. Ni siquiera se dio cuenta de que los tablones de madera del largo trecho al pie del lago estaban empapados así mismo como el grueso barandal de hierro, hasta que apoyó sus codos en él y salió de su ensoñación. 
 
    —Mierda —masculló, notando que acababa de empaparse el cárdigan y dándose cuenta que hacía más frío del imaginado. Se abrazó el torso con fuerza—. Joder. 
 
    No se iba a devolver al coche y perderse la oportunidad de disfrutar de las panorámicas de ese paraje de cuento de hadas. 
 
    —Por allá se encuentra la mezquita de Golbasi. 
 
    Emelda pegó un brinquito al oír su voz a sus espaldas. Simplemente no entendía cómo le hacía él para aparecer sin hacer ruido, aunque ya debería empezar a acostumbrarse a su silenciosa presencia. 
 
    —Supongo que ayer iba tan cansada que no advertí su presencia —murmuró ella, siguiendo con la mirada a donde Bekir había indicado—. Es imposible que pueda pasar desapercibida una joya como esa. 
 
    —Es otro de los símbolos de Uzungol —reveló lleno de orgullo.  
 
    A pesar de la distancia en que se hallaban de la urbe y la mezquita, podía apreciarse su lustroso color blanco, sus cúpulas azules, sus altas columnas y sus elevados minaretes. 
 
    —Sin duda alguna, el pueblo es un lugar mágico y de cerca debe ser mucho más impactante —comentó la joven.  
 
    —Lo es —asintió Bekir, acercándose hasta la barandilla e inclinándose sobre ella—, pero el pueblo es un sitio lleno de actividad y era preciso que primero lo contemplara desde el silencio, que solo pudiera oír el trino de las aves, el susurro del viento, el murmullo de las cristalinas aguas. —Clavó su mirada en la lejanía, en un punto del valle que le permitía sumergirse en sus meditaciones. Continúo hablando—. Mostrarle la verdadera belleza que a nadie le interesa disfrutar porque todo el mundo prefiere sumergirse en el ruido, en las conversaciones, en cualquier distracción que les haga llenar el silencio. A la gran mayoría de las personas les aterra encontrarse con sus propios pensamientos o enfrentarse a la soledad que los acorrala y pueden sentirse asfixiados con ella, en lugar de disfrutarla. 
 
    Emelda lo contempló absorta, escrutando los rasgos suaves y masculinos de su rostro; las espesas y oscuras cejas ligeramente fruncidas, la recta y asimétrica nariz, la espesa barba y los suaves mechones oscuros que caían sobre su frente. A pesar de su apariencia controlada, la joven podía sentir la tristeza que él experimentaba. 
 
    —A mí me agrada la soledad —admitió. El hombre se enderezó y le lanzó un breve vistazo—. Estoy en paz con ella y me hace sentir en plenitud. —Se encogió de hombros llena de despreocupación—. Supongo que soy rara por preferir estar sola que rodeada de multitudes. 
 
    Bekir le ofreció lo que fue un atisbo de sonrisa, pero que ni siquiera llegó a sus ojos. 
 
    —Estás en paz contigo misma. 
 
    —Pero es difícil de explicarle al resto. —Soltó un melancólico suspiro—. Mucha gente no comprende o no quiere hacerlo porque están bastante acostumbrados a vivir rodeados de ruido, de caos y se olvidan de sí mismos —explicó—. Tiene razón en que les aterra hallarse solos, supongo que los demonios que habitan en cada uno de nosotros son difíciles de soportar. 
 
    —No cualquiera puede lidiar consigo mismo sin tener la plena conciencia de que podrá soportarlo sin enloquecer o querer huir. Muchas veces la mejor compañía somos nosotros mismos, no hay necesidad de hablar, de ser amables, de poner buena cara o lidiar con intolerantes, pero muy pocos amamos la soledad. 
 
    Emelda no sabía qué más agregar a la charla, así que se limitó a asentir con la cabeza y contemplar a su lado el mágico paisaje que se extendía ante sus ojos. Tuvo que abrazarse ante las inesperadas ráfagas heladas que llegaron y la hicieron temblar de frío, para Bekir no pasó desapercibido el gesto, por lo cual no dudó en deshacerse de su chaqueta y entregársela. 
 
    —Oh, no puedo. —Retrocedió ella al ver la prenda. 
 
    —Por favor —pidió Bekir, acercándosela—. Hace fresco y no me sentiría tranquilo si la hermana de la mujer de mi padre enferma estando a mi cuidado. 
 
    —¿Y usted? —preguntó, cogiéndola. En esa situación, estaba de más ser orgullosa. 
 
    —Estoy familiarizado con el clima. 
 
    Emelda se puso la chamarra, ignorando la masculina fragancia que la había impregnado y el calor que conservaba del cuerpo del hombre. 
 
    —Gracias —musitó, sintiéndose mejor. 
 
    Bekir hizo un leve asentimiento de cabeza y cruzó sus brazos sobre el amplio pecho ante la tímida mirada que ella le dedicó.  
 
    Emelda llevaba demasiado tiempo sin fijarse de manera consciente en cualquier tipo que resultara bastante atractivo y Bekir sin lugar a dudas lo era, consciente o no de serlo, ese hombre irradiaba un aura de misterio, peligro y una esencia puramente animal, pese a su modo educado y controlado. Y se detestó por permitir que sus sentidos se vieran atraídos hacia él. Estaba dispuesta a olvidarse de lo guapo que era y los peligros que pudiesen acarrearle los días que él estuviera en Uzungol, ya que había mencionado que se marcharía de allí, cuando sintió que una helada gota caía sobre su nariz. La joven alzó su rostro directo al encapotado cielo gris e hizo una mueca porque no se trataba de simple neblina sino de nubes de tormenta las que se cernían sobre ellos. 
 
    —Por hoy se cancela el recorrido —informó Bekir, señalando con la cabeza el vehículo aparcado a unos pasos—. Vamos, Emelda. 
 
    Soltando un pesado suspiro y sin poner objeciones, lo siguió con pasos cortos y la vista clavada en el suelo pedregoso.  
 
    —¿Cómo es el clima aquí? —preguntó ella una vez que estuvieron al pie del coche y Bekir le abrió la puerta—. Gracias. 
 
    —Lluvioso —informó, cerrando con delicadeza. Rodeó el frente y se introdujo al instante en la calidez del interior— y muy frío, por lo que le recomiendo que la próxima vez que desee bajar al pueblo cargue un paraguas, calzado cómodo y un abrigo más grueso. 
 
    —Lo tendré en cuenta —admitió avergonzada porque no había hecho muy buena elección ese día tal y como Bekir había señalado—, por cierto, gracias por acompañarme. 
 
    —La próxima vez tendrá la compañía de Zeynep y va a considerarla más fructífera y encantadora que la mía, se lo aseguro. 
 
    Emelda se limitó a regalare una pequeña sonrisa de agradecimiento, aunque en su opinión, el hecho de que hubiera sido Bekir con quien compañía esos minutos, habían sido los mejores desde su llegada a Turquía. 
 
    * * * 
 
    Llegaron a la casa después de que hubo arreciado la helada lluvia y tras agradecer su hospitalidad, Emelda se preparó para retirarse a su habitación, pero Zeynep alcanzó a interceptarlos, sin embargo, Bekir se excusó con su hermana, alegando que debía ver algunos documentos en la biblioteca. La chica no opinó, hizo una mueca y contempló su partida. 
 
    —Supuse que se quedaría —comentó Zeynep en voz baja al hallarse solas—, pero tiene demasiado trabajo y apenas logró asistir a la boda de nuestro padre. Y no puedo insistirle en que se quede porque para él significaría chantaje y odia a quienes intentan manipular las situaciones. —Le regló una sonrisita—. Pero tú vas a permanecer un tiempo aquí y no me sentiré tan sola ya que contaré con una amiga, además también somos familia. 
 
    —Sí, es un alivio tener a alguien más —corroboró Emelda. 
 
    Zeynep la cogió del brazo y la guio al amplio salón de estar, pidiéndole que se quitara los zapatos y se calzara una de las pantuflas que había guardadas en uno de los altos armarios de las paredes. 
 
    —Así que, bajaron al pueblo —empezó a decir Zeynep, dejándose caer en uno de los largos sofás en oscuros tonos grises—. ¿Qué te pareció, Emelda? 
 
    La joven se instaló a su lado, recorriendo con su mirada la vasta y luminosa estancia, acomodándose entre los grandes almohadones. Contempló la gruesa cortina de lluvia que caía afuera y agradeció el hecho de haber llegado seca a la casa, 
 
    —No fuimos al pueblo como tal —admitió, soltando un pequeño suspiro—. Bekir nos dejó en las afueras tras haber llevado a tu padre y Feliza al aeropuerto. 
 
    —¿Lo hizo? —saltó Zeynep, sacudiendo la cabeza de manera desaprobatoria—. O sea que, solo estuviste contemplando el lago y el pueblo a la distancia, ¿cierto? 
 
    —Así es. 
 
    —Que aburrido —refunfuñó—. Bekir tiene una forma de comportarse con los demás de una manera un tanto extraña. No te preocupes si no viste nada de interés, si mañana hace buen tiempo seré yo tu guía turística. 
 
    —Me sentiré muy agradecida. 
 
    Zeynep le dio una palmadita en el dorso de la mano, regalándole una amplia sonrisa que hizo iluminarse sus ojos color miel. 
 
    —La mayoría de mis amigas ya se han casado u otras viven fuera del país por motivos de estudio y solo nos comunicamos por whattsapp, lo cual no significa lo mismo que tener la presencia de alguien, es menos frío poder abrazar o consolar. —Se encogió de hombros—. Y mi instinto me dice que tú y yo nos llevaremos de maravilla, no solo porque ya has pasado a formar parte de la familia porque Feliza se ha casado con mi padre, sino porque de verdad me das la seguridad de ser una maravillosa persona y siempre me dejo guiar por mis sentidos y las vibras que transmiten los demás, ya sean buenas o malas. 
 
    —“Las vibras son reales, la intuición existe, la energía no miente —asintió Emelda, citando una frase que había leído— y siempre debes hacerte caso”. 
 
    Zeynep le lanzó un fugaz vistazo, afirmando con la cabeza. 
 
    —Bekir suele burlarse de mí —reprobó la chica—, dice que es de locos creer en que existe el sexto sentido, pero yo le he explicado que no todo el mundo es capaz de desarrollarlo a menos que su estado de espiritualidad sea alto. Él me ruega que no vaya por la vida contándoselo a cualquiera o pensará que estoy chiflada. —Se pasó los dedos por los largos cabellos castaños de modo inconsciente, peinándolos—. Y no es nada agradable que la gente considere que la hija de Yucel Bayraktar diga incoherencias.  
 
    —No todo el mundo se siente cómodo con las creencias de otros, Zeynep, pero no por esa razón te límites a ser una más del montón y si te dicen que estás loca, interprétalo como un halago ya que eres diferente. 
 
    —Gracias, es maravilloso haberte conocido, Emelda —dijo con sinceridad la chica, llevándose las manos al pecho y acunándolas al lado izquierdo— y ten por seguro que estos días en Turquía serán los mejores que hayas pasado lejos de tu hogar, seremos grandes amigas y te integraras tan rápido a la familia que ni siquiera te darás cuenta de nada.  
 
    Emelda estaba a punto de agradecer en el momento que el pesado golpe de una puerta las hizo sobresaltarse. Zeynep puso cara de pocos amigos y soltó un pesado suspiro justo antes de que la imponente presencia masculina de Bekir hiciera aparición en el salón de estar. 
 
    —¿Qué ocurre? —interrogó Zeynep al verlo irrumpir en la estancia como tromba. 
 
    — Bugünlerde Bozcaada'ya uçuş yok —soltó, furioso. Guio sus pasos directo al ventanal que dominaba toda la pared de enfrente y ofrecía su lluvioso clima en el patio trasero. 
 
    Emelda y Zeynep compartieron una mirada cómplice. 
 
    —Nuestra invitada no comprende el idioma, Bekir —le recordó la joven con dulzura—, así que es preferible que nos dirijamos a ella en inglés, ¿sí? 
 
    El hombre se giró en redondo, abriendo los ojos como platos al ver a la muchacha. 
 
    —Perdone, Emelda —masculló, pasándose los dedos entre los mechones y soltando un pesado resoplido—. Acabo de decir que no hay ningún vuelo a Ténedos durante estos días. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Zeynep. 
 
    —Se pronostican lluvias torrenciales y densa bruma —narró—, lo cual, el mal tiempo impide que haya viajes seguros sin mayores complicaciones. No quieren arriesgar la vida de sus tripulantes —se burló, mordaz. 
 
    —Bekir, por favor —lo reprendió Zeynep. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Ha sido infortunado que se cancele tu viaje, pero por una razón suceden las cosas —le recordó ella—. Deja de verlo como si fuera el fin del mundo, pronto se solucionará y te irás. 
 
    —Tengo demasiado trabajo —insistió de molesto—. No me pidas que me relaje. 
 
    —No lo estoy haciendo, solo he mencionado que… 
 
    —Sí, sí, que el Universo ha movido sus energías y me ha estancado una vez más en el hogar familiar. 
 
    Emelda se sintió incómoda al presenciar los berrinches que le montaba Bekir a la chica, pero estaba bastante claro que no podía intervenir o de lo contrario, sería tomada como una entrometida y era preferible que solucionaran ellos dos sus asuntos. 
 
    —No discutiremos delante de Emelda —sentenció Zeynep, zanjando el tema. 
 
    Una vez más la oscura mirada del hombre recayó en la mujer que se hallaba justo al lado de su pequeña hermana, la cual no había abierto la boca durante ese rato. 
 
    —Korkuyor mu? 
 
    —Bekir. 
 
    Emelda frunció el ceño, consciente de que su mal humor había sido dirigido a ella, 
 
    —¿Perdone? —murmuró, removiéndose en el sofá. 
 
    De un par de largas zancadas, el varón se acercó a ellas, colocándose justo enfrente de Emelda quien por mero reflejo se echó hacia atrás. 
 
    —He preguntado que si tiene miedo —repitió él, arqueando las cejas. 
 
    Vaya cambio de actitud, pensó Emelda pestañeando un par de veces y recomponiéndose tras la sorpresa inicial. Resultaba incomprensible su manera de actuar cuando con anterioridad se había mostrado como el perfecto anfitrión y en esos momentos parecía como si la estuviera atacando sin comprender ella el por qué. Alzó la barbilla y fijó sus azules ojos en los suyos, tomándose su tiempo antes de responder. 
 
    —¿Por qué iba a tenerlo? —cuestionó imitando su gesto de elevar el entrecejo. 
 
    —Por la diferencia abismal que existe entre su país y el mío: el idioma, las costumbres, las personas —enumeró, fastidiado—. Todo. 
 
    —Exacto, Bekir —asintió Emelda con calma—, esa es la maravilla existente entre nuestros mundos y sé que no somos iguales en muchos aspectos, pero como acabo de mencionar, es lo que nos hace interesantes. 
 
    Bekir retrocedió, maldiciéndose por haberla abordado de un modo tan salvaje al creer que su respuesta sería la misma que solía mantener con Feliza, que su confrontación sería emocional a tal extremo que llegaban a los gritos, pero esa mujer que tenía enfrente, no era su examante sino alguien muy opuesta. 
 
    —Lo lamento —murmuró, avergonzado. Fue a sentarse en el sofá que había al costado de donde ella descansaba—. No ha sido intención mía ser descortés, pero la situación de que no haya vuelos mientras el mal clima persista, me tiene los nervios de punta. 
 
    —Ese no es motivo para comportarte como un patán, Bekir —lo reprendió Zeynep con cariño. 
 
    —Ya he ofrecido disculpas a la señorita y de ella dependerá si las acepta o no. 
 
    —No hay nada que perdonar —admitió Emelda—, es comprensible su nerviosismo. 
 
    —Gracias, voy a procurar mantener mi mal humor lejos de ustedes. 
 
    —Por favor, hazlo —suplicó su hermana, risueña. 
 
    Bekir le devolvió la sonrisa y se permitió relajar en la compañía de ambas y disfrutar del helado y lluvioso día.  
 
    Después de tantos días ya había llegado el momento de que sus niveles de estrés y ansiedad que estuvieron por los aires, descendieran. Los sucesos de los últimos días lo habían agotado y deseaba poderse relajar, por esa misma razón había estado anhelando tanto retomar su rutina y regresar a Ténedos, tan lejos de su hogar familiar; sumergirse en el trabajo y quedar agotado mentalmente. Ya no quería seguir especulando acerca de Feliza y su felicidad marital. 
 
    Se negaba a permitir que sus pensamientos lo condujeran una vez hacia una vertiente de dolor y agonía.  
 
    Tal vez el tiempo que estuviera sin volver a toparse con la mujer a la que un día le entregó todo su ser y quien sin reparos le había roto el corazón, ayudaría a superar y volver a pegar cada trozo en su sitio.  
 
    Desconocía la duración del viaje de su padre y Feliza, sin embargo, imploraba a Alá superar pronto los sentimientos que aún albergaba muy profundo dentro de su pecho y los cuales se habían quedado grabados como hierro fundido, que estos desaparecieran de la noche a la mañana sin más pena de la que estaba atravesando y que nunca creyó poder experimentar en carne propia. Pero sentía la miseria, el dolor y la desesperación de ese amor que solo había leído o escuchado hablar, y consumía cada fibra de su alma. 
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    Cuando Bekir vio por primera vez a Feliza, ni en un millón de años creyó que sería la mujer por quien sentiría más de lo que por nadie había sido capaz de experimentar, pero poco a poco ella fue metiéndose dentro de su ser y sin advertirlo siquiera, todos sus pensamientos estaban dirigidos a ella y su fortuna fue mayor al saberse correspondido porque él era completa e irrevocablemente suyo. Pero Bekir deseaba darle mucho más de lo que poseía, estaba empeñado en hacer más grande su fortuna, en colmarla de bienes y convertirla en su mujer ante todas las leyes. Sin embargo, no imaginó con que todos sus planes a futuro se truncarían y ella acabaría siendo la señora de su padre. 
 
    Había creído que estaban bien, que las discusiones entre amantes ocurrían en todas relaciones. Pero Feliza era caprichosa y él orgulloso, tanto uno como otro tenían un carácter que imponía y a ninguno le gustaba dar su brazo a torcer en el momento de pedir perdón. Bekir recordaba con nitidez la última discusión que tuvieron y sin saberlo, sería la que marcaría el final de su breve historia. 
 
      
 
    Cada vez que Bekir iba de visita a su hogar familiar, esperaba la hora en que todos se hallaban dormidos y al hallarse la casa en silencio y total oscuridad, acudía al dormitorio de su amante, quien siempre lo recibía expectante. Sin embargo, esa noche Feliza lo esperaba, pero no de la forma en que él ansiaba encontrarla después de agotadoras horas de viaje. Mas él no quiso interpretar su comportamiento como el preámbulo conclusivo. 
 
    —Bekir, no quiero —sentenció, apartándose de su abrazo. 
 
    Él solía estrecharla contra su cuerpo y demostrarle sin palabras lo mucho que la había echado de menos y las dolorosas ansias que lo dominaban al añorar estar con ella, fundirse en el calor de su feminidad y enloquecerla con sus besos, anhelando devorarla. Volver a convertirse en uno solo y enmendar el largo lapso que estuvieron separados. 
 
    —Pero yo si quiero estar contigo, te he extrañado y muero de ganas por hacerte el amor toda la noche, nena. 
 
    En el momento que Bekir trató de volver a cogerla, ella se escabulló una vez más. 
 
    —Te dije que no, Bekir —expuso, disgustada por ser ignorada—. No todo en una relación debe ser sexo, también es precisa la comunicación. 
 
    —Yo quiero tener sexo contigo porque he estado lejos de ti demasiado tiempo, no me basta masturbarme viéndote a ti haciéndolo por videollamada ni tampoco me es suficiente el sexting —se quejó—. ¿Por qué te es tan difícil entender que necesito meter mi pene en tu vagina y follarte tan duro como te lo he venido diciendo todos estos meses que no he podido demostrártelo debido a la jodida distancia? Después de que ambos quedemos saciados de placer hablaremos todo lo que quieras. 
 
    Feliza se mordió el labio inferior, siempre que Bekir utilizaba las palabras tan crudas, el delicioso dolor que se instalaba en su centro empezaba a palpitar y a sentir la incomodidad que él despertaba con demasiada facilidad. 
 
    —Necesitamos dialogar —insistió ella, cruzando sus brazos sobre el pecho y ocultando los pezones que se le habían puesto erectos ante la abrazadora mirada masculina. No podía permitirse que su cuerpo la delatara y la hiciera rendir—. Bekir, por favor. Quiero estar contigo, te he echado de menos como no tienes idea, pero primero debemos platicar. 
 
    Frustrado, se pasó ambas manos por la cabeza, despeinándose más los cabellos ante la mirada atenta de Feliza. 
 
    —¿Qué es más importante que follar? —inquirió, alzando las oscuras cejas. 
 
    —Definir esto —replicó ella, sosegada. Ya había estado mentalizándose durante días y había preparado su discurso para no trabarse cuando llegase el momento de exponerlo—. ¿Qué es lo que somos? 
 
    Bekir no estaba preparado para su pregunta y Feliza se dio cuenta de inmediato, lo supo al observar su ceño fruncido, la mueca de sus labios y la oscura mirada clavada en su rostro, como si deseara escarbar en las profundidades de su alma y hacerla revelar cada uno de sus secretos más íntimos. Sin embargo, él la conocía a la perfección porque para Feliza había sido imposible mentirle u ocultarle detalles de su existencia, con él nunca hubo secretos, pero sí la incertidumbre de no estar segura completamente de lo que significaba para él. 
 
    —No lo sabes —murmuró, decepcionada. 
 
    —No creí que fuese necesario ponerle etiquetas a lo que sentimos. 
 
    Ella asintió con la cabeza, apretando las manos en puños y obligándose a sí misma no perder la compostura. 
 
    —¿Qué es lo que sientes por mí, Bekir? 
 
    —¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso no he sido obvio con mis sentimientos por ti? 
 
    —Follamos, pero no estoy segura de qué lugar ocupo en tu vida. 
 
    —Eres importante para mí, si no lo fueras o no estuviera enamorado de ti, no tendríamos sexo. 
 
    —No es necesario amar para mantener relaciones sexuales. 
 
    —Yo tengo que estar enamorado de la persona con la que comparto mi energía sexual, asegurarme que es alguien que solo estará conmigo el tiempo que dure lo nuestro, que me será fiel y me respetará. Debo sentir que puedo confiar en ella, así como también que ella confía en mí. —Hizo una pausa sin dejar de contemplarla—. Creo en ti, Feliza, en que no vas a fallarme. 
 
    —¿Me amas?  
 
    Bekir desvió la mirada y ese gesto para Feliza fue como si acabara de abofetearla, sin embargo, ignoró sus sentimientos y sus emociones para ser capaz de mantener la compostura. Se negaba a permitirle a la desesperación aflorar a la superficie y ser dominada por ella. 
 
    —¿Por qué quieres saber? —preguntó él. 
 
    —Porque me interesa conocer tus sentimientos por mí, Bekir. 
 
    El hombre comenzó a negar en silencio. 
 
    —No importa —masculló, girando sobre sus talones y disponiéndose a abandonar la habitación. 
 
    Había creído que durante todos esos meses que compartieron juntos su cama, había sido lo suficientemente claro para dejar las dudas despejadas acerca de sus pasiones por ella. 
 
    —A mí si me importa —dijo Feliza. Corrió detrás de él y alcanzó a retenerlo. Se colocó enfrente, bloqueándole el paso y agarrándolo por los antebrazos—. A mí si me importa, Bekir —repitió, obligándolo a mirarlo a la cara—. Dime. 
 
    —Quiero follarte —insistió—, muero de deseos por hacértelo tan duro que te resultará imposible no echarme de menos una vez que esté fuera de ti. 
 
    En ese preciso momento Feliza comprendió lo mucho que añoraba tener una relación estable, ser importante para alguien y sentirse amada, no solo deseada. Y Bekir acababa de demostrar que lo único que él quería de ella era su cuerpo y no su corazón. 
 
    —Pero, ¿me amas? —suplicó aún esperanzada.  
 
    Los grandes ojos del color de las hojas de los olivos se clavaron en los suyos y no vio nada de lo que había esperado encontrar en ellos. 
 
    —Quiero follarte —murmuró él. Colocó una de sus grandes y rasposas manos en su cintura mientras que la otra caía al lado de su cuerpo—. Te deseo, nena y quiero verte completamente desnuda, ahora. 
 
    Feliza se mordió el interior de las mejillas con fuerza, probando el ferroso sabor de la sangre. Le provocaba nauseas verla, mucho más tener que tragarla, pero no significaba nada en comparación con el dolor y el horrible sabor que le provocaba la actitud de ese hombre cuyas manos, ojos y boca habían memorizado cada milímetro de su piel, conocía cada parte de su cuerpo y sabía a la perfección de qué manera hacer que cediera, pues Bekir utilizaba el sexo como medio de chantaje emocional y físico para doblegarla a su antojo. 
 
    —Tú solo me quieres para follar, Bekir —escupió con rabia—. Ni siquiera te importo y con la actitud que has tomado me confirmas que estoy en lo cierto, así que es preferible que dejemos que esto termine porque yo no pienso quedarme al lado de alguien que solo ve en mí una vagina para meter su pene cuando está excitado y sabe a la perfección que estoy disponible. —Se apartó de él sin ver la estupefacción que acababa de causarle a Bekir—. Te dejo libre, ya no eres mío y espero de todo corazón que encuentras a esa mujer que cumpla cada uno de tus deseos porque yo estoy cansada de esta situación, Bekir Bayraktar. 
 
    Él ni siquiera había tenido la oportunidad de asimilar que Feliza estaba exigiendo una respuesta a su pregunta de si la amaba o no, iba a hacerle ver que la amaba, que era la única mujer por quien daría su propia vida si fuera necesario y estaba dolido por sus dudas, sin embargo, enterarse de la precipitada decisión que ella acababa de tomar sin tenerlo en consideración, era un golpe bajo a su ego, sentía que había pisoteado su orgullo y de ninguna manera mostraría debilidad hacia ella. 
 
    La soltó y dio una larga zancada atrás, alzando el mentón y clavando sus ojos en su rostro, sin ocultar la rabia que empezaba a consumirlo. Se sentía herido, dolido y consideraba su resolución la peor de las traiciones. Mas no iba a armar ningún escándalo, no exigiría mayores explicaciones de las que ya había dado ella y aceptaría su fallo con la frente en alto. 
 
    —De acuerdo. —Fue su indiferente respuesta—. Has hecho una elección y la respeto. Así que, adiós. 
 
    Y sin dar tiempo a otro tipo de reacciones por ambas partes, pasó a su lado, guio sus pasos directo a la gruesa puerta de madera y por primera vez desde que llevaba visitando ese aposente, no le importó en absoluto que los demás lo vieran abandonarlo, lo tenía sin ninguna preocupación que hablaran con respecto a que eran amantes pues ya habían dejado de serlo, Feliza acababa de romper su corazón con su frialdad y dureza, demostrándole que jamás lo amó como ella había reiterado en infinidad de ocasiones, mientras la mantenía entre sus brazos y la arrojaba a su misma locura. 
 
    Sin echar un último vistazo a sus espaldas, abrió y salió, ignorando el nudo que se le había formado en la garganta y la oprimía casi asfixiándolo al aspirar por última vez el efluvio de su perfume impregnado en las cuatro paredes de su pequeño santuario, donde la adoró con toda su alma. No había nada qué hacer, respetaba a Feliza y la amaba, por ende, debía obligarse a mantenerse lejos todo lo que le fuera posible de su vida o sino, corría el riesgo de implorarle que lo dejara volver a ser parte de su historia. 
 
      
 
     —¿Bekir?  
 
    La voz de Zeynep lo sacó de sus cavilaciones, haciéndolo soltar un suave resoplido y pestañear un par de veces. Se había olvidado por completo del lugar y la compañía del par de mujeres que se hallaban en la misma habitación que él al desconectarse de la realidad y permitirles a sus evocaciones adueñarse de todos sus sentidos.  
 
    Se levantó de su asiento y se encaminó directo al elevado ventanal que abarcaba toda la pared sur e iba del suelo al techo, viendo que la lluvia no había amainado. 
 
    —Estoy cansado —musitó, cerrando los ojos con fuerza con la intención de eliminar de su mente los dolorosos recuerdos— y no soy buen anfitrión el día de hoy. Subiré a mi dormitorio y las veré luego. 
 
    Zeynep frunció los labios, reflexiva. Había observado a su hermano perderse en su propia cabeza infinidad de veces, pero todas ellas habían sido por el mero propósito de buscar una solución a algún problema que tuviera que ver con los negocios, en esa ocasión, su mirada se había entristecido y la sombra de la pena y la rabia que de vez en cuando se apoderaban de su espíritu, se había cernido encima de él, cubriendo sus bellos rasgos de dolor. 
 
    —Iyi misin kardeşim? —cuestionó Zeynep, comenzando a preocuparse por su actitud. 
 
    El hombre se giró hacia ellas con las manos metidas en los bolsillos del pantalón y tras dedicarles una pequeñísima sonrisa que no alcanzó a iluminar sus ojos, asintió con la cabeza. Se olvidó de que su invitada no comprendía su jerga y continuó comunicándose con su hermana en turco. 
 
    —Endişelenecek bir şey yok abla —mintió—. Ben iyiyim. —Su mirada se topó con la de su invitada, la cual trataba de seguir su conversación sin ningún resultado—. Perdone nuestra descortesía, Emelda, pero se trata de un tema familiar. 
 
    —No hay problema por mí, comprendo —respondió— y si prefieren que me retire para darles más privacidad, lo haré encantada. 
 
    —No, Emelda. —Se apresuró Zeynep a detenerla cuando vio que pretendía levantarse—. No es necesario que te marches, ya podremos tratarlo mi hermano y yo más adelante. Te ofrezco una disculpa por no hablar en tu mismo idioma, pero no he podido evitarlo. 
 
    —Tranquila, Zeynep, no te mortifiques. —Le regaló una amplia sonrisa a la joven. 
 
    —Supongo que todos estamos cansados, ayer fue un arduo día y lo mejor será reposar antes de la cena —comunicó la chica, poniéndose de pie. Emelda imitó su gesto—. Pospondremos la hora del té para más tarde. 
 
    —Perfecto —murmuró Bekir, antes de retirarse del lugar—. Las veré después. 
 
    Fue directo a su hermana y depositó un tierno beso en su frente, a Emelda le dedicó un asentimiento de cabeza como despedida. 
 
    —Descansa —pidió Zeynep, acariciándole la incipiente barba. 
 
    Él no respondió, pasó de largo a su lado y salió de la estancia. 
 
    —Ha tenido unos días pesados —murmuró Zeynep, pensativa al verse a solas—, por ende, no es extraño verlo tan apático. Supongo que también le ha parecido dura la decisión de nuestro padre al haber tomado después de tantos años a otra mujer como esposa, pero éste no es el mejor momento para hablar del tema, me apetece subir a dormir un rato y te recomiendo hacer lo mismo y reunir energías para los siguientes días. 
 
    En opinión de Emelda, Bekir trataba de esconder su verdadero sentir, lo que en realidad lo afectaba y no era precisamente un berrinche de niño grande por su nueva madrasta. Lo presentía, pero debía ella de encontrar la forma idónea de averiguarlo. 
 
    —Sí, tomaré tu palabra y también me iré a descansar —dijo, ausente. 
 
    —Nos vemos luego, ¿de acuerdo?  
 
    —Hasta más tarde. 
 
    * * * 
 
    Emelda seguía experimentando el jet lag tras dormir hasta entrada la noche y se lamentaba no haber bajado a tomar el té, pero agradecía que no la hubieran despertado ya que dudaba mucho que hubiese sido buena compañía para sus anfitriones. Tuvo que levantarse y salir de su dormitorio porque estaba hambrienta y necesitaba consumir un poco de glucosa y llevarla a su sistema, pues si no consumía algún bocadillo, por lo general tenía dolores de cabeza que podían durarle largas horas y no deseaba tener dichos malestares en su estadía ahí. Aunque el único impedimento que podía tener se debía a que no sabía dónde se encontraba la cocina. 
 
    Recorrió los largos pasillos iluminados por sus redondas lámparas incrustadas en el techo e ignoró el sentimiento de intrusión que la embargaba conforme se acercaba a la escalera. Tampoco conocía cuál pudiera ser el dormitorio de Zeynep para acudir a ella, aunque no creía conveniente molestarla en dado caso que continuara reposando. Descendió la larga escalera en forma de caracol, soltando un aliviado respiro tras comprobar que también había luz en la parte de abajo y el delicioso olor a pan horneado le indicó a dónde dirigirse. 
 
    Su estómago se quejó de hambre al apreciar también olores como la mantequilla, el dulzor de la mermelada y el café recién hecho, y no dudó en acelerar el paso e irrumpir en la cálida habitación. Esperaba encontrarse con cualquier persona, menos con Bekir. 
 
    Durante toda la tarde no había dejado de llover y continuaba helando afuera, sin embargo, el aire acondicionado del interior ayudaba a mantener la calidez, pero el escalofrío que la recorrió de pies a cabeza no tenía nada qué ver con el clima del exterior.  
 
    El hombre no advirtió su presencia, por lo cual ella tuvo la oportunidad de estudiarlo con detenimiento, desde los espesos y revueltos mechones marrones, pasando por su atractivo perfil y reparando en que se había cambiado de ropa. Estaba parado enfrente de la ventaba por la que se podía advertir la lluviosa noche, en la repisa de granito tenía una copa de vino tinto y un puro casi consumido en el cenicero. Y lo que parecía una cena para una sola persona, solo se había consumido un tercio de ella, quedando intacto el resto. 
 
    —No cesa de llover —comentó Emelda, atrayendo su atención. 
 
    Bekir giró el rostro en su dirección, pero no se volvió del todo. 
 
    —Usual clima en Uzungol —dijo, encogiéndose de hombros, sin darle importancia. 
 
    —Supongo —musitó ella—, lamento no haber podido estar presente a la hora del té, todavía mi sistema no se acostumbra al desfase horario y me quedé dormida. 
 
    —No hubo tal —informó él, agachando la cabeza para contemplar el oscuro líquido rojo—. Zeynep estaba agotado por el día anterior y yo estuve trabajando en unos documentos. —Cogió la copa y meneó su contenido con delicadeza—. Sin la presencia de mi padre, ella y yo no somos tan tradicionales como cualquier familia turca. 
 
    —Supongo que todo ha sido porque estamos cansados, sin duda alguna el día de ayer fue muy duro. 
 
    —¿Qué necesita, Emelda? —preguntó, soltando un pesado suspiro. Dejó una vez más el delicado cristal sobre la encimera—. Es muy tarde para que ande deambulando por la casa. 
 
    —Tengo hambre y pensé en prepárame un bocadillo nocturno —explicó, avergonzada por no haber ido directo al grano sin que él curioseara sobre su presencia—. No esperaba encontrar a nadie en la cocina, en realidad, ni siquiera sabía dónde podía localizarla pues su hogar es demasiado grande. 
 
    —Sin embargo, la encontró —señaló, dándose la vuelta para encararla— y aquí ésta. 
 
    La joven apretó los labios con fuerza, incapaz de descifrar las palabras de ese hombre cuya actitud empezaba a desubicarla. Había pasado de ser el perfecto anfitrión a convertirse en un ogro ante la presencia de extraños, su hospitalidad había menguado conforme caía la noche. 
 
    —Cogeré un trozo de pan y me serviré agua —murmuró, adelantándose al refrigerador. 
 
    Sin embargo, la rapidez con que Bekir se movió hacia ella y alcanzó a cogerla de la muñeca, provocó en Emelda parálisis inmediata. Su corazón comenzó a golpear tan fuerte contra su pecho que temió sufrir de algún tipo de desvanecimiento si éste seguía latiendo de ese inusual modo. Los largos y gruesos dedos de la rasposa y cálida mano masculina, se ciñeron con dureza entorno a la delicada piel de la chica.   
 
    Los grandes ojos zarcos de la joven se abrieron de par en par al notar la cercanía del hombre, sentir el calor que emanaba de su fornido cuerpo y el olor a cítricos, madera, menta y tabaco que inundó sus fosas nasales al aspirar hondo. Tragó saliva con fuerza al ver la oscura cabeza inclinarse sobre su rostro e insuflarle su cálido aliento, por mero instinto se echó atrás y negó en silencio. Bekir sonrió, mostrándose tan avasalladoramente hermoso y peligroso que Emelda deseó salir corriendo en ese preciso momento, sin embargo, se mantuvo firme ante lo que pudiese ocurrir. 
 
    —Sen ondan çok farklısın ve aranızda ne kadar benzerlik arasam da bulamıyorum. —musitó, soltándola y dirigiendo su mano a su rostro—. Onu mahvetti ve sen de ona ayni şekilde ödememe yardım edeceksin, sevgili Emelda. 
 
    Emelda frunció el ceño porque lo único que pudo comprender fue su nombre en toda la oración y por su tono plano, no creía que fuese bueno. Pero cuando su pulgar rozó sus labios, dejó de pensar. 
 
    —Göz için göz —sentenció, comprobando que ella no era inmune a su contacto. 
 
    Con el índice acarició su barbilla y para deleite suyo, vio el intenso color rosado que teñía sus mejillas, su respiración se agitaba y sus ojos abiertos como platos, se oscurecían ante su toque.  
 
    Y esa respuesta le hizo ver que, si jugaba bien sus cartas, la preciosa hermana de su examante sería su perfecta venganza hacia ella, a fin de cuentas y en palabras de la propia Feliza, él había dejado de importarle hacía bastante tiempo, así que, no le afectaría en absoluto que planeara hacer parte de su familia a Emelda, justo como Feliza lo hizo con su padre. 
 
    * * * 
 
    Esa misma noche a Emelda le fue imposible conciliar el sueño. 
 
    Todavía podía sentir el roce de los dedos de Bekir, su embriagador aroma y el magnetismo que exudaba la solidez de su cuerpo. Se la había pasado dando vueltas en la cama y también había salido de ésta en varias ocasiones, dirigiéndose justo a la ventana que daba a la parte de enfrente y tras la cual, las titilantes luces del pueblo resultaban visibles desde esa distancia y la cerrada cortina de lluvia continuaba cayendo. 
 
    ¿Qué fue todo eso?, se cuestionó, llevándose una mano al pecho y comprobando los erráticos latidos de su corazón. ¿Por qué Bekir se comportaba de esa manera con ella? No entendía en absoluto su modo de actuar: primero era un anfitrión maravilloso, luego se volvía un imbécil con ella y remataba poniéndola nerviosa y despertando con un simple gesto una serie de sensaciones que recorrieron todo su cuerpo.  
 
    Hacía muchos años que ningún hombre tenía un efecto tan arrollador en ella como lo había experimentado con Bekir. No es que se hubiera mantenido alejada del sexo opuesto, sino que nadie la había hecho sentir esa indescriptible emoción que volvía a renacer en su interior y la cual había creído extinta.  
 
    Sacudió la cabeza, negándose a seguir mostrando importancia a un simple roce, fruto de la dosis de alcohol que Bekir había ingerido antes de que ella irrumpiera en la cocina. Pero si deseaba que dicha acción no volviera a repetirse, tenía que poner un alto la próxima vez que sucediera, obviamente, si la había, porque no pensaba tolerar que por ser el dueño de la casa se permitiera abusar de su condición, aunque por el momento era preferible hacer como si nada hubiera pasado y no mover las aguas en absoluto. 
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    La madrugada continuó con el mismo clima lluvioso y frío del día, en los alrededores de la mansión y pese a la oscuridad que se cernía, una espesa capa de blanca niebla ofrecía un panorama nostálgico, el cual podía percibirse en el ambiente y se ceñía al estado de ánimo de sus ocupantes, sobre todo de Bekir quien tras el suceso anterior no quiso dormir sino regodearse en su miseria y permitirles a los recuerdos que hicieran mella en él, adueñándose de sus sentidos y permitirle volver a los tiempos en los que antaño fue por una brevedad de tiempo, feliz. 
 
    Tomó una honda inhalación y se echó atrás en el respaldo de la silla. 
 
    Tal vez, durante mucho tiempo se negó a admitir lo emocionado que se sentía al volver con su familia y darse cuenta que alguien a quien él consideraba la persona más especial y perfecta con la que la vida le hizo coincidir, lo esperaba llena de impaciencia como infinidad de veces Feliza le confesó. Sin embargo, era un tipo afortunado y no supo verlo hasta muy tarde, mucho después de que esa mujer puso el punto final a su historia.  
 
    Cerró los ojos y tragó saliva con fuerza, dándole el poder a los recuerdos de hacer mella en su inconsciente, de volver a estrujar su corazón del mismo modo en el que lo había hecho en el preciso instante que su padre anunció meses atrás que se casaría con su profesora de inglés. El desconcierto que lo envolvió, porque desconocía que entre su progenitor y Feliza existiera algún tipo de relación más allá de lo profesional, ninguno de los dos daba señales para interpretarlas de forma romántica, además, su padre le duplicaba la edad a ella. Mas ver y comprobar lo equivocado que estaba en sus conjeturas, fue como si alguien acabara de atravesar su pecho con la mano y retorcerle el corazón en un puño. 
 
      
 
    Feliza evitó a toda costa mirarlo a la cara, manteniendo su atención centrada en su futuro marido, riendo de sus chistes, compartiendo anécdotas con Zeynep y mostrando llena de orgullo la enorme piedra iridiscente incrustada en el aro de oro blanco y adornado por diminutos diamantes, en resumen, se comportaba como la perfecta compañera de Yucel.  
 
    Bekir no podía fingir, era incapaz de hacerlo y menos delante de su progenitor. No se consideraba de las personas que podían forzar sonrisas a pesar de que por dentro lo carcomía el dolor y la desesperación. Siempre había sido una persona que sentía mucho más a pesar de su apariencia fría; sus emociones y sentimientos podían intensificarse al doble, aunque los ocultara a la perfección. Y poco a poco estaba perdiendo el control que tan bien lo caracterizaba conforme los gestos de cariño de Feliza por Yucel se hacían presentes. 
 
    —Te noto distante, hijo —comentó Yucel tras darse cuenta del silencio en el que se había encerrado su primogénito—. ¿Todo va bien con tus negocios en Ténedos?     
 
    Bekir reaccionó de inmediato centrando toda su atención en el hombre de rala cabellera blanquizca que tenía enfrente. 
 
    —A la perfección, padre —murmuró, alcanzando su taza de café y llevándosela a los labios—. Es cansancio el que me acompaña, pero estoy contento por tu decisión. 
 
    Estaban reunidos en el salón de estar solo ellos cuatro porque Yucel consideraba de suma importancia que primero fueran sus hijos y luego el resto de su familia y amigos, que conocieran la noticia, que se enterasen de que finalmente había encontrado a la mujer que volvía a hacerlo creer en que la vida daba segundas oportunidades.  
 
    Tras la muerte de Esra, el amor de su vida, Yucel estuvo consagrado durante casi veinte años en cuerpo y alma al fruto de esa unión, alejándose de todo lo que pudiera significar un desvió a su dedicación y dejando de lado su propia felicidad, así que ya estaba resignado a que pasaría su vejez solo tras la partida de los hijos, pero se había equivocado y Alá le envió el ángel que ya estaba destinado para él. 
 
    —Me alegro mucho, hijo. —Cogió la mano de Zeynep, la cual estaba recostada a su lado y sonrió lleno de dicha por tenerlos ahí—. Estoy orgulloso porque ambos estén de acuerdo con mi decisión y acepten de buena gana a Feliza en nuestro hogar. 
 
    —Feliza ha sido mi amiga durante todo este tiempo que hemos compartido juntas —comentó Zeynep, soltando un añorante suspiro— y me hace mucha ilusión que forme parte de la familia de manera oficial, padre. 
 
    —Gracias —murmuró Feliza, apretando con cariño los dedos de su prometido e ignorando la penetrante mirada del hombre de oscuros cabellos que tenía delante de ella y no perdía detalle de sus movimientos—. Me hace muy dichosa saberme aceptada por ustedes, los tesoros más importantes de Yucel. 
 
    Bekir se estiró para coger la taza de café y llevársela a los labios tras hacer una mueca de asco. Deseó ser capaz de echarle en cara a la futura señora Bayraktar que para él jamás sería aprobada como tal porque estaba tan seguro como el aire que respiraba de que sus supuestos sentimientos hacia el hombre que tenía a su lado, eran mentira. Meses atrás se entregaba a él, gemía su nombre en su oído cada vez que entraba y salía de ella, y en ese instante, profesaba una pasión que para él no era real.  
 
    —Si le da felicidad a nuestro padre, lo que pensemos no es de importancia —comentó con sorna, echándose atrás en el respaldo del sillón—, pero bienvenida sea a la familia, bayan Gardener. 
 
    —Gracias —musitó la aludida, llena de incomodidad al experimentar la intensidad de la rabia que se escondía debajo de esa careta de sosiego. 
 
    * * * 
 
    Y esa misma noche Feliza entró en su habitación después de haber estado conversando durante más rato con Yucel una vez que sus hijos se retiraron a descansar, pues al día siguiente tenían como propósito organizar una cena y revelarle a todo el mundo la noticia de su compromiso, y encontrar al hombre con quien durante infinidad de horas compartió su lecho comprobó que estaba en lo cierto y Bekir estaba furioso con ella.  
 
    Bekir se hallaba recostado en la cama sobre los codos, con la vista fija al frente y manteniendo la inagotable paciencia que tan bien lo caracterizaba. Durante unos segundos ella no supo cómo reaccionar, se limitó a contemplar su hermoso rostro de facciones angulosas: la ancha y esculpida nariz; la espesa barba, acompañada por el bigote en la misma proporción de vello con la barba; los delgados labios rosados, apretados en una fina línea; las espesas cejas oscuras, unidas por el entrecejo fruncido; y los grandes e intensos ojos del mismo tono que las hojas de los olivos, enmarcados por largas pestañas que casi rozaban sus pómulos.  
 
    —¿Qué demonios haces aquí, Bekir? —exigió saber tras recuperarse de la sorpresa de hallarlo con tanta despreocupación. Cerró con pestillo la puerta, nerviosa—. No puedes estar en mi dormitorio, si Yucel te ve… 
 
    —No lo hará porque mi padre no frecuenta los mismos pasillos que su virginal prometida —soltó, poniéndole los ojos en blanco e incorporándose en el colchón—. Respeta tanto la intachable reputación de su futura mujer que jamás pondría un pie por estos sitios, en realidad, es un hombre que jamás rondaría los aposentos de ninguna huésped suya porque primero es el ser un caballero y luego un hombre que experimenta deseos carnales. 
 
    Feliza se cruzó de brazos, sin apartarse de su lugar. 
 
    —¿Qué haces aquí? —insistió. 
 
    Él no respondió de inmediato, se limitó a contemplarla en total silencio, intentando calmar su furia. Se pasó una mano entre los desordenados mechones que caían sobre la amplia frente y resopló lleno de frustración porque no podía dejar de sentir esa extraña sensación de que algo estaba llegando a su final. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —Quiso conocer sin ocultar su cólera—. ¿Por qué jodidos no me contaste nada al respecto? 
 
    —¿Para qué?  
 
    —Porque merecía saberlo, Feliza —escupió, mordaz. 
 
    —No, no debías conocerlo porque cuando yo pregunté qué lugar ocupaba en tu vida, qué significaba para ti, tú te limitaste a exigir tener sexo. 
 
    —Yo jamás te obligué a hacer nada que no quisieras, sabes a la perfección que no va conmigo.  
 
    —Lo sé —replicó ella, dando un paso al frente—, conozco que Bekir Bayraktar no necesita forzar a nadie para follar porque las mismas mujeres se entregan sin tapujos, deseosas de estar entre los brazos de uno de los tipos más ricos de Turquía. 
 
    —Mientras estuve contigo, nunca estuve con nadie que no fueras tú, Feliza, así que no seas absurda. 
 
    —Pero en la actualidad no estamos juntos y desde luego debe haber alguien que te encienda y te complazca en lo que exijas.  
 
    —No deseo discutir. 
 
    —¡Y tampoco yo! —chilló, perdiendo los estribos—. Tampoco yo, pero estás aquí. Has entrado en mi dormitorio como si tuvieras derecho a hacerlo y no lo tienes a pesar de que sea tu casa, no lo tienes porque yo no soy tuya y tú ya no eres mío, dejamos de serlo hace meses y por piedad te suplico que mantengas firme dicha resolución. 
 
    De un par de largas zancadas, Bekir rompió la distancia que los separaba, colocándose delante de ella y dominando con su amplio pecho el campo de visión de la mujer. 
 
    —Fue tu decisión —le recordó, envolviendo su barbilla en una mano y obligándola a mirarlo a la cara—, pero has jugado muy bajo este juego, Feliza. Hiciste parte de tu desagravio hacia mí, a mi padre y eso no puedo pasarlo por alto, no perdonaré que utilices a mi progenitor para vengarte de mí por no haber admitido que te amaba.  
 
    —Ya no importa. —Volvió a elevar la voz, sacudiendo la cabeza. 
 
    —A mí si me importa, Feliza —masculló, acercando su rostro al suyo y escrutándolo en silencio—. Me enamoré de ti, por esa razón no estuve ni tampoco estoy con nadie en estos días, porque yo si demoro tiempo en recupérame de una relación y la nuestra me dejó agotado. 
 
    —Y a mí me consumió, Bekir. Me dejaste extenuada. 
 
    —¿Por qué tras romper conmigo quisiste volver? —exigió, recordando la última vez que hablaron y él se encontraba en Ténedos—. Ya estábamos rotos. 
 
    —“Porque creí que podía arreglarlo, que podía reparar lo nuestro porque te quería en mi vida. Te necesitaba en ella y estaba decidida a que funcionara mejor que en el comienzo sin importar que tú no quisieras hacerlo oficial, que yo solo fuera tu amante. —Tragó saliva, sintiendo que un grueso nudo la oprimía—. Pero ya no querías estar conmigo e hiciera lo que hiciera, tú ya habías tomado tu propia decisión de no volver a mí. Ya no me querías en tu vida, pero no tienes ni la más remota idea de lo que yo te necesitaba en la mía.  
 
    “Te eché de menos tanto que llegué a sorprenderme de la intensidad con la que se puede extrañar a alguien. He llorado como no lo hice nunca por nadie. Me arrepentí porque supuse que te había lastimado, que había roto tu corazón ante la dureza de mis palabras y por ello, accedí a hacer todo lo que me pediste con la estúpida esperanza de demostrarte lo mucho que me importabas, lo enamorada que estaba de ti y que de verdad estaba dispuesta a arreglar lo sucedido entre nosotros. —Hizo una pausa para tomar aire—. Pero te fuiste”. 
 
    Bekir cerró los ojos con fuerza, rememorando lo sucedido meses atrás: sus hirientes palabras, las exigencias que tuvo con ella con la finalidad de humillarla y hacerla ver que él había sido el agraviado en toda la situación. 
 
    —“Me bloqueaste de todos lados, me eliminaste por completo y me dejaste hecha un completo caos —continuó diciendo la joven, admirándose a sí misma de su fuerza por no ceder al dolor de pecho que traía como consecuencias los recuerdos—. Me hiciste sentir como mierda. Me doblegaste porque no cesabas de hacerme parecer culpable y me creí que así había sido, que yo había cometido el garrafal desliz de que lo nuestro terminara, pero no, tú solo disfrutaste de mis degradaciones, una tras otra y otra.  
 
    “Te supliqué. Te rogué y yo nunca había cometido tal bajeza por nadie. Me arrastré y me humillé porque realmente quería que comprendieras lo arrepentida que estaba, sin embargo, te fuiste sin importarte nadie más que tú. Ni siquiera te pusiste a pensar un instante en mí, en lo que pudiera sentir al darme cuenta que no había manera de contactarte y sabías muy bien que no podría recurrir a tu familia para preguntar qué demonios estaba ocurriendo contigo, por qué habías tomado una decisión tan brutal hacia mí, pero a ti no te afectó cómo pudiera hallarme, ¿cómo iba a hacerlo si para ti la mala del cuento fui yo y nadie más que yo?  
 
    “Así que me obligué a fingir que no dolías, que todo marchaba bien conmigo, pero en el fondo estaba tan rota que no imaginé que podría repararme. Y sonreía, ¿tienes idea de lo difícil que es expresar un afecto que no corresponde con tu estado de ánimo? Lo único que me apetecía por esos días era quedarme metida en cama y llorar hasta el cansancio, sacar de mi sistema todos tus recuerdos, todas las palabras pronunciadas y las frases escritas. Deshacerme de la misma manera en la que tú lo hiciste de tu memoria, sin embargo, no soy tú y ello lo tuve que comprender a base de dolor y rabia, de mis noches cuestionando a mi Dios el por qué si yo había hecho todo lo que pediste, te habías marchado. Y la respuesta de la Divinidad me llegó como inhumano golpe: tú solo te divertías conmigo”. 
 
    Los dedos del hombre se hundieron en sus mejillas, apretando con fuerza y provocando inminente dolor. Feliza imploró que no quedaran marcas que pudieran ser cuestionadas ante los ojos de Yucel porque no sabría qué invención regalarle. 
 
    —¡No! —bramó, abriendo los grandes y oscuros ojos, clavándolos en los suyos. Feliza echó la cabeza atrás por mero reflejo, mas el agarre no se suavizó—. Te equivocas: yo jamás jugué contigo porque estaba loco por ti. ¡Sí! —insistió al ver que ella empezaba a negar—. Lo hice y juro por la memoria de mi madre que eres la única mujer que me ha trastornado al punto de cuestionar mi propia cordura y por esa misma razón, cuando tú pusiste punto final a lo nuestro, tuve que poner distancia entre los dos, no solo física sino también de las redes sociales porque sabía que tarde o temprano terminaría siendo yo el que te contactara y te rogara una oportunidad más porque desde el principio te dije que podríamos funcionar y tú estuviste de acuerdo en que lo intentáramos.  
 
    “Así que cuando me fui a Ténedos la primera vez sin tener remota idea del tiempo que permanecería allá, me confesaste que no tenías experiencia con las relaciones a distancia y morías de nervios debido al trecho que nos tendría separados. Te dije que tampoco yo la tenía, sin embargo, ambos estábamos dispuestos a internarlo, aunque fracasáramos en el camino, porque valía la pena. —De a poco, aflojó el agarre y la liberó—. Porque surgió la instantánea química que en escasas ocasiones nace tan de repente entre un hombre y una mujer, entre un par de desconocidos porque ambos éramos extraños pese a que nos ayudaste a mí y a mi familia a manejar a la perfección tu idioma. 
 
    —Ahora estoy con tu padre. 
 
    Sus palabras surtieron tal efecto en Bekir que tuvo que retroceder, apretando los puños con tanta fuerza que la piel le dolió por clavarse las uñas. Feliza pudo haber elegido a cualquier otra persona para castigarlo y restregarle en cara lo molesta que se hallaba, pero optó por escoger a su padre, el único ser humano por quien Bekir daría la vida si existiera la oportunidad de hacerlo y esa mujer fue consciente de ello porque la relación entre padre e hijo, era considerada por Bekir sagrada y jamás podría hacer nada para arruinarla. 
 
    —Y te odio por eso —admitió Bekir, apartándose. 
 
    Feliza ignoró el pinchazo de dolor que atenazó su corazón al comprobar las palabras que en su fuero interno ya sabía, pero no esperaba que fuesen a doler tanto. Alzó la barbilla y entrecerró los ojos en un intento de que la actuación impasible que mantenía en la presencia de ese hombre no fuese a flaquear y terminara echándose a llorar. Ya había tenido suficiente con todo lo que fue capaz de hundirse por él y repetir el mismo ciclo no estaba permitido. Se debía respeto a su persona y tras la degradación que se permitió por Bekir, tuvo que trabajar día y noche en su amor propio para reparar la autoestima que había dejado por los suelos. 
 
    —Lo sé —respondió, serena— y por el bienestar familiar, te recomiendo que finjas emoción ante el compromiso de tu padre conmigo.  
 
    —A ti no debe interesarte lo que yo sienta o haga. 
 
    —Porque me importas, estoy pidiéndotelo, Bekir. —Se dio un suave masaje en la frente pues la leve punzada que estaba sintiendo, amenazaba con volverse jaqueca debido a la presión que él ejercía—. Porque no deseo que guardes rencor. 
 
    —No te importo y nunca lo hice —gruñó— o de lo contrario, no hubieras elegido a mi padre o hubieses dicho las palabras que expresaste antes.  
 
    Feliza negó en silencio, agotada por tratar de hacerlo entrar en razón, porque él se diera cuenta que para ella nadie había sido tan importante como lo fue su amor. 
 
    —Piensa lo que te dé la gana, Bekir —murmuró. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Genial, ya hemos dicho todo lo que necesitábamos expresar. —Fue rumbo a la puerta, quitándole los seguros para indicar que ya había llegado el momento de que abandonase la habitación—. Vete y déjame en paz. 
 
    Bekir desvió la mirada, apretando los labios en una fina línea, furioso por ver que todo había llegado a su definitivo final. 
 
    —Muy bien, me largo —declaró, encogiéndose de hombros. Le dedicó una lobuna sonrisa antes de avanzar hacia la salida, haciendo que la joven se alejara de su presencia—. Solo te advierto que te atengas a las consecuencias de tus decisiones. 
 
    —¡Elegí ser feliz, Bekir! —chilló, llena de desesperación—. Vivir tranquila, así que no veo por qué deban existir consecuencias con mi bienestar, ¿por qué eres tan egoísta? 
 
    —Porque tú fuiste la primera en actuar de tal manera.  
 
    —No soy tu enemiga, Bekir, deja de tratarme como tal —imploró en voz baja—. Te quiero y aunque no lo creas me importas más de lo que te imaginas. He confiado en ti desde el comienzo y seguiré haciéndolo, aunque tú dudes de mí. 
 
    —Quiero hechos y no palabras, Feliza, así que, demuéstrame que no lo eres. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Bekir hizo un gesto de displicencia con la mano, sin darle importancia. 
 
    —Destruye tu relación y vuelve a ser mi amante, dame sexo todas las noches y cuando yo lo quiera —ordenó—. Compláceme en todos los sentidos. 
 
    La desolada mirada de Feliza se clavó en el indiferente rostro del hombre y comprendió por mucho que intentó negarlo, que ellos estaban completamente rotos y por mucho que deseara intentarlo una vez más con él, no podrían volver a ser los mismos de antes. Y Feliza no deseaba que sus vidas se llenaran de amargura con sus desplantes, reclamos e indiferencia. Ambos merecían ser felices y por ello, sentía que había llegado el momento de dejarlo libre. 
 
    —No lo haré —juró—. No dejaré a Yucel por ti y de verdad, Bekir, ruego a Dios porque te ilumine con una mujer que cumpla todos y cada uno de tus caprichos, que haga lo que yo no pude hacer por ti. 
 
    Sin embargo, Bekir se rehusó a escucharla, se cegó y se llenó una vez más de rabia. 
 
    —Entonces, no insistas en que nos llevemos bien —sentenció, pasando de largo a su lado y colocando su mano en el redondo pomo de la puerta—. Olvídate de lo que una vez tuvimos, Feliza y prepárate para conocer el hijo de perra que soy con aquellos que detesto. —Abrió la puerta y bajó la mirada al suelo, rehusándose a volver a fijar sus ojos en el etéreo rostro femenino—. Te di la mejor versión de mí y tú no supiste valorarla, no supiste qué hacer con tanto de lo que soy capaz de dar porque no eres digna de amar con la misma intensidad con la que yo me entrego.   
 
    —Tal vez en esta vida no estuvimos destinados a estar juntos —susurró ella— y yo agradezco con toda mi alma el haberte conocido, haber coincidido contigo porque has sido mi más maravillosa y perfecta causalidad, Bekir Bayraktar y no olvides, te lo ruego, que siempre habrá un pedacito de mi corazón que te pertenecerá hasta el final de mis días y quizás, si volvemos a encontrarlo en otra vida, podamos hacerlo bien y ser felices. 
 
    Bekir cerró los ojos con fuerza, ignorando el dolor que se adueñó de todo su ser y antes de abrir la boca y mencionar palabras que terminarían destruyéndolo y mostrándole a esa mujer lo débil que lo convertía, abandonó el recinto y dio un portazo, huyendo de la única persona que había sido dueña de su alma y la cual, todavía tenía su esencia con ella. 
 
      
 
    Volviendo al presente, Bekir maldijo para sus adentros permitirse una vez más recordar esos momentos, cuyas palabras quedaron grabadas para toda la eternidad en su mente y corazón, había amado con todas sus fuerzas a Feliza, continuaba experimentando el mismo sentimiento de emoción al oírla, olerla y verla, aunque solo se tratasen de instantes fugaces.  
 
    Pero por mucho que él hubiese intentando retenerla, obligarla a cumplir con sus expectativas, se conocía a sí mismo y estaba seguro que su ego siempre estaría esperando un fallo por parte de ella para retomar la discusión y recordarle todos sus errores y promesas sin cumplir. Había detestado verse débil, doblegar a su orgullo porque no quería herirla en los momentos que más dolor le provocó saberla lejos de él, conocer que ya no le pertenecía, aunque todavía él siguiera siendo completa e irrevocablemente suyo, tal y como se lo profesó siempre. 
 
      
 
    —¿Te han dicho alguna vez que eres una persona muy posesiva, Bekir Bayraktar? —cuestionó la mujer de grandes y chispeantes ojos verdes cuyo delgado cuerpo níveo mantenía aferrando el hombre entre sus brazos y del cual desprendía el embriagador olor a las cerezas. 
 
    Los labios de Bekir rozaron la piel de su clavícula, acariciándola con la humedad de su lengua y haciéndola soltar un pequeño chillido.  
 
    —Lo soy con lo que considero mío —declaró con voz ronca. Colocó sus dedos debajo de su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos antes de agregar—: Y tú lo eres. 
 
    Antes de que Feliza tuviera oportunidad de replicar e informarle a ese macho dominante que ella no era ninguna propiedad, los voraces labios masculinos se apoderaron de los suyos, silenciándola con un hambriento beso. Para la mujer haberlo conocido se convertía en una experiencia nueva e interesante porque para ella nadie había sido capaz de someterla. En las relaciones que manutuvo en el pasado, llevaba el mando y estaba acostumbrada a siempre salirse con la suya, que le cumplieran todos y cada uno de sus caprichos, pero ante Bekir, una simple mirada suya bastaba para hacerla ceder todo dominio. 
 
    Quizás se debía al hecho de que con él se sentía plena, desinhibida y sus palabras le infundían calma cuando mantenía una constante guerra con su mente. Tras llegar a Turquía e ir a parar a la mansión de los Bayraktar como profesora de inglés no transcurrió mucho tiempo para que le ofrecieran cobijo bajo el mismo techo y establecerse ahí, sin embargo, nada la preparó para caer rendida ante los encantos del enigmático primogénito pues nada más lanzarle un breve vistazo, la intensidad de sus oscuros ojos despertaron en ella sus deseos más recónditos y reprimidos.  
 
    —Soy tuya —confesó contra sus labios, estrechándose a la dureza y calidez de su cuerpo— y tú eres mío. 
 
    Él asintió con la cabeza, apretando sus mejillas tras profundizar más el beso y quedar ambos sin aliento. 
 
    —Total e irrevocablemente tuyo —masculló, sintiendo el crudo deseo por fundirse en un solo ser. 
 
      
 
    Con una fuerte sacudida de la realidad, Bekir cayó en la cuenta de que una vez más se había sumido en los recuerdos, en las pasionales noches que compartió con Feliza en su cama, hundido en la dulzura y calor de su interior, escuchándola gemir contra su oído y abrazarse a él con sus suaves muslos alrededor de sus caderas. Ella había significado su infierno en la tierra, había sido la locura que él necesitaba para su cordura y sin duda alguna, el dolor que le hacía falta para saberse vivo, porque gran parte de su existencia se mantuvo navegando en la calma de su ordenada existencia, en la sobriedad del entorno que se construyó sin que nadie se atreviera a desestabilizar, pero la conoció a ella y el mundo entero cambió de forma drástica y para quien siempre todo fue blanco y negro, logró vislumbrar un tono de sepia gracias a Feliza. 
 
    Por mero reflejo se llevó los dedos a las mejillas, dándose cuenta que las tenía empapadas por las lágrimas que se le habían escapado conforme la agobiante angustia de traer una vez más tales recuerdos a su presente se hacían insoportables. Y lo único que añoraba con todo el corazón era que el amor que aún sentía por Feliza muriera junto con todas las promesas que se hicieron mientras ambos se profesaban invencibles contra todo pronóstico, embargados de un amor que pocos o nadie lograría entender ya que iba más allá del razonamiento humano. 
 
    Pero tal y como su difunto abuelo solía decir: todo en la vida ocurría por una razón y quizás su destino jamás fue al lado de Feliza, aunque su alma le hubiera asegurado que sí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 10 
 
    Zeynep charlaba por teléfono con Feliza justo cuando se disponía a salir y llevar a recorrer a Emelda las calles del pueblo. Tras el lluvioso y helado tiempo pronosticado, los meteorólogos se habían equivocado porque ese día pintaba radiante y soleado. Así que mientras se preparaba para su excursión, atendía a su madrastra por el altavoz, pero los suaves golpes a su puerta le indicaron que alguien deseaba hablar con ella. 
 
    —Dame un segundo, Feliza —pidió, levantándose del taburete y corriendo a abrir. 
 
    Bekir se hallaba en el umbral, despeinado y pálido, con las mismas ropas que el día anterior. No despegó los labios que mantenía apretados en una fina línea para saludarla, sino que se limitó a apartarla con suavidad e irrumpir en el interior del dormitorio decorado en distintas tonalidades rosas. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó, cerrando tras ellos. 
 
    —Me regreso a Ténedos —anunció—, en unos minutos salgo para allá. 
 
    —Muy bien —murmuró la joven—, supongo que nos veremos en unos días, ¿no? 
 
    Bekir entrecerró los ojos, escrutando el redondeado rostro de su hermana. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —¿No te has comunicado con nuestro padre? 
 
    —No, ¿por qué? 
 
     —Porque van a acortar su luna de miel —informó. Zeynep observó con detenimiento su demacrado rostro y por más que buscó alguna emoción, fue imposible hallarla—. Tiene qué ver con la residencia de Feliza, sus papeles se vencen en unos días y no repararon en ello conforme planificaban la boda. Llegan el sábado. 
 
    Un terremoto de emociones se desató en el interior de Bekir al conocer la noticia, sin embargo, expresarlas al exterior le fue imposible. No iba a mostrarle a Zeynep la desestabilidad que tenía lugar en él enterarse de que una vez más la presencia de Feliza estaría presente en la casa, adueñándose con su esencia de cada muro, de cada cuadro, de cada rincón. Penetrando tan profundo que se volvería intolerable permanecer de nuevo cerca de ella, aunque lo último que su paz mental requería, era estar próximo de esa mujer y se consideraba que la fortuna le sonreía al haberlo puesto al tanto Zeynep. 
 
    —Trataré de venir —mintió—, pero no prometo nada. 
 
    —Oh, por cierto, Feliza está en la línea —recordó—. ¿Quieres hablar con ella? 
 
    —No —respondió con más dureza de la que hubiese deseado—. No tengo tiempo, solo he venido a informarte de mi viaje. Me comunicaré contigo, ¿de acuerdo? 
 
    —Vale —musitó Zeynep, frunciendo los labios. Lo estrechó con fuerza y después rozó cariñosa sus mejillas cubiertas de vello—. Te amo y deseo que te cuides mucho. 
 
    Bekir tomó el rostro de la chica entre sus manos y acarició sus mejillas arreboladas con los pulgares, depositando un beso entre sus cabellos. 
 
    —También te amo y confío en que estarás bien. 
 
    Zeynep asintió enérgica con la cabeza, apartándose antes de que le agarrara la emoción y se echara a llorar. Detestaba que los dos hombres a quienes más amaba con todo el corazón, estuvieran lejos. Cuando estaba triste o necesitaba desesperada de algún consejo que no se atreviera a pedirle a Yucel, recurría a Bekir porque lo consideraba un tipo sabio y jamás se equivocaba, para ella era el hermano perfecto e imploraba que, si llegaba a conocer a alguien, lo tratase con todo el amor que Bekir entregaba sin reparos, aunque se quedara vacío.  
 
    Lo que Zeynep desconocía era que esa mujer ya existía y había elegido a alguien más para compartir sus días y por mucho que él intentara olvidarla, la vida no se inmutaba en recordarle que resultaba imposible. 
 
    * * * 
 
    Bekir salió tan apresurado de los aposentos de Zeynep que no se fijó en la femenina presencia que aguardaba afuera. Emelda pegó un respingo al verlo aparecer mostrando el semblante de alguien que acababa de ser aporreado y tan pálido que temió que fuese a caer desvanecido a sus pies. La joven había acudido a buscar a Zeynep porque llevaba varios minutos esperándola en el salón de estar para salir al pueblo y arriesgándose a equivocarse de puerta en su búsqueda, subió a verificar que todo marchara bien, sin embargo, no imaginó que dando con la habitación correcta también encontraría ahí a Bekir. 
 
    —Perdón, oí voces y supuse que encontraría aquí a su hermana —se disculpó, incapaz de apartar su mirada de él por el mero hecho de no saber qué hacer ante su talante descompuesto. 
 
    Bekir se pasó los dedos entre los desordenados cabellos y sacudió la cabeza. 
 
    —Aquí está ella —masculló, soltando un pesado resoplido—, pero se ha quedado en una conversación telefónica con Feliza. 
 
    Decir su nombre en voz alta, continuaba sintiéndose como hiel en su lengua. 
 
    —Oh, habíamos quedado de reunirnos abajo para ir al pueblo —explicó ella con sencillez—, supongo que no demorará. 
 
    Bekir se encogió de hombros, no quería hablar de la hermana de ésta sin mostrarse pesado con la chica, ella era quien menos culpa tenía en toda la ecuación, sin embargo, se trataba de su medio de revancha hacia su examante y debía hacer todo lo que estuviera en sus manos por dejar atrás el pesimismo que lo dominaba cada vez que mencionaban el nombre de la susodicha o a su mente acudía su incorpórea imagen.  
 
    —Justo en estos momentos debo ir al aeropuerto y tomar un vuelo que me lleve a Ténedos —explicó a modo de disculpa—, sin embargo, regresaré a casa el fin de semana para tratar algunos asuntos de relevante importancia con mi padre. 
 
    Emelda frunció el ceño. 
 
    —Yucel y Feliza se encuentran en España de luna de miel —le recordó. 
 
    —¿No han hablado? 
 
    —No, no creo que a Feliza le haga gracia descuidar a su marido por platicar conmigo. 
 
    Bekir hizo una mueca de asco que para la mujer pasó desapercibida. 
 
    —Entiendo —asintió—, resulta que hay un problema con el visado de Feliza y deben solucionar cuanto antes el problema o de lo contrario, tendrá que regresar a su país. 
 
    —Oh, Dios, debe ser estresante haberse dado cuenta de ello en los días que deberían dedicarlos solo para ellos dos —dijo llevándose una mano al pecho, sorprendida ante la noticia—. Es horrible. 
 
    —No lo sería si se hubiesen detenido a pensar por un segundo en que Feliza todavía no tiene los papeles de ciudadanía. Es un proceso largo y no de la noche a la mañana va a obtenerlos y si le exigen salir del país, tendrá que hacerlo. 
 
    —Parece que le causa satisfacción la noticia —observó Emelda. 
 
    —No, pero debería ser más consciente —respondió, encogiéndose de hombros. 
 
    Tal vez, se dijo ella para sus adentros, porque pese a la estadía de Feliza en ese país, no era oriunda, sino que seguía considerándosele turista y debía renovar sus papeles. 
 
    —¿Por qué no ordenó su documentación antes de la boda? Me refiero a que ella lleva viviendo aquí dos años y ya debería estar al corriente de todo, y de esa manera evitarse este embrollo que no les permitirá disfrutar. 
 
    —No lo sé —respondió Bekir—, tampoco es un detalle que en lo personal le haya puesto atención. 
 
    —No, claro que no —murmuró ella—. Por fortuna, mi estancia aquí será de un mes, ni un día más. He arreglado todo y llegado el tiempo pienso partir de regreso a casa. 
 
    —Va quedarse treinta días en Turquía —repitió, pensativo—, es un tiempo razonable para conocer las costumbres y tradiciones del lugar, sobre todo de Trebisonda. No requiere demasiado dejarse envolver por sus paisajes y lugareños, además, Zeynep sabrá a dónde llevarla. 
 
    —Sí, será estupendo —coincidió, emocionada por la manera en la que él le pintaba el panorama de su hogar. 
 
    Bekir asintió, pensativo. 
 
    —Sí, lo será —repitió. Le dedicó una larga ojeada, cuestionándose a sí mismo si sería capaz de lograr su cometido por medio de ella— y si me disculpa, Emelda, debo marcharme. 
 
    La joven pestañeó un par de veces, confundida ante el abrumador gesto que había tenido ese hombre por ella. No estaba acostumbrada a recibir ese tipo de atención por parte de alguien a quien no conocía de nada, es decir, no con tanto descaro y delante de sus narices. 
 
     —Hasta luego, Bekir. 
 
    —Nos veremos este fin de semana —informó con despreocupación—, nuestros familiares llegan el sábado y deseo verlos, así que, hasta ese día, Emelda. Disfrute su estancia en Trebisonda. 
 
    —Lo tendré en cuenta. Gracias. 
 
    Y tras volver a regalarle una de sus avasalladoras y penetrantes miradas suyas, Bekir retomó su camino y llevó sus pasos directo a la larga escalera de caracol, dejando detrás de sí a una confundida Emelda. 
 
    * * * 
 
    Tres días después de que Bekir se marchara a Ténedos, Feliza y Yucel retornaron a su hogar, cabizbajos por no haber podido disfrutar de su placentero viaje para ellos dos solos.  
 
    Sin embargo, durante ese tiempo, Emelda había salido a disfrutar de los paisajes surreales que ofrecía Uzungol, a degustar de sus platillos de la comida tradicional, sus dulces y sus bebidas, enamorándose del lahmacun, que se trataba de su propia pizza sin mozzarella ni queso; el dolma, que eran hojas de parra rellenas de arroz cocino y trocitos de carne, condimentadas con limón; el kofta o albóndigas de carne de ternera o cordero, con cebolla y aderezadas de fragantes especias. Sus delicias turcas como el lokun, bocaditos de gelatina compacta con frutos secos y cubiertos de azúcar o coco; el baklava, un pastel crujiente elaborado con pasta filo y relleno de frutos secos, bañado en miel. 
 
    Quedó prendada de la ceremoniosidad a la hora de servir el cay o té negro, el cual se preparaba en grandes y llamativas teteras y servido en delicadas tazas de cristal; el kahve o café y que para su paladar se arreglaba muy concentrado. Lo que más le desagrado fue el ayran una bebida de yogur con agua y sal; el raki, su bebida alcohólica hecha de anís mezclada con agua. 
 
    —¿Cómo te has sentido en Uzungol, Emelda? —preguntó Yucel interesado en cuando se instalaron en el salón de estar esa misma tarde de su llegada—. ¿Cómo te la estás pasando? 
 
    La joven le dedicó una pequeña sonrisa de agradecimiento, todavía no se acostumbraba a que ese hombre que tenía enfrente de ella y el cual aferraba cariñosamente la mano de su hermana entre sus dedos, fuera su familia. Le resultaba tan diferente a Feliza que parecía casi chocante el contraste. 
 
    —Muy bien, Yucel —admitió—. Agradezco mucho la amabilidad que han tenido por hospedarme en su hogar a pesar de los inconvenientes que mi presencia pueda ocasionar durante estos días bajo su mismo techo. 
 
    —No es ninguna molestia —dijo el hombre con total sinceridad—. Para nosotros es un verdadero placer tenerte aquí, conocerte y convivir contigo un poco. 
 
    —Como podrás ver, hermana, Yucel considera de suma importancia mantener unida a la familia —informó Feliza, ofreciéndole una cálida sonrisa— y ya que tu vida está en Estados Unidos, este tiempo mi marido piensa aprovecharlo para congeniar mejor contigo. 
 
    —Así es, Emelda —corroboró Yucel. 
 
    Los tres se habían reunido a tomar el té pues Zeynep había tenido que salir a hacer algunas diligencias y no pudo estar presente para recibirlos, así que Emelda junto con Senaay, el ama de llaves, se encargaron de ofrecerles té. La joven ya se había familiarizado con esa costumbre y aunque a ella le desagradara el sabor del líquido, consideraba que sería visto de mala educación rechazar una taza. 
 
    —Y ya que por mi descuido tuvimos que aplazar nuestras vacaciones de recién casados, será un mes interesante. 
 
    —En efecto —coincidió Yucel de buen humor—, más adelante podremos retomar nuestro viaje, aşkım, por el momento no hay que preocuparnos por nada, salvo porque tus papeles estén en orden. 
 
    Feliza soltó un pesado suspiro y asintió con la cabeza, dándole un apretón a los dedos del hombre. 
 
    —Lo sé, confío en que todo se resuelva pronto. 
 
    —Por cierto, ¿dónde está Bekir? —preguntó Yucel frunciendo el ceño al reparar en que su primogénito no había dado muestras de su presencia—. ¿Se ha regresado a Ténedos? 
 
    —Dijo que estaría aquí hoy —respondió Emelda tras dar un sorbito de su taza. 
 
    —Ya sabes que a tu hijo los negocios lo consumen, hayatımın aşkı y debes estar orgulloso de él porque ha sacado tu misma pasión y entrega. 
 
    —Tienes razón, aşkım, pero desearía que no hubiera optado por irse lejos de Trebisonda. 
 
    —Estas tierras no son idóneas para cultivar vides. 
 
    El minúsculo grupo se sorprendió al oír la profunda voz de Bekir proveniente del largo pasillo, quien acababa de llegar a la casa y sus agitaciones variaron en cada uno de ellos, desde el orgullo de Yucel por tener a su primogénito con su familia porque creyó que no pondría un pie durante mucho tiempo dada su escasa participación en su boda y que imaginó que debía estar disgustado por su elección de volver a unir su vida a la de otra mujer que no fuera Esra, sin embargo, ahí estaba él, renovando en Yucel lo satisfecho que estaba.  
 
    Emelda también tenía sentimientos positivos hacia el recién llegado, pues durante los pocos días que estuvieron compartiendo tiempo bajo el mismo techo, lograron que se acostumbrarse a él. Pero Feliza era la única persona que no compartía su sentir, que Bekir se hubiera aparecido a tan pocos días de su unión con Yucel, resultaba un dolor de cabeza. No esperaba verlo tan pronto, no quería tenerlo allí, sin embargo, no ponía opinar pues se trataba del hijo de su marido y lo que menos necesitaba era levantar sospechas acerca de su rechazo. Confesarle a su esposo que Bekir y ella habían sido amantes hacía poco tiempo y que una parte de su ser continuaba añorándolo durante las noches, sería el final de su matrimonio. Y Feliza se había jurado a sí misma que nada ni nadie arruinaría esa unión, ni siquiera ella misma a pesar de sus ridículas emociones por otro hombre. 
 
    Los grandes y oscuros ojos de Bekir escanearon la estancia de forma veloz, recorriendo a su “familia”, aunque aún la palabra le sabía a hiel al expresarla en voz alta porque su conciencia seguía rehusándose a ver a la mujer que antaño tuvo entre sus brazos, desnuda y gimiendo su nombre, como la cónyuge de su padre. 
 
    —Oğlum, es una gran bendición tenerte de regreso —saludó Yucel, levantándose de su asiento al llegar Bekir directo a ellos. Lo estrechó con todas sus fuerzas y depositó sendos besos en ambas mejillas tupidas de vello—. ¿Cómo estás? ¿Qué tal van marchando los negocios? 
 
    Bekir correspondió al abrazo y besó su mano, llevándosela a la frente como muestra de respeto, sin apartar su atención de la hermosa mujer de melena ocre, cuyo vestido color esmeralda realzaba la luminosidad de sus ojos verdes y sus sedosos cabellos del mismo tono de las llamas del infierno. 
 
    —Todo se encuentra de maravilla, baba —informó, orgulloso—, por esa razón decidí regresar a casa y compartir tiempo de calidad con ustedes. 
 
    —Me alegro mucho, ¿verdad, aşkım? —Se giró en dirección de su esposa con una amplia sonrisa en los labios. 
 
    —Gracia a Alá que estás de vuelta, Bekir. —Se obligó a responder. 
 
    El aludido se limitó a asentir con la cabeza. 
 
    —Emelda, ¿cómo le ha ido? —preguntó, volviéndose con un amable gesto en el rostro, disfrazando la incomodidad que experimentaba hacia la hermana de ésta—. ¿Ha disfrutado la experiencia de recorrer las calles de Uzungol?  
 
    —Sí —musitó la joven, quien había guardado silencio durante ese rato. Bekir alzó las cejas a modo de silenciosa pregunta, por lo cual ella tuvo que agregar—: Me ha fascinado el tour con Zeynep, aunque no ha hecho un clima excelente, pero me ha bastado. 
 
    —Me alegro que así lo considere —admitió él, yendo a ocupar asiento a su lado. Y dirigiéndose solo a Feliza, cuestionó—: ¿Qué tal España? 
 
    La mujer evitó poner mala cara pues sabía a la perfección por qué le preguntaba y no a Yucel, quien era la persona que más anhelos tenía por expresarse de su viaje al país español. 
 
    —Agradable —comentó, alzando la barbilla—. Gracias. 
 
    —Es quedarse cortos con la palabra, ¿no? —insistió Bekir fingiéndose relajado.  Se recostó en el respaldo del sofá—. ¿A dónde fueron? 
 
    —A Teruel —informó, clavando su mirada en la suya. 
 
    Durante unos segundos Bekir se la sostuvo, sin embargo, la apartó al experimentar de nuevo la sensación de dolor y desesperación instalarse en su pecho, robándole la tranquilidad que deseaba mostrar a los demás y volviéndose una vez más vulnerable ante el poder que Feliza todavía ejercía sobre su persona. 
 
    —¿Qué hay ahí? —intervino Emelda. 
 
    Gracias a la voz de su compañera, Bekir salió de su estupor. 
 
    —Sí, Feliza, ¿podrías alimentar nuestra curiosidad porque a mí también me interesa conocer qué se encuentra en ese sitio? 
 
    Él lo sabía, había hablado con ella y contado al respecto que deseaba conocer esa ciudad por la leyenda de Teruel. 
 
    —Los amantes de Teruel es la historia de amor de un beso trágico sobre Isabel de Segura y Juan Diego Marcilla —explicó Yucel—. Ella de familia adinerada y él de familia modesta. 
 
    —“Tonta ella, tonto él” —murmuró Bekir, irónico. 
 
    —¿Por qué? —curioseó Emelda. 
 
    Bekir se encogió de hombros con despreocupación. 
 
    —No hay nada de romántico en una historia donde dos personas mueren. 
 
    —Se amaban, eran jóvenes, pero al final no pudieron estar juntos por azares del destino. 
 
    —Porque ella fue incapaz de esperarlo. —Bekir expuso lleno de rabia hacia su examante cuando ella mencionó con anterioridad la cual estaba sentada tan tranquila al lado de su padre. 
 
    Emelda se limitó a observar a ambos lanzarse miradas fulminantes mientras Feliza explicaba detalles de la tragedia acontecida en otro país y la cual se había vuelto famosa a través del tiempo y de quienes seguían contándola a turistas y lugareños. 
 
    —No entiendo —intervino Emelda al ver que el par los había excluido a ella y Yucel. 
 
    Sin embargo, el hombre mayor y ajeno al comportamiento de los jóvenes, fue quien habló y contó la leyenda, todavía conmovido por la manera en que se dieron los hechos entre dos chiquillos enamorados; él y su espíritu romántico seguía dejándose llevar por el romance que, en la generación actual, estaba casi extinto. 
 
    —Como ya ha dicho Bekir, ella era rica y él era pobre, pero estaban locamente enamorados desde que se conocían siendo muy jóvenes, sin embargo, debido a sus escasos medios el padre de Isabel no podía otorgarle la mano de su hija a Juan porque éste no podía otorgarle los medios que ella se merecía, así que pidió un plazo de cinco años para integrarse a las Cruzadas y retornar cargado de prestigio y dinero. 
 
    —Las estúpidas guerras religiosas impulsadas por la Iglesia católica para retomar Jerusalén y Tierra Santa del dominio otomano —intervino Bekir al ver la cara de póker de ambas. 
 
    —No entremos religión ni en política —sentenció Yucel— y centrémonos en el amor. 
 
    Sus grandes ojos castaños recayeron en la mujer que se hallaba a su lado y le sonreía llena de dulzura. Le dio un ligero apretón a su mano ante la expresión helada que Bekir mostraba por tal arrumaco.  
 
    —Todos esperamos que sigas con el relato, aşkım. 
 
    —El padre accedió, pese a que ello significaría para los amantes una larga espera y separación, pero esperando que su deseo de casarse con su amor se viese por fin cumplido a su regreso —siguió Yucel, perdido en su memoria—. Transcurridos los cinco años y al ver que Juan no había vuelto y no había noticias suyas, creyendo que pudiese haber muerto, Isabel consintió casarse con el hombre que su padre ya había elegido para ella a su gusto y no el de su hija. 
 
    —Que injusticia —expresó Emelda, escuchando apasionada a su cuñado—, no haber esperado el retorno del chico, es muy odioso. 
 
    —La vida no es equitativa —argumentó Bekir, venenoso. 
 
    Feliza ignoró el comentario dirigido a ella y acomodó su cabeza en el hombro de su marido, obligando a Bekir a apretar los labios con fuerza en una fina línea y desviar su atención de la pareja. 
 
    —La boda se celebró con prisas al igual que lo fue su compromiso —siguió Yucel— y en el preciso momento que ella dio el sí quiero, Juan regresó victorioso y cargado de dinero tal y como había prometido al padre, pero volviendo días más tarde de lo acordado. Así que, al enterarse de lo sucedido, corrió a buscar a la recién casada y le pidió un último beso en recuerdo de su amor. 
 
    —Sin embargo, le negó el beso porque era una mujer casada —intervino Bekir, levantándose y atrayendo la atención de los otros tres, sobre todo la de Feliza, quien sintió sus palabras como dagas— y entonces, Juan cayó muerto a sus pies como si un rayo lo hubiese fulminado, lo cual es una reverenda tontería porque nadie muere al ver a la mujer amada casándose con otro, al menos no si tienes una mente fuerte. 
 
    —Fue dolor lo que inundó su corazón —murmuró Emelda, conmovida por tan hermosa y trágica historia— no todo el mundo soporta una emoción tan intensa. Tal vez quienes nunca se han enamorado lo entenderán. 
 
    —Quizás Bekir jamás lo ha hecho —indicó Feliza, impasible. 
 
    El aludido permaneció de pie ante la mujer que una vez amó con todo su ser y la cual lo había llevado a la total ruina de su alma. A pesar de sus deseos por echarle en cara todo lo que aún guardaba dentro de su pecho, la sensación de sentir que se ahogaba de rabia, celos y dolor por verla tan dichosa con su progenitor, decidió callarse y no cometer una imprudencia que pudiera costarles a todos en esa habitación, caro. 
 
    —Una vez lo hice —admitió, encogiéndose de hombros indiferente— y me equivoqué.  
 
    Tras su confesión, un pesado e incómodo silencio cayó encima de los presentes, pero fue Yucel quien decidió aligerarlo y terminar el relato. 
 
    —Al día siguiente, cuando Isabel destrozada por la muerte del amor de su vida y por la culpa de haberle negado un último beso, se acercó al cuerpo de su afecto y le besó con todo su amor, tanto que ella también quedó fulminada sobre el cadáver de Juan —terció Yucel para poder finalizar—, así que ambos amantes fueron enterrados juntos, pues nadie se atrevió a separarlos otra vez. —Yucel concluyó su relato que a su ver, había causado diferente efecto en su familia y agregó—: espero que les haya fascinado tanto como a nosotros cuando la oímos la primera vez. Experimentamos un profundo respeto por el arrojo de dos personas tan jóvenes que murieron de amor hace ya demasiado tiempo. 
 
    —Nadie muere de amor —se quejó Bekir, caminando lejos de la sala—, uno podrá decepcionarse y desganarse, pero morirse, no. 
 
    —Romeo y Julieta —trató de justificar Emelda. 
 
    Bekir puso los ojos en blanco. 
 
    —Fueron dos mocosos que no conocían tal sentimiento. —Casi estalló—. Tenían trece años, se encapricharon y por retar a sus familias rivales, hicieron lo que hicieron: se quitaron la vida por un berrinche, pero fue solo eso, además, es una tragedia escrita por Shakespeare, dramaturgo inglés y uno de los más célebres de la literatura universal, hace siglos. 
 
    Harta del comportamiento que Bekir estaba teniendo esa tarde, Feliza tomó la decisión de hacer cualquier actividad con tal de lo explotar contra él. 
 
    —Voy a preparar café —informó, levantándose. Vio que su hermana empezaba a ponerse de pie y tuvo que frenarla—. No, Emelda. Tú quédate aquí, puedo hacerlo sola. 
 
    Avergonzada, la joven se sumió en su asiento. No se le daba bien llevar una conversación y era pésima iniciándolas, pero no Feliza, ella era la mejor parlanchina, mas en esa ocasión parecía empeñarse en escapar de la compañía, así que la dejó ser. 
 
    —Está bien —aceptó la chica. 
 
    —Gracias. 
 
    Y dicho eso, la mujer salió directo a la cocina, añorando huir de la situación a la que ella misma se había arrojado, deseando perderse y volverse invisible a la intensidad de Bekir. No creyó que su presencia la trastocaría, pero, ¿por qué pensó que el efecto demoledor que él tenía en ella iba a desaparecer por arte de magia? Unos días fuera de Turquía no solucionarían nada, no borrarían todo lo que seguía sintiendo con dolorosa intensidad por ese hombre. 
 
    Bekir resistió la necesidad de salir detrás de ella y se obligó a permanecer en su sitio ante la atención de su padre y su invitada.  
 
    —Estoy agotado —se excusó. 
 
    —Todos lo estamos, hijo. Hemos hecho un largo viaje, pero no es justificación para tu comportamiento gruñón. 
 
    —Üzgünüm. 
 
    —¿Quieres hablar? —siguió cuestionando Yucel en inglés para que Emelda comprendiera y no se sintiera excluida de la conversación, al contrario de las palabras de Bekir. 
 
    Platicar, desahogarse, confesarle lo que lo estaba asfixiando y que solo tenía que ver con la mujer de su padre, era lo que más deseaba hacer para vaciar su alma, pero no podía y era lo que más lo frustraba, que, si lo hacía, destrozaría al hombre que le dio la vida. 
 
    —Ben iyiyim —mintió, pasándose ambas manos entre los desordenados mechones. Vio a Emelda e hizo una mueca porque se había olvidado que continuaba ahí—. Cansado, es todo. 
 
    —Entonces, ¿no te quedarás a tomar el café con nosotros? 
 
    —No, perdóname con tu mujer, padre. 
 
    El hombre asintió en silencio un poco decepcionado. 
 
    —Descansa. 
 
    —Gracias, padre —murmuró. Se giró hacia Emelda, haciendo una inclinación de cabeza—. Le ofrezco mis humildes disculpas, Emelda. 
 
    —No se preocupe, Bekir —respondió, dedicándole una sonrisa—. Duerma bien. 
 
    La curiosidad de que hubiera existido alguna relación entre Feliza y Bekir antes de que ella se casara con Yucel, volvía a acrecentarse en su mente al ser testigo de los gestos que ambos se dedicaban el uno al otro, de la tensión que casi podía palparse en el aire.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 11 
 
    Tras beber el café en total armonía, Yucel se excusó para perderse en su biblioteca y dejar a las dos hermanas a solas. Emelda aprovechó a que nadie de esa familia andaba cerca por ahí para volver a abordar a Feliza con el tema. 
 
    —¿Otra vez con lo mismo? —se quejó Feliza—. Ya lo habíamos hablado antes y creí que había sido lo suficiente clara para dejar el tema resuelto. 
 
    —He visto las miradas que ambos se dedican, ese silencio pactado entre los dos. 
 
    —Te he dicho que estás loca y quieres ver cosas inexistentes. 
 
    —Tú y Bekir comparten algo. 
 
    —Sí, él y yo tenemos “algo”. —Imitó con los dedos un par de comillas invisibles para remarcar la palabra. A continuación, agregó—: El parentesco familiar, ¿contenta? 
 
    —Sabes que no me refiero a eso. 
 
    —Y tampoco me interesa —chillo, disgustada. Empezó a recoger la vajilla para ocultar el temblor de sus manos—. Emelda, ya deja de decir tonterías porque si mi marido llega a oír tus fantasías, me meterás en problemas y nunca te lo perdonaré, ¿me has entendido? 
 
    —Lo siento. 
 
    Feliza la ignoró, dedicándose a dejar limpia la mesa. 
 
    —No vuelvas a mencionarlo, Emelda. 
 
    —Juro que no lo haré, Feliza. 
 
    Sin embargo, a Feliza no le preocupaba el tema en absoluto, sino que hallarse otra vez bajo el mismo techo que su examante le ocasionaba malestar. Sentir la intensidad de su mirada y volver a experimentar la abrazadora sensación de calor con su mera presencia, la enloquecía. 
 
    —Feliza, estás sangrando. 
 
    Ni siquiera había reparado en el filo del cuchillo para partir el pan que aferraba con fuerza entre sus dedos hasta que la preocupada voz de Emelda irrumpió dentro de sus cavilaciones. Con calma, bajó la mirada a su puño, comprobando el líquido carmesí que goteaba sin cesar sobre la mesa central. 
 
    —Oh —gimió asustada: desde pequeña había tenido pánico a ver sangre. 
 
    Emelda corrió a detenerla antes de que fuese a dar de bruces al suelo. La hizo recostarse en el sillón, actuando de modo eficiente porque conocía el trauma que su hermana. Pero de repente se paralizó porque no tenía ni la más remota idea de dónde guardaban el botiquín de primeros auxilios ni tampoco sabía dónde estaba ubicada la biblioteca de Yucel, así que, sin dudarlo, subió la escalera en busca de Bekir aún sin estar al tanto de en cuál de las habitaciones lo encontraría.  
 
    Había llegado al inicio del pasillo cuando la oscura figura del hombre apareció, cerrando tras de sí la puerta del tercer dormitorio antes de llegar al que ella ocupaba en esa casa. Al reparar en la confusión del rostro de la joven, no dudó ni un instante en acercársele y en un par de largas zancadas ya lo tenía enfrente. 
 
    —Emelda, ¿qué ocurrió? 
 
    —Feliza… —tartamudeó.  
 
    Ni siquiera le dio oportunidad para terminar la frase cuando fue apartada por él con cuidado y descendió a toda prisa, dejándola impresionada con su rapidez. Ella se espabiló de inmediato yendo tras Bekir, pero al llegar al sitio donde había dejado a Feliza pálida y casi desvanecida, el hombre ya estaba haciéndose cargo de la joven. 
 
    —El botiquín se guarda en el cuarto de baño, en el mueble debajo del lavabo —informó él, sentándose al lado de Feliza y tomando su mano con extrema delicadeza para no provocarle más daño del que ya se había infligido. 
 
    Feliza se había obligado a sí misma a mantenerse despierta, luchando contra las arcadas y las tinieblas que se cernían sobre sus ojos cada vez que le permitía al terror adueñarse de sus sentidos. Y al aspirar el tan familiar y embriagador olor masculino, giró el rostro con ojos entrecerrados, dándose cuenta que no se había equivocado su olfato y viendo que, en efecto, era Bekir quien había acudido en su auxilio, por ende, trató de retirarse. 
 
    —Voy a limpiar la herida y a zurcirla —advirtió con autoridad, frenando así todo intento por zafarse de parte de ella—. Te has hecho una brecha profunda y te informo que dolerá porque no contamos con anestesia. —Soltó un trémulo suspiro al cerrar sus dedos alrededor de su muñeca y volver a ser consciente de su tacto—. ¿Qué hacías, mujer? 
 
    —Malabarismos —se burló, mordiéndose con fuerza el interior de la mejilla. 
 
    Bekir sacudió la cabeza, haciendo que los oscuros mechones danzaran sobre su frente y a ella la embargara la necesidad de apartárselos y poderlo tocar a su antojo. 
 
    —Procura ser más cuidadosa —murmuró, reprendiéndola con amabilidad— o mi padre pensará que se ha casado con una frágil muñeca de porcelana que puede romperse ante el menor toque. 
 
    —Yucel tiene mucho tacto conmigo. 
 
    —Emelda —llamó a la joven que seguía parada a unos pasos de ellos, presenciando su conversación. La joven pegó un respingo—. ¿Puedes traerme la botella de whisky guardada en la despensa de la cocina, por favor? Tu hermana necesita alcohol para adormilarse. 
 
    —No necesito emborracharme —se quejó Feliza—. Quiero sentir. 
 
    Mediante una seña con la mano que tenía libre, Bekir instó a Emelda a acatar su petición y retirarse del sitio. 
 
    —¿Por qué te empeñas en discutir por nimiedades? —inquirió una vez a solas. 
 
    —Porque así no enfermo y libero emociones reprimidas. 
 
    —También lo haces cuando te quejas —le recordó con suavidad. Hizo una pausa, se inclinó hacia la mesa donde Emelda había dejado el botiquín y sacó de éste un botecito de agua salina y una torunda de algodón quirúrgico de su empaque—. ¿Por qué te heriste? 
 
    —No fue a propósito, Bekir —siseó al sentir el escozor sobre la herida cuando él comenzó a limpiar con meticulosidad—. Ocurrió por accidente como tantos sucesos en la vida. 
 
    Bekir prefirió no opinar al respecto, dedicándose a desinfectar la herida. Tras unos segundos de labor, el hombre hizo una pausa al ver que había quedado la bola manchada de rojo y se propuso a reemplazarla por otra hasta que quedara limpia y proceder a suturar la rajada, pero al alzar la mirada, descubrió que Feliza no dejaba de contemplarlo en completo silencio.  
 
    —Te extraño —susurró la joven. 
 
    En ese instante y olvidándose de su propio juramento, la mano que él tenía libre envolvió el rostro de la mujer e ignorando el lugar donde se hallaban, se inclinó sobre ella y al contrario de los malestares que le provocaba el saberla ajena, cuando sus labios entraron en contacto con los suyos, su beso fue gentil, dulce y cargado de todo el amor que seguía sintiendo por ella. Ella se olvidó por completo de su actual condición y le echó los brazos al cuello, ignorando su herida. Había sido demasiado ingenua al imaginar que podría olvidarlo o volverse inmune a él, ni siquiera el tiempo ni la distancia que se empeñaba en poner de por medio entre ambos eran suficientes para apaciguar el doloroso deseo que la atenazaba al volverlo a sentir contra ella: el calor abrazador de su sólido y fuerte cuerpo, la dureza de su deseo clavándose contra su vientre, el dulce sabor de su boca atormentando la suya. 
 
    Sin embargo, la íntima caricia duró lo suficiente para enardecerlos a ambos, reavivar la pasión que era imposible apagar y hacer que Feliza reconsiderara su matrimonio. 
 
    —También yo —confesó él. 
 
    Y tras dicha confesión, le sería mucho más difícil a Bekir fingir hallarse emocionalmente a millas de distancia de ella, pero estaba tan excitado en esos momentos que dudaba ser capaz de ocultar una verdad tan dolorosa. 
 
    * * * 
 
    Esa misma tarde, Bekir tomó la firme decisión de regresarse a Ténedos, poniendo de pretexto algunas complicaciones que habían surgido en el trabajo y gracias al destino, encontró billete de viaje para esa misma noche. Apenas se despidió de Yucel y Zeynep, evadiendo a toda costa a Feliza o de lo contrario, si volvía a estar cerca de ella y bajo el embrujo de su esencia, terminaría por romper definitivamente los juramentos que aun mantenía intactos.  
 
    Se había permitido ceder a la tentación de probar una vez más su boca sin importarle lo que pudiera ocurrir si alguien los descubría y solo Alá era testigo del esfuerzo sobrehumano que tuvo que hacer para no follar en el salón de estar y lo agradecido que se encontraba por la aparición de Emelda, evitando así cometer un error imperdonable. Y como si la joven hubiera sido invocada mediante sus pensamientos, la vio aparecer cuando iba a meterse dentro del vehículo que lo llevaría al aeropuerto. 
 
    —Emelda, creí que no la vería para despedirme de usted —dijo antes de cerrar la puerta. 
 
    —Vine a agradecerle lo que hizo por mi hermana. 
 
    —Un par de suturas no es gran ciencia —manifestó sin darle importancia—, además, mi padre no me hubiera perdonado bajo ningún concepto que hubiese dejado desangrar a su mujer. —Hizo un mohín, mostrando los hoyuelos que se le formaban en las mejillas y que ella no había visto antes—. Feliza es la pertenencia más valiosa que él posee. 
 
    La acidez en el comentario no pasó desapercibida para ella. 
 
    —¿Usted la detesta? 
 
    —Para nada —admitió con franqueza—, es solo que no me he adaptado todavía al nuevo cambio y perdóneme si demoro en hacerlo, pero no es fácil ver a otra mujer ocupar el lugar de annem. 
 
    —Dudo que Feliza quiera hacerlo y sus intenciones no creo que sean las de convertirse en su madre. 
 
    —Onu bile söyleme —se quejó, fingiéndose horrorizado—. No podría, además, ocupar el lugar de mi por mucho que se esforzara seria en vano. 
 
    —No —coincidió Emelda y optó por cambiar de tema—. ¿Volverá pronto? 
 
    —No —admitió con franqueza—, en esta ocasión lo hice porque fue una promesa y ya la cumplí, así que no tengo nada más por qué hacerlo. Mi trabajo me tiene bastante ocupado para permitirme viajar tan seguido. 
 
    —Supongo que será la última vez que nos veamos. 
 
    Bekir le dedicó una pequeña sonrisa y asintió con la cabeza. 
 
    —Siempre habrá una próxima vez, téngalo por seguro y hasta ese momento cuídese mucho, Emelda. 
 
    —Usted también, Bekir—murmuró, ofreciéndole su mano—. Hasta pronto. 
 
    —Disfrute su estadía —pidió, dándole un ligero apretón—. Nos vemos luego. 
 
    Emelda se apartó para permitirle marchar tras meterse en el confortable interior del vehículo, dejando escapar un trémulo suspiro porque ya faltaba muy poco para regresar a la tan añorada calma de su casa. Se acomodó en el asiento de suave piel para el trayecto que le esperaba y encendió la radio. 
 
    Quizás cuando volviera al hogar familiar tras poner tiempo y distancia de por medio, todo lo que en la actualidad sentía por Feliza ya hubiese desaparecido y estar cerca de ella no le resultaría tan abrumador.  
 
    Y con ese pensamiento bien firme, echó un último vistazo a la casa en la que por muchos años fue feliz y estuvo a salvo entre sus muros. Y para dolor de su alma, descubrió a la causante de sus desvelos de pie en la entrada, con los brazos cruzados sobre el pecho y en compañía de los demás miembros de su clan; Yucel mantenía una mano apoyada sobre su hombro y Feliza se notaba ausente a su lado, dando la apariencia de haber perdido su característico brillo que la envolvía de pies a cabeza. Bekir fue incapaz de decirle adiós porque hacía meses ya lo habían dicho y también él había incumplido tal promesa. 
 
    * * * 
 
    Durante la siguiente semana, Bekir se centró única y exclusivamente en su trabajo, cerciorándose de que todo marchara en orden e incapaz de permitirse un descanso porque cada vez que se encontraba solo con sus pensamientos dominando cada rincón de su mente, estos lo llevaban una vez más al preciso momento en el que se permitió disfrutar de nuevo el dulce sabor de la boca de Feliza. Se había limitado a ignorar todas las llamadas y mensajes de su familia, encerrándose en su propio mundo, en el cual a nadie le permitía penetrar, pues lo consideraba el único sitio en el que se sentía a salvo de todo aquello que fuera capaz de lastimarlo.  
 
    Se pensaba inmune a ella, sin embargo, tras el beso que compartieron una vez más, reparó en lo vulnerable que continuaba siendo ante Feliza, pues volver a sentirla contra su cuerpo tan cálida y delicada, trajo una de nuevo los recuerdos de tantas noches que compartió en su cama, fundido en su cuerpo y experimentando el más intenso y ferviente amor que por nadie había profesado. Dudaba mucho volver a entregar su alma y corazón a alguien más como lo había hecho con Feliza. 
 
    Tales pensamientos dominaban su mente conforme se acercaba a su propiedad y alcanzaba a divisar el espeso bosquecillo de abedules que circundaban el largo camino de grava y sus alrededores. La ubicación de su hogar había sido obra del destino, el cual ayudó a encontrarla asentada a unos metros sobre el precipicio y la extensión de sus tierras fértiles sirvieron para que en la actualidad sus viñedos fueran los más prósperos de la región y sus bodegas las de mayor prestigio en el país turco.  
 
    Se trataba del sueño que una vez su abuelo le describió y la vida le impidió poner en marcha, pues no solo quería dedicarse al cultivo de los olivos y la producción del aceite sino también incursionar en el negocio vitícola: él había muerto cuando Bekir tenía quince años y el chico había permanecido a su lado durante su último aliento. Rememorar uno de los instantes más dolorosos de su vida, ocasionaba en Bekir el desagradable sentimiento de melancolía y en días así, no le apetecía nada más que encerrarse en su biblioteca, a donde había llevado todos los recuerdos del hogar de su gran héroe y sentarse en el desgastado y antiguo sillón con una copa de vino de su primera cata, y contemplar la inmensidad del Egeo más allá de los viñedos. Estaba seguro de que Ekrem estaría orgulloso por haber hecho su sueño realidad o al menos le gustaba creer que así era. 
 
    Conforme se iba acercando al largo camino de grava, bordeado por altos cipreses, que conducía hasta la imperiosa edificación que se hallaba en la cima de la loma construida con maderos, ladrillos y piedra, cuyos alrededores tenía hectáreas y hectáreas de vides, advirtió el vehículo aparcado.  
 
    Hizo una mueca de desagrado pues no esperaba recibir visitas, además, para su familia resultaba más que entendible que los ignorara, lo cual lo traducían como que él quería que lo dejaran en paz y ya encontraría Bekir el momento oportuno para comunicarse. Tal vez se tratase de alguno de sus compradores u otra persona interesada en su marca y siendo alguno de ellos, no podía rehusarse a recibirlos, ya que los negocios, en esos tiempos eran la clave fundamental para mantener su buen humor y continuar posicionándolo con éxito en el mercado. 
 
    Se deshizo del cinturón de seguridad e ignorando la ligera punzada en la sien, abrió la puerta y descendió del vehículo. Apenas había puesto un pie afuera cuando las puertas del coche de enfrente se abrieron de golpe y para su mal presagio, descubrió que, en efecto, eran sus familiares quienes habían acudido hasta él. 
 
    —¿Cómo está mi favorito? —Fue el efusivo saludo de Zeynep al descender del auto.  
 
    Bekir hizo una mueca de desagrado, reparando en la compañía de ésta.  
 
    —¿Qué tal ha estado, Bekir? 
 
    Emelda no podía ignorar la cara de pocos amigos que el dueño de esas propiedades les ofrecía, en especial si Zeynep no había avisado con anterioridad. 
 
    —Bienvenidas —masculló de mala gana, acercándose a ellas—. ¿Qué las trae por aquí? 
 
    Zeynep depositó sonoros besos en las mejillas poblada de espesa barba de su hermano y Emelda le dedicó un apretón de mano, sintiendo la delicada piel fría al tacto. 
 
    —Baba y Feliza salieron del país un par de días después de que tú regresaste a Ténedos —informó Zeynep, encogiéndose de hombros— y nos hemos quedado solas en casa, en realidad, es Emelda la que se quedará sola. 
 
    Bekir se cruzó de brazos y frunció el ceño sin entender a qué se refería, echándole un veloz vistazo a la compañera de su hermana. 
 
    —Explícame bien cómo es eso —pidió. 
 
    —Me ha surgido un inconveniente con la universidad y es menester que asista —declaró— y no quisiera que nuestra invitada se quede sola en casa, aburrida, así que he pensado y llegado a la conclusión de que tú eres la persona correcta para dejarla a cargo. 
 
    Los grandes ojos color olivo del hombre se abrieron como platos, estudiando a ambas. 
 
    —Zeynep, conoces a la perfección que estoy hasta el cuello de trabajo y dudo mucho ser buen anfitrión para Emelda. 
 
    —Yo también le dije lo mismo a su hermana, pero no me escuchó —intervino la joven, agobiada por tener que ser tema de discusión entre ambos. 
 
    —¿Por qué no me llamaste? 
 
    Zeynep le puso los ojos en blanco, como si no lo hubiese hecho un montón de veces y en todas las ocasiones obtuvo la misma respuesta de su buzón. 
 
    —Lo hice —replicó—, sin embargo, nunca respondiste.  
 
    Bekir hizo una mueca y asintió en silencio. 
 
    —Tienes razón —admitió—, pero por qué piensas que yo soy más atento que Senaay. 
 
    —Porque ella tiene más obligaciones que tú, además, hace ya varios fines de semana que no visita a su familia y no deseo darle más obligaciones.  
 
    Que Zeynep supusiera que se encontraba desocupado significaba que había más del repentino apuro por irse a Estambul, sin embargo, no le apetecía discutir o señalar dicho punto. 
 
    —Y también podrás explayarte con el proceso de elaboración del vino, a fin de cuentas, dudo mucho que Emelda conozca de tan interesante arte como sueles llamarle —recomendó— yo no le he hablado mucho pues el viaje en ferry desde Canakkale hasta aquí la ha mantenido ocupada disfrutando del paisaje. 
 
     —Es un sitio realmente encantador —dijo Emelda aún cautivada por la tranquilidad e inmensidad del mar. 
 
    Bekir la miró en silencio, descubriéndose a sí mismo en la búsqueda de algún parecido con Feliza, pero era demasiado pronto para juzgar la personalidad de ella con la de otra y no podía estar comparándolas a cada rato pues resultaba injusto para la joven e incómodo si iba a ponerla bajo la lupa de las comparaciones cada que le diera la gana. 
 
    —Me alegro que le guste la isla —señaló con franqueza—. ¿Cuánto tiempo tiene planeado permanecer en ella? 
 
    —Una semana. 
 
    —El lapso suficiente para enamorarte de cada rincón —comentó soñadora Zeynep. 
 
    Sin poder evitarlo, toda la atención de Emelda recayó en la figura masculina que estaba de pie enfrente y cuyos enigmáticos ojos color olivo se mantenían fijos en ella, provocando un poco de vergüenza, pues no parecía verla con interés sino con un deje de fastidio por ir a robarle su valioso tiempo, pero ella no había tenido mucho que objetar y Zeynep le pintó el lugar como si fuese un sueño, describiéndole el encanto de sus tierras, sus pintorescas casitas, el vivo verdor de sus viñedos. Le había detallado todo el paisaje, tan emocionada que Emelda pudo visualizarlo tal y cual la representación de la chica.  
 
    —¿Vas a quedarte mucho rato, Zeynep? 
 
    —Oh no, solo he venido a dejar a Emelda —aseguró, yendo a abrir el maletero—. El ferry sale en media hora y si no me doy prisa, tendré que esperar al siguiente y quiero marcharme hoy mismo a Estambul. 
 
    Bekir sacó el equipaje de Emelda sin decir nada, Zeynep ponía toda su fe ciega en él y confiaba en que iba a respetar a su huésped: él también tenía intenciones de hacerlo, pero su mente continuaba maquinando la escabrosa idea del principio en que la vio y no se consideraba un hombre que abandonara sus ambiciones con tanta facilidad. 
 
    Pretendía que la venganza contra su examante fuera tan efectiva como el matrimonio de ésta, como el dolor que le había provocado a su alma a pesar de rememorar la intensidad de su amor que aún sentía en cada respiración suya tras haber compartido el beso que tanto deseó antes de que ella le perteneciera a otro hombre. Consideraba traición lo ocurrido entre ellos hacía tan solo unos días y no podía permitirse que sucediera una vez más, no si su fidelidad pertenecía a su padre. 
 
    —Entonces, te deseo buen viaje, hermana. 
 
    —Gracias, hermano —respondió llena de alegría ante su futuro viaje. A continuación, se giró hacia Emelda—. Cuídate mucho y nos vemos en Estambul el día de tu partida. 
 
    Ella correspondió al imprevisto abrazo que su amiga le regaló. 
 
    —Agradezco mucho todo lo que hiciste por mí —reconoció tras soltarla. 
 
    —Lo he hecho de corazón. 
 
    Emelda siempre guardaría esos detalles que personas a quienes todavía consideraba extraños, habían tenido por ella. 
 
    —Gracias. 
 
    —Entonces vamos, Emelda —ofreció Bekir, dirigiéndose de nuevo a su auto—. Nos vemos en unos días, Zeynep. 
 
    —Hasta entonces —se despidió la aludida, volviendo a meterse en el coche. 
 
    Emelda esperó junto al portón la partida de Zeynep, quien, con un bocinazo, se alejó.  
 
    Tras unos momentos de permanecer ahí, contemplando la distancia que la separaba ya de su amiga, se dio cuenta que se había quedado sola, aunque no era así, pero la compañía de Bekir resultaba desconcertante debido a la arrolladora intensidad que transmitía su persona. No podía considerarse cualquier tipo y menso sentirse inmune en su presencia, estaba sola con él y se quedaría bajo el mismo techo durante unos cuantos días, ya empezaba a caer en el error cometido al tomarle a Zeynep la palabra en lugar de regresarse a su país y dedicarse a limpiar cada rincón de su apartamento, mas ya era tarde para arrepentimientos. 
 
    Así que, lanzando un vistazo hacia el despejado cielo azul, imploró que durante la semana que pasaría en la isla junto con Bekir, fuese capaz de mantener sus emociones bajo control y no permitirse dominar por el magnetismo que se hacía presente bajo la oscura mirada de ese atractivo hombre. 
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    El trayecto que recorrieron desde el inicio del camino hasta casi llegar a la majestuosa construcción muy al estilo de la Toscana, apenas ayudó para que Emelda pudiera asimilar que estaría con ese hombre durante una semana entera. Apenas podía ocultar los nervios que la dominaban, pero Bekir no parecía prestarle mucha atención a su acompañante y ese detalle podía considerarlo de gran ayuda para no sentirse más inquieta, además también seguía acechándola la idea respecto a la relación que probablemente existió entre él y su hermana.  
 
    Ya se había repetido infinidad de veces que debería desechar semejante pensamiento porque Feliza se veía contenta al lado de Yucel, además, dudaba que fuera posible tanto descaro por parte de ellos, mas se trataba de un pensamiento recurrente en el que había noches en las cuales se pasaba largas horas cuestionando el modo en que Feliza se comportaba con él y las intensas miradas que Bekir le dedicaba cuando éste creía que nadie se daba cuenta. 
 
    Y sin medir las consecuencias de sus palabras, se sorprendió a sí misma preguntando: 
 
    —¿Ama a Feliza? 
 
    Bekir dio un brusco frenazo al oír la interrogación y le lanzó una desconcertada ojeada. 
 
    —¿Qué? —bramó. Sus dedos apretaron con tanta fuerza el volante que los nudillos se le pusieron blancos—. ¿Qué ha dicho? 
 
    Emelda inspiró hondo, sacando valor pues no iba a echarse para atrás. 
 
    —Necesito escucharlo de su propia voz, Bekir —insistió— tengo la cuasi certeza de que entre ustedes hubo una relación y que hasta el día de hoy todavía quedan rescoldos de ella. 
 
    Bekir se pasó una mano por la incipiente barba en un intento por mantener la compostura, sin embargo, todo su ser luchaba por revelarse y vomitar toda la verdad que llevaba callando desde el principio del final entre Feliza y él. 
 
    —¿Por qué piensa eso? 
 
    —Porque me doy cuenta de las miradas que ambos se dirigen. 
 
    Bekir hizo una mueca de pocos amigos, disgustado porque Emelda se hubiese dado cuenta de lo acontecido entre ambos en tan escaso tiempo. 
 
    —Un simple gesto no significa nada. 
 
    —Por supuesto que sí, lo representa todo —lo contradijo—. Bekir, solo quiero saber si usted ama a mi hermana. 
 
    —¿Para qué, Emelda? No tiene ningún sentido. 
 
    —Pero, ¿la ama? —instó con la vista fija al frente por temor de verlo a él y retractarse. 
 
    Bekir tragó saliva con fuerza, comenzando a ceder a su lengua que ansiaba soltarse. 
 
    —Es la mujer de mi padre. 
 
    —Esa no es una respuesta. 
 
    —Para mí si es válida, Emelda —objetó— y ya no insista, por favor.  
 
    —Feliza lo niega —confesó la mujer en voz baja. 
 
    Su confesión le dolió a Bekir, enterarse que la mujer que amaba negaba sentir lo mismo por él, no era un sentimiento agradable. 
 
    —Y por qué no iba a hacerlo? —Quiso saber—. Que usted insista con tanto ímpetu no significa que deba admitirlo como verdadero. 
 
    Emelda guardó silencio durante unos segundos, atreviéndose a verlo y estudiar con mucha atención su semblante y pese a que él insistía en mostrarse sereno, la mueca en sus labios y el esfuerzo que parecía estar librando una batalla interna, demostraban que no lo estaba, pero también parecía a punto de estallar y confesarle la verdad. 
 
    —Usted no lo ha negado —señaló con delicadeza. 
 
    Con brusquedad, Bekir se volvió en su asiento hacia ella, aflojó la fuerza en el volante y terminó soltándolo. Tomó una honda inhalación por la boca y se permitió relajar. Detestaba las mentiras y estaba siguiendo ese mismo patrón deplorable, además, necesitaba liberar un poco la sensación de opresión en su pecho y Emelda parecía ser una persona confiable. 
 
    —La amo —confesó. Cerró los ojos y echó la cabeza atrás en el respaldo del asiento, sintiendo que perdía un peso de sus hombros. 
 
    Ella ahogó una exclamación de triunfo porque al fin uno de ellos admitía la verdad. 
 
    —Entonces… 
 
    —Tuvimos nuestra historia, mas el destino no quiso que permaneciéramos juntos. 
 
    —¿Por esa razón se casó con Yucel? 
 
    —Desconozco cuáles hayan sido sus motivos —murmuró, cansado de repente. 
 
    —Pero ella era libre cuando tuvieron su relación, ¿no?  
 
    —Sí —expuso, pasándose con fastidio los dedos entre los desordenados cabellos. 
 
    —Entonces, ¿qué ocurrió? Feliza no pudo haberse desposado con Yucel, así como así. 
 
    —Emelda —susurró sin mirarla—. Ya he aclarado su duda, le pido por favor que no vuelva a tocar de nuevo el tema porque ya no tengo nada más que agregar —indicó—. Usted quería conocer si amé a su hermana y mi respuesta ha sido afirmativa, así que es todo, ¿vale? 
 
    La joven se quedó callada un momento, meditando las palabras del hombre y el dolor que podía percibirse tras ellas, Bekir al contrario que Feliza no lo había negado en ningún momento, sino que había confesado pese al sufrimiento que pudiese experimentar admitirlo. 
 
    —Gracias —musitó, avergonzada. 
 
    Bekir frunció el ceño, abriendo los ojos y clavando su penetrante mirada en ella. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por haber confiado en mí, Bekir. —Le regaló una luminosa sonrisa—. Gracias. 
 
    Él trató de imitar el gesto, mas apenas consiguió elevar un poco las comisuras de los labios y reparó en que hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo roto que se encontraba por dentro hasta que notó que no podía regalar un sencillo gesto porque le dolía hacerlo, no lograba fingir lo que no sentía y Bekir no notaba ninguna felicidad en su ser. 
 
    —No vuelva a tocar el tema —repitió—. Por favor. 
 
    —Prometo que no lo haré. 
 
    Ambos permanecieron en silencio dentro del vehículo, con su atención fija al frente y asimilando lo que había ocurrido, lo que él había confesado y descubriéndose más endeble. 
 
    * * * 
 
    Los nervios de la joven fueron en aumento conforme se acercaban más y más a su destino, y la casa ya no le parecía tan lejana; la construcción estaba rodeada por una alta y gruesa pared de concreto, coronada de concertina y sus gruesas rejas de hierro forjado, también remataban con pinchos de seguridad. 
 
    —Hay mucha protección alrededor de su casa —comentó Emelda, pensativa. 
 
    Bekir aparcó el vehículo en la plaza que usaba y tras apagar el motor, se permitió relajar. 
 
    —Me gusta cuidar de mi patrimonio —respondió, admirando la calma que reinaba. 
 
    Ella asintió en silencio, no había prestado tanta atención a la mansión de los Bayraktar, pero ahí en el territorio de Bekir le resultó casi imposible dejarlo pasar por alto. 
 
    —Ya veo —musitó. 
 
    —Los bucles están cargados de electricidad. 
 
    Emelda se giró en redondo hacia él, boquiabierta. 
 
    —Parece una cárcel de máxima seguridad —comentó sin poder evitarlo. Al notar las oscuras cejas alzadas por parte del hombre, tuvo que agregar—: Lo lamento, pero es la impresión que da a primera vista. 
 
    Bekir frunció los labios y echó un vistazo directo a la fachada de la casona, meditando las palabras de la joven. Cuando mandó remodelarla, no se puso a pensar en la impresión que pudiese dar a los demás, él lo único que hizo fue ver por su seguridad y la de su familia. Y aunque le daba en parte razón a Emelda, no iba a admitirlo en voz alta porque él ya estaba acostumbrado a verla así y se sentía seguro. 
 
    —Es respetada —comentó— y tenga la certeza de que mi hogar la hará sentir en casa, podrá andar por donde desee sin temor a que entre algún intruso. 
 
    —Creí que Turquía resultaba más segura que otros países. 
 
    —Lo es, sin embargo, siempre habrá personas que decidan quebrantar la paz y es preferible no arriesgarnos, además, no estoy para perder tiempo con sandeces. Mi trabajo es muy importante y no deseo desenfocarme de él. —Hizo una breve pausa—. Lo que nos lleva al siguiente punto y resulta que será improbable que pueda acompañarla durante toda la semana, quizás le dedique algunas horas, pero como ya le he mencionado, en estos momentos estoy bastante liado. 
 
    —Está bien, Bekir —asintió con despreocupación—. Ya hallaré algún pasatiempo que me mantenga entretenida estos días. 
 
    —Puede bajar al pueblo o a la playa, durante todo el año hay turistas quienes manejan su idioma, por ende, no le resultará imposible comunicarse con las personas, además, como ya he señalado y debido a la cantidad de viajeros que habitan constantemente en la isla, la mayoría de los ciudadanos han aprendido a dominar el inglés. 
 
    —Suena maravilloso no tener que frustrarme si nadie me entiende.   
 
    —Debe ser duro, ¿no? —comentó Bekir de repente, atrayendo la atención de ella—. Me refiero a estar en un país donde muy pocos pueden entenderte. 
 
    —No lo sé —admitió—. Las únicas personas con quienes me he relacionado son su familia y todos manejan a la perfección mi jerga. 
 
    —Todo gracias a su hermana —replicó en tono mordaz. 
 
    —Sí. 
 
    —Y ya que será mi huésped, le pido que dejemos de tratarnos de usted y empecemos a tutearnos. 
 
    —De acuerdo, Bekir. —Sonrió—. Me parece una buena elección. 
 
    —Me hace sentir viejo —admitió en un intento de broma, aunque su disposición no fuera la correcta en ese momento para mostrar una emoción que no sentía. 
 
    —Lo tendré en cuenta. 
 
    —Bien, entonces, bienvenida a mi hogar, Emelda. 
 
    La joven sintió sus palabras como una sutil promesa y desde el momento que atravesara las puertas de la casa, penetraría en la intimidad de ese hombre. 
 
    —Gracias. 
 
    * * * 
 
    —Tres veces a la semana, una muchacha viene a limpiar —comunicó él tras descender del coche e ir a sacar del maletero el equipaje de la mujer—. Su nombre es Hande, es la persona cuya compañía te resultará más grata o al menos, no estarás sola durante el día entero. 
 
    —¿Usted no tiene ama de llaves como su padre? —Quiso saber ella, acomodándose su bolso en el hombro. 
 
    Bekir cerró con suavidad la tapa del maletero tras coger el par de grandes maletas. 
 
    —Prefiero vivir solo —respondió, lanzando un largo suspiro—, pero no tengo mucho tiempo para hacer la limpieza y por ende prefiero contar con la ayuda de Hande, además de que es una magnifica cocinera. 
 
    —¿También habla inglés? —preguntó Emelda, caminando a su lado. 
 
    —No. 
 
    —¿No? —repitió—. ¿Cómo se supone que me comunicaré con ella? 
 
    —Traductor —respondió Bekir como si de esa manera se pudiera resolver el dilema que empezaba a formarse para Emelda—, ya te dije, mujer, Hande solo viene tres días a la semana y no será mucho el tiempo que convivas con ella, así que despreocúpate. 
 
    Para él resulta fácil porque sabe manejar ambos idiomas, en cambio yo, solo domino el materno, fue el nostálgico pensamiento que atravesó por la mente de la joven. 
 
    —De acuerdo, trataré de no hacerla pasar incomodidades. 
 
    Bekir había comenzado a caminar directo a la enorme construcción y su comentario lo hizo volver un poco la cabeza, descubriendo el ceño fruncido de la chica. La única persona que pudiese atravesar por incomodidades sería él, ya que su conciencia con respecto al plan que había urdido desde que la vio y supo el gran afecto que Feliza profesaba por ella, no se sentía del todo decidido a obrar. Él era muy consciente que Emelda sería la mayor afectada en toda la ecuación, pero no debería importarle ya que a la hermana de ésta poco le interesó herirlo casándose con su progenitor. 
 
    * * * 
 
    Emelda se instaló en la habitación que Bekir había designado para ella en la primera planta, tan lejos de sus aposentos como fuese necesario. Todavía conservaba su práctico sentido de caballerosidad y no iba a portarse como un idiota al asaltarla bajo su propio techo, además, la lejanía que existía entre él y Emelda sería un verdadero fracaso al momento de abordarla pues ninguno de los dos había dado indicios se sentir atracción. 
 
    Y esa misma noche, ignorando que tenía compañía bajo su mismo techo, decidió encerrarse en el estudio y degustar de una de sus mejores botellas de vino. Habían sido días de bastante tensión y seguía sin deshacerse de ella porque no sabía cómo hacerlo en casa de su padre, además no quería que Yucel supiera que había un sinfín de situaciones que lo afligían, que carcomían su alma y doblegaban su razón, y todo ello tenía que ver con Feliza. Y se cuestionaba si en algún momento de su vida sería capaz de olvidarla o incluso, si todavía muerto no podría borrarla de su mente y corazón. 
 
    Quizás no suceda, pensó tras dejarse caer con pesadez en el sillón de piel en tono marrón y respaldo alto, el cual había sido regalo de su difunto abuelo y era su favorito. A su lado, en la redonda mesita de ébano, reposaba la botella de vino tinto y la delicada copa que había llevado consigo para disfrutar de las espectaculares vistas que se ofrecían desde ese sitio.  
 
    No se había detenido ni un solo instante a pensar desde que conocía a Feliza, qué vio en ella o tal vez no quería continuar atormentándose, aunque lo cierto era que ya estaba cansado de darle tantas vueltas a la cabeza y dañarse más. Pero si ponía en marcha su plan, la convivencia con Feliza jamás tendría un final y la profunda brecha de su alma seguiría supurando, haciéndole más insoportable su presencia. 
 
    Mientras ingería de poco a poco el líquido cetrino, Bekir no pudo evitar sumergirse en un estado de meditada melancolía, ya que a solas era el único momento en que podía sentirse como realmente era; un hombre a quien le habían roto el corazón en miles de fragmentos y que creía imposible que tuviera reparación.   
 
    * * * 
 
    Emelda necesitaba conseguir la contraseña del wifi de esa casa para poderse comunicar con sus amigos, cuando estuvo con Feliza, Zeynep se la dio desde el primer instante, pero ahí tendría que buscar a Bekir para que se la facilitara y desde que él le asignó la habitación que ocuparía durante esos días, no lo había vuelto a ver.  
 
    Sus pasos la condujeron directo al inmenso salón de estar, cuyas desnudas paredes en suaves tonos tierra echaban en cara a todo aquél que llegaba, la soledad del recinto. El propio hogar de Bekir era todo un contraste con el entorno familiar, ahí Emelda podía percibir la soledad que albergaban sus muros, lo mismo que su dueño.  
 
    Todavía no asimilaba por completo la confesión de Bekir a pesar de que había tenido sus dudas y estas fueron resueltas, aún le costaba imaginar que entre su hermana y ese hombre realmente hubiese existido una historia de amor, la cual se truncó por las erráticas decisiones de Feliza o quizás no fueran así y a Emelda le resultaran como tales. Pero no se podía hacer a la idea de que Feliza hubiese optado por unir su vida a la de alguien más y no a la del hombre que amabas: se había dado cuenta de los gestos que ella tenía por Bekir, muy opuestos a los que le dedicaba a Yucel. 
 
    ¿Qué has hecho, hermana mía?, cuestionó la joven, dejándose caer con pesadez en uno de los sofás, meditabunda y con la vista clavada en el reluciente juego de esferas doradas colocadas en medio de la ovalada mesa central. Y Emelda estaba empeñada en conocer la otra parte de la verdad, la de Feliza, y descubrir por qué ella no había seguido a su corazón. 
 
    O tal vez si lo había hecho, a fin de cuentas, Feliza siempre fue una mujer que se caracterizaba por regirse de su parte racional y no por la emocional, sin embargo, se trataba de un punto que Emelda no quería ahondar ya que era fiel creyente de las historias cargadas de profundo amor y los finales felices, que no quería ponerse a pensar en las posibilidades de que la historia que estaba viviendo Feliza con Yucel, no tuviera su propicio desenlace. 
 
    * * * 
 
    Bekir ya estaba ebrio y el hormigueo que recorrió su cuerpo en el preciso instante enl que trató de ponerse de pie, volvió a hacerlo tumbarse en la butaca. Colocó los codos en los brazos del mueble y se llevó las manos a la cabeza, enredando los dedos en la mata castaña de cabellos tras experimentar que todo le daba vueltas. No fue consciente de la cantidad de vino que había bebido hasta que lanzó una ojeada a la botella semivacía, a su lado. 
 
    —Kahretsin! —refunfuñó. Volvió a echar la cabeza atrás y contempló los intensos colores naranja, rosa y violeta del atardecer, sumiéndose una vez más en los recuerdos. 
 
    Bekir había conocido a montones de mujeres, salido con ellas y forjado algún tipo de “relación”, sin embargo, ninguna le había hecho experimentar una fascinación tan profunda como la que sentía por Feliza, simplemente la consideraba surreal. Estaba hechizado de su actitud cínica y despreocupada, de su extraño sentido del humor que a él lo intrigaba, por querer conocer todo y hacer infinidad de preguntas, por su risa infantil y contagiosa, por su egoísmo al centrarse en una sola persona al conversar y excluir al resto, pero en especial, por el brillo de sus ojos verdes cada vez que sus miradas se encontraban y solo se fijaba en él.  
 
    Y estaba seguro hasta la saciedad que Feliza siempre sería suya y él de ella. 
 
    —Sikiş! 
 
    Sin embargo, se había equivocado y la pasión que encendió su espíritu y quemó su alma, sus ascuas fueron consumidas y echado las cenizas al viento. Y aunque no quisiera admitirlo ni para sí mismo, Bekir se hallaba perdido en la inmensidad de sus emociones, en la profundidad de la desolación que continuaba sintiendo al ver todos sus sueños y esperanzas derrumbados, y ser testigo de la felicidad de la mujer que amaba.  
 
    Feliza no pudo haber hecho mejor su trabajo como medio de venganza que restregándole en cara su unión con Yucel pues Bekir no podía interferir en la felicidad de su progenitor porque sería un pecado imperdonable y antes prefería ser despojado de su propia vida que dañar al hombre más excepcional que Alá pudo otorgarle. 
 
    Existían días en los que hubiera deseado no haberla conocido. 
 
    Pero la conociste y se te quedó grabada hasta lo más profundo de tu ser, se recordó lleno de nostalgia. Y por mucho que intentara borrar su memoria y olvidarse por completo de ella, seguía sin encontrar el medio para salvar su estabilidad emocional.  
 
    Iba a volverse loco, a esa deducción había llegado al estirarse por la botella de vino y ver que casi la había vaciado o quizás a convertirse en un borracho, pues parecía ser la única manera que tenía a su alcance para adormecer el dolor que la herida de su alma seguía supurando. No resultaba nada sano lo que estaba permitiéndose que le ocurriera porque mientras él no dejaba de lamentarse, ella se veía radiante acompañada de Yucel. Y como si el demonio hubiera sido invocado por su pensamiento, el tono de llamada que le había asignado a Feliza surgió en el silencio que envolvía el recinto. 
 
    —¿Qué?  
 
    Ni siquiera se puso a pensar si sería o no buena idea responder, sin embargo, necesitaba escuchar la voz de esa mujer. 
 
    —Creí que no me responderías. 
 
    —No iba a hacerlo —admitió. Se enderezó, peinándose los alborotados cabellos con los dedos —. ¿Qué quieres, Feliza? 
 
    —Sentí deseos de llamarte. 
 
    —¿Para qué?  
 
    —No lo sé —admitió. Se hizo una breve pausa e inspiró hondo para soltar lo que tenía que decir—. Me equivoqué, Bekir. 
 
    Feliza había estado horas en vela, pensando cuáles iban a ser sus palabras y creándose mil escenarios posibles en su cabeza. Estaba preparada para un rechazo, para que él no atendiera a su llamada, para todo, más aún, guardaba la esperanza de que la escuchara. Y había tenido que llamarle desde el otro lado del mundo para sincerarse porque hablar mirándolo a la cara, le resultaba imposible. No podría hacerlo ya que Bekir poseía esa poderosa aura que la hacía temblar de los pies a la cabeza y la doblegaba a su antojo. 
 
    El hombre cerró los ojos y mantuvo pegado el móvil a su oreja, meditando en las respuestas hirientes que tenía en la punta de la lengua para otorgarle, pero no acudió ninguna en ese preciso instante que más necesitaba mostrarse duro y frío con ella. Sabía a la perfección a que estaba haciendo referencia Feliza, no era ningún tonto para preguntar porque tenía la firme certeza de que Feliza Gardener estaba arrepentida de haberse casado con su padre y era eso lo que quería decirle. 
 
    —No quiero hablar, Feliza —farfulló. 
 
    —Pero yo sí, Bekir —insistió la mujer—. Estoy hasta la coronilla de que tú no me escuches, de que huyas de una conversación porque siempre lo has hecho y yo he de quedarme con todo lo que tengo que expresar guardado en el pecho. 
 
    —No hay nada de lo que debamos hablar, Feliza. —Frunció la nariz y echó un rápido vistazo a la pantalla del aparato—. Ve a la cama. Es tarde y lo único que conseguirás será verte y sentirte mal al día siguiente. 
 
    —¡No me importa! —chilló, exasperada ante el monótono tono del hombre—. Quiero que hablemos. Solucionar las cosas entre nosotros… 
 
    —¿Cómo? —rugió, furioso porque ella imaginara que la situación que estaban viviendo gracias a sus caprichos e impulsos podría solucionarse por arte de magia. Arrojó la botella de vino al suelo y ésta se partió, derramándose el líquido que todavía quedaba—. Explícame tú cómo jodidos pretendes que exista un buen acuerdo ente tú y yo. 
 
    —Bekir, he estado pensado en una solución… 
 
    Él contempló con calma el oscuro charco que corría cerca de sus pies, esparciéndose con rapidez por la reluciente madera. 
 
    —No la hay, Feliza —sentenció. 
 
    —Tú me odias, ¿cierto? 
 
    Bekir se levantó de su asiento y fue directo al destrozo de cristales. Se puso en cuclillas para recoger los filosos trozos y permaneció sopesando en su mano durante unos segundos uno de ellos, contemplándolo con suma atención mientras Feliza se mantenía en la línea telefónica, esperando cualquier respuesta por su parte. 
 
    La joven había aprovechado la oportunidad de que Yucel dormía para llamar a Bekir ya que la madrugada era el único momento que podía librarse de su marido, además, ya no podía continuar fingiendo por más tiempo que estaba bien, no podía tolerar que Bekir la odiara. 
 
    —Estoy ocupado, Feliza. —Fue su respuesta, apretando con todas sus fuerzas en un puño el filo del vidrio e ignoró el dolor lacerante que lo recorrió—. Vete a dormir. 
 
    Y mencionadas esas últimas palabras, Bekir colgó y apagó el móvil. 
 
    * * * 
 
    Emelda subió al segundo piso, corriendo tras oír el estruendo de algo que se había caído. Seguía sin tener noticias de Bekir para pedirle la clave del wifi e intuyó que ese ruido había tenido mucho que ver con él. Tardó alrededor de tres minutos para poder encontrar la habitación exacta, la que ella suponía en donde iba a encontrarlo y no se equivocó, pues al llegar al final del pasillo y abrir la puerta, descubrió al dueño de la mansión arrodillado y con la espalda pegada al inmenso ventanal con vistas hacia la colina colmada de viñedos y más allá el azul del Egeo, entre vidrios rotos y el almizclado olor del vino inundando la estancia.  
 
    Quizás no se hubiera sorprendido tanto por presenciar dicha imagen, sin embargo, al prestar más atención a la figura masculina, Emelda vio que había otra mancha más oscura, mezclándose con el alcohol: sangre. De inmediato corrió hasta él, sorteando el destrozo del suelo y se dejó caer a su lado, sosteniendo su muñeca para poder examinar la herida.  
 
    —¿Bekir? —Él ni siquiera pareció darse cuenta de su presencia—. Te has hecho un corte profundo y necesitas ir a urgencias —insistió, llamando por fin su atención y tuvo que agregar—: Yo no sé zurcir heridas. 
 
    Él desvió la mirada del pálido rostro de la joven y bufó, fastidiado por haberse permitido perder los estribos tras la llamada de Feliza. 
 
    —Estoy borracho —masculló— y me es imposible conducir hasta el hospital de la isla. 
 
    —Pero, algún modo de llegar debe haber porque si continuamos aquí vas a perder más sangre. 
 
    —Tranquila, Emelda, no pienso desangrarme en mi propio hogar —se burló—. He dejado el móvil en la mesita al lado del sofá, está apagado: enciéndelo y marca al contacto de Furkan Akyurek, luego me pasas el móvil y yo hablo con él, ¿vale? 
 
    De inmediato ella hizo lo que el hombre ordenaba y en pocos segundos Bekir hablaba en turco con la persona al otro lado de la línea. Cuando finalizó la comunicación, volvió a tenderle el aparato y ella no supo qué más hacer, así que buscó casi desesperada algún trapo para ponérselo en la herida y que detuviera la hemorragia. 
 
    —¿Qué ocurrió? —Quiso saber ella, tomando la decisión de quitarse su suéter y utilizarlo como compresa a fin de cuentas se trataba de una prenda vieja y que estaba desgastada. 
 
    Bekir cerró los ojos y echó la cabeza atrás, experimentando la desagradable sensación de mareo en el justo momento que ella presionó sobre la herida con la tela y el dolor punzante se adueñó de todo su ser.  
 
    —¿Segura que quieres saberlo? —inquirió, apretando los dientes con fuerza. 
 
    —Por esa razón he preguntado. 
 
    Bekir tomó una honda bocanada de aire, llenando sus fosas nasales con el frutal efluvio que desprendía la mujer que tenía a su lado. 
 
    —Feliza llamó —murmuró tras expirar con calma. 
 
    Emelda alzó la vista de golpe hacia el cetrino rostro masculino y agradeció que éste no pudiera apreciar el gesto de tonto asombro. No tenía idea de que responder o si estaba bien hacerlo debido al estado de ánimo de Bekir. Pero estaba segura que nada bueno pudo haber resultado de esa charla. 
 
    —Tu hermana ni siquiera sabe lo que desea en esta vida. 
 
    —En eso te equivocas, Bekir pues Feliza siempre ha tenido bien claro qué es lo que quiere. —Se vio en la necesidad de justificarla—. Ella nació con la certeza de que se lo merecía todo y aunque en el proceso tuviera que hacer un sinfín de sacrificios, lo obtendría. 
 
    —Romper a otros no es privarse de nada, Emelda, es simple y puro egoísmo. 
 
    Ella seguía tan absorta contemplándolo, que en el preciso instante que Bekir abrió los ojos y la descubrió, le resultó imposible rehuir su mirada y fingir que no le afectaba saber de su corazón destrozado y que la causante era la misma persona que los dos amaban. Bekir estaba tan roto y por mucho que insistiera en fingir que todo se hallaba bien, ya no podía. 
 
    * * * 
 
    Tras dejar ir al hospital a Bekir en compañía de Furkan, Emelda volvió a encerrarse en su dormitorio y permaneció durante largo rato meditando respecto a qué pudo haber sido esa conversación tan escabrosa que mantuvo con Feliza como para haber ocasionado un colapso en ese hombre que parecía ser indestructible y sintió grandes deseos de llamar a su hermana, peo se abstuvo de hacerlo ya que no podía reñirla porque Feliza le exigiría explicaciones de qué hacía en Ténedos y lo último que deseaba Emelda era discutir con ella. Estaba terminando de acomodar su ropa cuando oyó abrirse la puerta y las sonoras voces masculinas irrumpir en el recinto. Esperó, intentando descifrar qué decían, pero sin descifrar ni una sola palabra, además, no se atrevía a salir y volver a encontrarse con la indiferente mirada del otro turco. Transcurridos unos minutos de incomprensible charla para ella, por fin advirtió una vez más el ruido de la entrada al cerrarse y se permitió salir de su cuarto para comprobar que todo hubiera ido bien. 
 
    Encontró a Bekir de regreso tras despedir a su amigo y al verlo, una sonrisa se extendió por su rostro como muestra de aliento tras el episodio que había sufrido. Sin embargo, el gesto se le borró al instante al escrutar el rostro masculino. Él se frenó delante de sus narices, contemplándola con sus grandes ojos del color de los olivos maduros y Emelda experimentó un inusual estremecimiento que recorría toda su espina dorsal. 
 
    —Furkan ha preguntado quién eres —comunicó Bekir sin darle a ella la oportunidad de preguntar. Por su tono, supo que no iba a gustarle lo que seguía— y he mentido. 
 
    La joven pestañeó varias veces, intentando entenderlo pues por un instante le pareció que le hablaba en otro idioma. 
 
    —Francamente no comprendo de lo que me estás hablando —admitió en un susurro. 
 
    También podía deberse su disparate a los analgésicos que le suministraron o al alcohol que continuaba en su sistema. 
 
    Con una larga zancada, el hombre rompió la distancia que los mantenía separados y por mero instinto, Emelda retrocedió. En definitiva, no le estaba agradando. La mano que Bekir tenía sana, la estiró hacia el delicado rostro y con sus yemas rozó la tersura de su piel, envolviendo su barbilla y rozando con el pulgar su labio inferior. Los ojos de ella se abrieron como platos, sorprendida ante ese roce tan íntimo. Comenzaba a sentir que su respiración se agitaba y su pulso se aceleraba, y cada vez que trataba de retroceder, le resultaba imposible. Ya no podía alejarse más por mucho que lo intentara porque había cometido el error de mirarlo directo a los ojos y quedar prendada de toda oscuridad y magnetismo que él desprendía. 
 
    —Le he dicho que eres mi mujer —musitó antes de inclinar su oscura cabeza y cubrir su boca con la suya en un hambriento beso.  
 
   
  
 

 CAPÍTULO 13 
 
    Los brazos de Emelda se mantuvieron inmóviles a ambos lados de su cuerpo, apretando los puños con fuerza e incapaz de asimilar lo que acababa de suceder mientras los suaves y exigentes labios masculinos abrigaban los suyos, incitándola con su toque a darle completo acceso a su cavidad. Se rehusó en rotundo a concederle la libertad de penetrar su boca, de probar de ella y descubrir sus secretos más íntimos y tras algunos segundos, Bekir cayó en cuenta de que ella no estaba respondiendo. Poco a poco fue separándose y cuando estuvo a escasos centímetros de su rostro, descubrió que Emelda no dejaba de fruncir el ceño. 
 
    —Lo siento —masculló de mala gana, alejándose de la mujer. 
 
    Emelda inspiró hondo y con lentitud soltó el aire que retenía en sus pulmones, en un intento por serenarse. 
 
    —¿Qué ha sido todo eso? —Exigió saber la joven, cruzando sus brazos sobre el pecho. 
 
    Bekir se sentía como un grandísimo imbécil, es decir, ¿en qué había estado pensando al abalanzarse sobre ella y creer que correspondería eufórica a su beso?  
 
    —Perdona —murmuró sin atreverse a mirarla a la cara.  
 
    —Bekir, ¿por qué me has besado? —insistió—. Si crees que por darme alojo bajo tu techo podrás repetir lo que hiciste, te equivocas. Prefiero pagar una habitación de hotel o regresarme a mi país. Además, ¿por qué le has mentido a alguien que no conozco al respecto de ti y de mí? Lo considero una completa grosería. 
 
    Abrumado, se retiró hasta el otro extremo de la estancia, royéndolo su conciencia. 
 
    —A excepción de Zeynep y las mujeres de mi familia, no había traído a ninguna otra —confesó, atreviéndose a echarle una ojeada y ver que ella arqueaba las cejas, incrédula—. Te lo juro. Ni siquiera a Feliza, porque de haberlo hecho para mí sería insoportable permanecer aquí, viviendo con los fantasmas de su recuerdo. 
 
    Emelda asintió en silencio, confiando en su palabra. 
 
    —Pero, ¿fue necesario que fingieras una relación inexistente? 
 
    —Es un lugar pequeño y los rumores se riegan como pólvora. 
 
    —¿Qué quieres decir al respecto? 
 
    —Furkan le contará a alguien y ese alguien a otro alguien y así sucesivamente se irá esparciendo la noticia de que Bekir Bayraktar tiene viviendo a una mujer con él. 
 
    —¡Qué! —exclamó, experimentando un súbito mareo que la hizo tambalearse un poco ante la impresión recibida. Al ver que él pretendía acudir a auxiliarla, lo frenó—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Te pusiste a pensar siquiera en lo que ocurrirá si Feliza llega a enterarse? 
 
    Bekir apretó los labios en una fina línea y asintió con calma.  
 
    —Lo hice y por esa simple razón fue que fingí respecto a nosotros. 
 
    —Sin mi consentimiento. 
 
    —Lo lamento. 
 
    —No lo parece. 
 
    —Mi alma lo siente —espetó— y soy sincero. Odio las mentiras y no soy una persona que se aferre a ellas para beneficiarse… 
 
    —Eres alguien incongruente, Bekir —respondió—. Acabas de liarla en grande y dices que no lo haces, sin embargo, has creado una mentira en la que yo he sido injuriada. 
 
    —Emelda, no es el fin del mundo y te aseguro que todo se solucionará. 
 
    La joven tuvo que morderse la lengua para no acabar despotricando contra él tal y como le gritaba su subconsciente que lo hiciera. 
 
    —¿Cuándo? ¿Cómo? —Se pasó los dedos entre los cabellos llena de frustración—. ¿Cuándo la familia se entere de lo acontecido? ¿Qué le dirás a Feliza? Ella sabrá que lo hiciste para causarle celos y a mí me odiará por prestarme a tus juegos. —Sacudió la cabeza, disgustada—.  Ha sido un error garrafal venir aquí. 
 
    Bekir se quedó callado, asimilando sus tonterías cometidas y las palabras de la mujer.  
 
    —Emelda… 
 
    —No tenías ningún derecho —insistió. 
 
    —Lo sé —farfulló—, pero ya está hecho… 
 
    —Y no piensas sacarlos de su error —lo interrumpió—, ¿cierto? 
 
    —No. 
 
    Los grandes y oscuros ojos de Bekir la contemplaron durante un instante que a Emelda le pareció eterno, añorando que de inmediato se retractara y pusiera solución a todo ese alboroto que estaba segura se les armaría a ambos, en especial a ella por no poderse defender.  
 
    Jamás debió haber aceptado la propuesta de Zeynep. 
 
    —Necesito dormir —anunció ella, determinada a ponerle a fin a esa ridícula conversación— y tú también deberías hacerlo. 
 
    Bekir hizo un mohín, sintiéndose como niño reprendido por sus mayores y Emelda fue incapaz de apartar la vista de la imagen desdichada que le ofrecía, haciéndola cuestionarse que tal vez si le pesara haber cometido tremenda estupidez, pero por el momento ella estaba muy molesta por la violación cometida hacia su persona e iba a pasar por alto su gesto compungido. 
 
    —Lo haré —prometió Bekir—. Descansa. 
 
    —Gracias. 
 
    Emelda giró sobre sus talones, echó los hombros atrás y alzó el mentón disponiéndose a retirarse con toda la dignidad que poseía y que no iba a permitirle a nadie que la pisoteara, empezando por Bekir Bayraktar. Había recorrido la mitad de la estancia que la separaba de su dormitorio cuando la voz del hombre le llegó tras sus espaldas. 
 
    —Lamento lo de tu suéter. Juro que te compensaré por no haberme dejado desangrar. 
 
    Emelda puso los ojos en blanco sin que él lo advirtiera. 
 
    —No ibas a hacerlo —replicó, encogiéndose de hombros— y ya estaba bastante gastada la tela, así que no hay deuda, excepto claro, la que tú tienes conmigo. 
 
    Bekir no preguntó porque no había necesidad de hacerlo y ella no agregó más a la frase porque si continuaban, acabaría por abofetearlo y causarle más daño. 
 
    *** 
 
    Al día siguiente, Emelda descubrió al despertar que tenía muchas llamadas perdidas de su hermana como para considerar seriamente apagar el móvil y esconderse de la furia que le esperaba por parte de Feliza. Y aún era muy temprano para escucharla despotricar, así que, durante un rato se quedó tendida sobre el colchón, apreciando los suaves relieves del impoluto techo de la habitación. No sentía deseo alguno de atender a Feliza, tenía un horrible dolor de cabeza y por ello, hizo caso a su intuición, tomando la decisión de apagar el aparato. 
 
    Debería volver a su hogar y dejar atrás el caos que Bekir había causado por su propia cuenta, pues a fin de cuentas la única persona afectada en toda la ecuación se reducía a ella ya que Bekir lo hacía con el único fin de provocarle a Feliza un estallido de cólera; conocía a su propia sangre y sabía a la perfección de lo que su hermana era capaz de hacer cuando una situación o persona le disgustaba y no es que tuvieran una relación perfecta como familia sino que durante los últimos años apenas estuvieron en contacto y Feliza no estaba muy interesada en contarle nada de lo que hacía en su día a día. Y Emelda se había empeñado en que fueran también las mejores amigas, pero desistió al poco tiempo de no obtener respuesta y ver como su hermana la hacía a un lado cada vez que intentaba ahondar más a fondo sobre su vida. 
 
    Pensativa, se llevó ambas manos a la cabeza y peinando sus cabellos con los dedos en un intento por resolver su propio caos existencial. Tenía que ser valiente y afrontar a Feliza, a fin de cuentas, no siempre iba a poder esconderse de ella. Así que, soltando un largo suspiro cargado de resignación, se incorporó en la cama y estiró su mano para alcanzar el móvil que se hallaba sobre la mesita de noche; lo cogió y volvió a encenderlo. 
 
    Ahí voy, se animó, buscando el nombre de su hermana entre su lista de contactos. 
 
    —Feliza —empezó a decir justo en el momento que oyó el clic de descuelgue y la respiración de la mujer al otro lado de la línea. 
 
    —No puedo creerme lo que nos hemos enterado, Emelda —la cortó de golpe—. ¿Cómo es posible que tú y Bekir estén juntos? 
 
    —Feliza… 
 
    —Yucel está como loco porque su primogénito ha tomado la decisión de vivir con una mujer bajo su mismo techo, sin casarse. —Continuó despotricando su hermana. Emelda le puso los ojos en blanco a la habitación vacía, limitándose a prestar atención—. ¿Tienes la mínima idea de lo que significa para mi marido? La gente murmurará porque su amado hijo viva en unión libre. 
 
    —Feliza, cálmate —resopló Emelda, abandonando el lecho. 
 
    —No me pidas que me apacigüe cuando mi esposo tampoco lo está. 
 
    —Feliza... 
 
    —¿Me lo ocultaste? Mi propia sangre me ocultó haberse enamorado del hijo de mi marido y procedió de inmediato a… 
 
    —¿Quieres callarte y dejarme hablar? —estalló la joven, exasperada. Se restregó el rostro con la mano libre e inhaló una honda bocanada de aire—. Yo no… 
 
    —Emelda, ¿estás despierta? 
 
    La mujer se giró den redondo al oír la voz del hombre por el cual su hermana discutía como energúmena sin darle oportunidad de explicarse con coherencia qué era lo que en realidad había sucedido, y ahí estaba Bekir, luciendo tan espectacular como siempre a pesar de la tristeza que se reflejaba en sus grandes ojos aceitunados: parecía recién duchado por la humedad del oscuro cabello y olía a una mezcla de jabón y colonia para después de afeitar. 
 
    —Te estoy esperando, canım. 
 
    Emelda frunció el ceño, sin entender qué había significado la última palabra y siguió observándolo en silencio, ignorando también que Feliza se había quedado callada al otro lado de la línea tras reconocer la profunda voz del individuo. Y entonces, para horror de la joven reparó en que todavía llevaba puesto el pijama y a pesar de que éste consistía en un pantalón rosa a cuadros y una blusa blanca de manga larga, sentía que exponía su intimidad a él, a un hombre que desde todos los aspectos que se le mirase se mostraba arrolladoramente atractivo. 
 
    Feliza fue quien salió al instante del estupor e hizo que su hermana pegara un brinquito cuando volvió a hablar. 
 
    —¡Qué demonios hace Bekir en tu alcoba! —estalló. 
 
    La encolerizada voz de la mujer llegó hasta oídos de Bekir quien sonrió complacido. 
 
    —Feliza…  
 
    Emelda empezaba a sentir la desesperación que la dominaba al ser incapaz de explicarle a su hermana la broma que Bekir estaba gastándole, sin embargo, él se le adelantó. 
 
    —Te espero abajo —comunicó él— o de lo contrario, volveré a venir y te arrancaré de la cama. Lo prometo. 
 
    Boquiabierta, Emelda vio la mueca burlona en el masculino rostro y deseó borrársela de un bofetón, mas se contuvo y centró su atención en Feliza a quien oía resollar fúrica. Imploraba al cielo que ésta se tranquilizara y la escuchara o de lo contrario, iba a dejarla con su mal humor y el pobre de su marido sería quien lidiase con ella.  
 
    —Feliza… —Volvió a tratar de empezar la oración. 
 
    * * * 
 
    Bekir abandonó la pieza, cerrando con delicadeza la puerta y bufando con pesar al reparar en el embrollo en que había metido a la chica. Ni siquiera tenía pensado aproximarse a la habitación que se le había asignado porque sus intenciones eran las de mantenerse lo más apartado posible de ella, sin embargo, cuando descendió y pasó cerca de ahí, no había podido evitar acercarse sobre todo al oír la voz de Emelda nombrar a su examante, con la cual parecía mantener una interesante discusión, fue incapaz de abstenerse. Ni siquiera se tomó la molestia en llamar e irrumpió, asaltando a Emelda por sorpresa y llevándose una mueca de disgusto.  
 
    No quería ocasionar disturbios entre ambas hermanas, aunque para ser sincero consigo mismo, le causaba satisfacción darse cuenta que Feliza rabiaba al descubrir que alguien podía ocupar el lugar que una vez fue suyo.  
 
    No existe mujer alguna capaz de llenar el vacío que dejó Feliza tras su abandono, se lamentó, parándose a mitad del salón de estar y frunciendo los labios, pensativo. Le debía una disculpa a Emelda, ese detalle lo tenía bien claro, pero no sabía de qué manera o en qué momento podría dársela y definitivamente, ella estaría molesta con él por su arrogancia para prestarle atención. 
 
    —Kahretsin! —resopló. 
 
    Detestaba actuar de un modo tan brusco y poco inteligente pues no era una persona que se dejase gobernar por sus emociones, por lo general pensaba bien antes de tomar una decisión. Se consideraba un ser racional, sin embargo, tan solo oír que Emelda pronunciaba el nombre de Feliza, todas sus entrañas se revolvieron de rabia y actuó de manera precipitada.  
 
    Quiso sentarse y esperar que Emelda abandonara su dormitorio para hablar y si ello implicaba esperar el día entero, lo haría. Por fortuna, no sucedió como él esperaba ya que la joven apareció un par de minutos más tardes con los cabellos húmedos y oliendo al gel de ducha que su ama de llaves había colocado en los cuartos de baño y cuya esencia era la lavanda. Se puso de pie e intentó dedicarle una sonrisa, en vano.  
 
    Emelda se frenó de golpe al descubrir a su anfitrión a mitad de la sala, quien parecía haber estado aguardando su llegada. Ella había estado retrasando su arribo porque no tenía deseos de toparse con Bekir tras el mal rato que la había hecho pasar con su hermana. No podía creer que hubiera sido capaz de expresar palabras que no tenían fundamentos y con la finalidad de cabrear a Feliza. 
 
    —Te debo una disculpa —dijo Bekir, manteniéndose en su sitio. Emelda se cruzó de brazos, arqueando las cejas—. Juro por la memoria de mi madre que nunca fue mi intención hacerte pasar un momento tan incómodo, sin embargo, no pude contenerme cuando caminaba cerca de tu dormitorio y oí que hablabas con Feliza. 
 
    —Es una justificación —señaló Emelda, evitando ponerle los ojos en blanco—. A mí no me suena a ninguna disculpa. 
 
    Bekir dio una cabezada, reflexivo. 
 
    —Te pido perdón, Emelda, por haber sido un imbécil. 
 
    —Feliza no me cree —se quejó ella—. He tratado de explicarle de una y mil maneras que nada de lo que dijiste fue cierto, pero ella no confía en mis palabras. Insiste en que nosotros ya nos conocíamos desde hace tiempo atrás, por ende, teníamos una relación. No entiende por qué estoy en tu casa, sola y yo tampoco, y sé que no planificaste que viniera, sino que fue Zeynep quien tomó solita la decisión de dejarme contigo. —Hizo una pausa en un intento por ajustar sus ideas y soltó un cansino suspiro. Clavó sus ojos en los suyos, experimentando una sensación de desasosiego—. Yo tengo la culpa. 
 
    —No —respondió de inmediato—. ¿Por qué piensas así? 
 
    —Porque debí haberle pedido a Zeynep que me llevara directo al aeropuerto en lugar de quedarme contigo —admitió— si lo hubiera hecho no estuviera viviendo esta situación y no lo merezco, ¿sabes? 
 
    —Lo sé —murmuró— y lo lamento. 
 
    —Parece que no —insistió ella—. ¿Qué es lo que pretendes hacer con todo esto, Bekir? 
 
    El hombre se llevó la mano sana a la cabeza, enterrando los dedos entre los oscuros cabellos y contemplándola durando largo rato en silencio. Conocía a qué se refería la mujer pues llevaba planificando su venganza desde el día cero, cuando supo que Feliza contraería nupcias con su progenitor, sin embargo, en el momento que vio aparecer a Emelda tuvo más que clara su metodología para hacer que su examante pagara con creces el sufrimiento que le había causado. 
 
    —Vengarme de tu hermana —manifestó. 
 
    —Conmigo —asintió. 
 
    Bekir no iba a engañarla pues Emelda era una persona inteligente e identificaría al instante la mentira, además y por extraño que resultara, confiaba en ella. Se odiaba a sí mismo por tener que utilizarla como medio para beneficiarse del engaño sufrido. 
 
    —Contigo —confirmó. 
 
    —¿Cómo? —cuestionó. Dio un paso al frente, valiente y furiosa—. ¿Cómo piensas hacer que tu maquiavélico plan funcione si para que ocurra se necesitan dos personas que accedan de manera voluntaria y yo no estoy de acuerdo con lo que haces? Te recuerdo que se trata de mi hermana, de mi propia sangre. 
 
    Bekir la miró callado, silenciando a su conciencia. 
 
    —Por supuesto que no te importa que ella me odie porque tú estás disgustado ante la elección que tomó —siguió diciendo, atreviéndose a dar otro paso que la acercara más al hombre—. ¿Acaso no comprendes que si Feliza eligió a Yucel fue porque así lo sintió su corazón? Porque ella lo ama… 
 
    En ese instante, Bekir ardió de indignación y fue incapaz de contenerse más: no toleraba que Emelda continuara defendiendo a Feliza tan ciegamente. 
 
    —Feliza ama las cuentas bancarias de mi padre —se burló, cortándola—. Ella ama el poder, la riqueza, todo aquello que le otorgue estabilidad financiera. 
 
    —Tú también eres poseedor de todo lo que mencionas. 
 
    —No en la misma cantidad que él, Emelda. —Se encogió de hombros, restándole importancia a un hecho que lo tenía rabiando—. A su lado, soy un muerto de hambre. 
 
    —¿Qué sucederá cuando Yucel muera? 
 
    —No lo sé, supongo que todos sus bienes pasarán a manos de su esposa. 
 
    —¿Y Zeynep? ¿Y tú? —Quiso saber—. Son sus hijos, no puede dejarlos desamparados. 
 
    —Si mi padre modificó el testamento tras su enlace con Feliza, puede hacer lo que le plazca con la herencia, por ejemplo, dejarle todo a ella y a nosotros nada. 
 
    —Entonces, en tu venganza también influye el hecho de que te quedes sin herencia. 
 
    Cansado por el rumbo que había tomado la conversación, Bekir se restregó el rostro con la mano y tomó una honda bocanada de aire. 
 
    —A mí me da igual el dinero —expresó— tengo mi trabajo, mi propia empresa, pero es Zeynep quien no goza de nada. Mi hermana sería la mayor afectada por las decisiones que mi padre tome en dado caso que haya modificado su última voluntad. 
 
    Emelda meditó en completo silencio su explicación, le resultaba lógico, pero al mismo tiempo descabellado que quisiera cometer una locura como la que acababa de confesarle. O quizás no fuese tanto a sus oídos si ella no resultara ser el peón en su juego de ajedrez. 
 
    —Tengo jaqueca —mintió tras una larga pausa. Él asintió—. Me retiraré a recostarme un rato e intentar asimilar todo lo que acabo de escuchar, lo cual espero que, al volver a aparecer y vernos las caras, hayas cambiado de opinión y saques de su error a nuestra familia. 
 
    El hombre le dedicó una pequeña sonrisa, aunque se trató de una minúscula mueca que quiso hacer pasar como tal. 
 
    —No será así —confesó—, pero ve y duerme un rato que a partir de hoy ya verás como tu sosegada existencia dará un drástico giro. 
 
    Emelda experimentó unas tremendas ganas de vomitar ante su franqueza. 
 
    —Suenas muy seguro de ti mismo —señaló, tratando de que su voz fuera sosegada—. ¿Qué te hace pensar que accederé a tus engaños? 
 
    —Porque tengo la certeza de que así será, Emelda —le informó lleno de convicción—. Git ve dinlen. 
 
    Ofuscada porque no comprendía su idioma, giró sobre sus talones y sin despedirse emprendió una vez más su camino hacia el dormitorio que estaba ocupando durante su breve estancia bajo el techo de Bekir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 14 
 
    Una vez a solas, Bekir meditó acerca de lo que continuaría más adelante. Todavía no hablaba con su padre y estaba consciente que el momento en el que Yucel se pusiera en contacto sería para maltratarlo y exigirle que respondiera como hombre ante sus actos cometidos, en especial al tratarse de la hermana de su mujer.  
 
    Tomó una honda inhalación, estudiando la silenciosa estancia en un intento por contener sus ganas de romper algo. Estaba furioso consigo mismo por portarse con Emelda como un completo aptal; lo único que había hecho la chica fue sentarse a su lado y hacerle compañía durante la fiesta del matrimonio de Feliza, y él había aprovechado ese pequeño gesto de bondad para aferrarse a ella y planificar cada paso que daría en su afán por vengarse de Feliza. Pero ya no había nada más por hacer, el rumor de que mantenía a una mujer viviendo bajo su mismo techo ya estaría regado por todo el pueblo y querrían saber de quién se trataba; todos en Ténedos se conocían entre sí, sabían de dónde venían y qué hacían, y él, por ser el dueño de los viñedos en esa región que traían consigo mayor atracción turística, estarían deseando conocer a la mujer que le había robado el corazón. 
 
    Estuvo a punto de soltar una carcajada sin ningún rastro de humor. 
 
    Los habitantes ahí eran personas soñadoras, románticas y quienes vivían pendientes de sus pasos, es especial las mujeres. Y hubiera aceptado conocer a cuanta joven en edad casamentera le ofrecían para posible esposa, sin embargo, Feliza había aparecido justo cuando él ya empezaba a prepararse para emparentarse con alguien que no ofreciera desafíos ni complicaciones, una mujer que tuviese una vida llena de armonía y tranquilidad. 
 
    * * * 
 
    No iba a prestarse a un capricho del millonario turco, fue la conclusión a la que Emelda llegó tras pasarse la tarde entera dando vueltas por su habitación, intentando encontrar una solución al embrollo en el que ese hombre la había metido.  
 
    Ella no tenía por qué pagar por los platos rotos de otros y si Feliza y él habían compartido una pasional historia que en la actualidad ya había llegado a su final, de ninguna manera se prestaría a engaños sin ningún beneficio, porque todo lo contrario que Bekir imaginaba, si ella accedía a engañar a los demás tal y como él le había explicado, resultaría ser un completo desastre pues su hermana, era la única familia que le quedaba en el vasto mundo y no se tentaría el corazón para odiarla, y Emelda no podría vivir con ello. 
 
    Cuando se armó de valor para abandonar el dormitorio porque moría de hambre y también a enfrentarse al dueño de la casa, las suaves y tristes notas arrancadas de las teclas de un piano en algún rincón del lugar, la hicieron frenar sus pasos a mitad del camino, intentando identificar de dónde provenían.  
 
    * * * 
 
    ¿Recuerdas la primera vez que nos vimos? ¿Aquella noche salpicada por infinidad de estrellas en un despejado cielo turco? ¿Recuerdas todavía el sabor de mi boca? ¿Has olvidado lo bien que nuestros cuerpos encajaron la primera vez que formamos uno solo? ¿Sigues añorando mis besos, mis caricias, la suavidad de mi piel? Cuando cierras los ojos, ¿acaso no ves mi cuerpo desnudo tendido sobre tu cama, esperándote ansioso? ¿Los labios que ahora besas saben a los míos? ¿El cuerpo que ahora posees, se entrega como el mío se entregaba? ¿Te lleva a tocar las luminarias con la punta de los dedos? 
 
    No, mi amor. Nadie jamás tocará tu alma como lo hice yo. 
 
    Y por mucho que lo niegues, por mucho que te empeñes en olvidarme, mi recuerdo jamás será efímero, siempre será eterno. Tú me amarás hasta la locura, hasta que mueras me amarás como yo te amé a ti. Con cada fibra de tu cuerpo añorará mis caricias y mis besos, y sobre tu conciencia cargarás el no tenerme, haberme perdido. Nadie será tan bueno para ti. Nadie hará que me olvides. 
 
    Hasta la muerte o cuando los astros en la bóveda celeste se apaguen. 
 
      
 
    Las palabras en el mensaje de texto que había recibido un par de horas atrás por parte de Feliza, todavía seguían impresas a fuego vivo en la memoria de Bekir y rememorarlas provocaban un escalofrío que recorrió su columna vertebral al darse cuenta quién era la dueña de tan poéticas líneas. Estaba preparado para hablar con ella, para confrontarla una vez más, sin embargo, ella había dejado bien claro mediante esos párrafos que se encargaría de estar constante en su recuerdo y conocía que Feliza siempre cumplía con cada capricho que se propusiera, y si de joderle la existencia se trataba, lo haría.  
 
    Casi había olvidado esos primeros instantes en los que sus vidas se cruzaron, tan breves que él no dudó ni un segundo en compartir con Feliza sus pensamientos, la forma que él veía como ella había aparecido y también como la había perdido: fugaz. Deteniéndose a pensar, Bekir rememoró que siempre la había considerado como alguien transitorio, al igual que los hados que surcaban el firmamento, los que en una noche despejada fueron testigos del instante que se enamoró de ella: una mujer que, hasta la actualidad, seguía marcando huella en su existencia. 
 
    Bekir había decidido encerrarse en su biblioteca, poner el antiguo tocadiscos de su abuelo y deleitarse con Chopin y su Nocturne Op.9 No.2. A pesar de que su abuelo había insistido en hacerle valorar la música clásica, para Bekir no había sido de interés profundo, sino que había obedecido al hombre para culturizarse y saber reconocer a los grandes músicos clásicos y apreciar sin dormirse sus melodías pues de un Bayraktar se esperaba que fuera inteligente, refinado y social. Pero había sido Feliza quien le ayudó a que su alma sintiera cada nota que brotaba de los instrumentos.   
 
    Guiado por la excitación del momento, decidió llamar a Feliza. Ni siquiera se puso a pensar en si su padre estaría presente o si ella atendería al teléfono, se dejó dominar por los impulsos que pocas veces les permitirá tomar el control sobre su persona.  
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó al oír el suave resuello de la respiración de su examante—¿Con qué derecho te atreves a actuar como si te perteneciera, como si te importara? 
 
    —Porque es mi hermana. —Fue la sutil respuesta que dio ella—. La estás utilizando y me niego a permitir que ocurra semejante locura. 
 
    —¿Es por esa razón que decidiste recordarme mediante un vulgar mensaje de texto lo que fuimos? 
 
    —¿Alguna vez te has detenido a repasarlo?  
 
    Bekir cerró los ojos durante una fracción de segundo, intentando mantener la compostura: no existía segundo que no pensara en ella. Cada hora, minuto y segundo del día pensaba en Feliza. Las veinticuatro horas. Durante el primer encuentro Bekir había cavilado en esa mujer que, sencillamente un día decidió romper todo lazo que tuvieron sin mirar atrás, sin importar qué sería de su vida sin ella. 
 
    —No —murmuró volviendo a abrirlos y fijar la vista en la oscuridad que envolvía la estancia. 
 
    —Yo sí —admitió ella, susurrando—. A cada instante. 
 
    —No deberías hacerlo, es insano y te recuerdo que éstas con mi padre. 
 
    —Y ya te he dicho que estoy arrepentida ante mi infranqueable decisión y si hubiera manera de… 
 
    —Basta, Feliza. No sigas porque no voy a escucharte. 
 
    Ella había roto el lazo que los unía, destruido sus sueños y arruinando sus vidas, pensó Bekir, tragando saliva con fuerza. 
 
    —¿Por qué me llamaste? 
 
    ¿Si muero, también morirás conmigo?, recordó Bekir que una vez Feliza le preguntó y sin duda, él respondió que sí. Sí moriría con ella y ni el tiempo ni el espacio harían que su decisión flaqueara. Él respiraría su último aliento. Él sostendría sus manos heladas entre las suyas. Él besaría sus labios agrietados. Él sostendría su cuerpo fláccido contra el suyo y segundos después, la seguiría. 
 
    ¿Podrás olvidarme o recordarás por siempre mi nombre y lo signifiqué para ti? ¿Le hablarás a la demás gente de lo nuestro? ¿Contarás nuestra historia? La respuesta de Bekir a cada una de aquellas preguntas había sido un rotundo sí. Sin embargo, él había roto muchas promesas y Feliza lo había quebrado a él. Y ya había llegado el tiempo definitivo para cerrar el ciclo, ponerle punto final a su cuento a pesar de que dudaba dejar de amarla algún día.  
 
    —Porque nos hizo falta decirnos adiós, Feliza. 
 
    Expresar semejantes palabras en voz alta fue para Bekir uno de los mayores retos de su vida porque era consciente de que ya no habría retorno. Nada borraría el dolor, la rabia y la desesperación que sintió con la elección de esa mujer efímera en su vida. 
 
    * * * 
 
    Emelda vio la puerta entreabierta de la biblioteca de Bekir y sabía que no debía entrometerse en asuntos que no eran de su incumbencia, sin embargo, vislumbró la silueta oscura del hombre arrodillado en el suelo, cerca del enorme ventanal y decidió penetrar en la habitación. Ya había ocurrido un accidente con su mano ese mismo día y no deseaba que volviera a pasar a esas horas que era tan tarde, por ende, no se molestó en preguntar cómo estaba, sino que guio sus pasos directo a Bekir quien al sentir la presencia de alguien más, elevó su mirada hacia la menuda figura de Emelda. 
 
    —Acabo de hablar con ella —confesó el hombre, soltando un pesado suspiro— y decidí terminar con Feliza. Hacer lo que en su momento no pude: despedirme. 
 
    Sin decir nada, se sentó a su lado, tan cerca de él que casi podía rozarla con su brazo y experimentar al calor que emanaba su cuerpo. Ese hombre se mostraba tan vulnerable que le causaba una completa lucha interna porque por un lado añoraba consolarlo y por el otro, mantenerle lo más lejos posible de él, además, tenía que recordarse que estaba disgustada por haber actuado tan infantil al proclamar que ellos estaban juntos. 
 
    —Hiciste lo correcto —confesó la joven tras estudiarlo. 
 
    Bekir frunció los labios y asintió con la cabeza. 
 
    —Mi refugio es estar aquí, solo, alejado de todo lo que es capaz de lastimarme, pero recuerdo también que mi abuelo solía decir que nosotros somos los únicos en hacernos daño, por crear falsas expectativas, por ver lo que queremos —explicó apenas en un susurro. Ella tuvo que acercarse un poso más para oír mejor—. Cuando estuve en el hogar familiar, moría de ganas por regresar aquí, porque hay tanta tranquilidad y es el único sitio donde me siento tan bien, en calma. Mi alma necesitaba volver para encontrar un poco de paz. —Abrió los ojos, fijándolos en su rostro a escasos centímetros del suyo—. Necesito paz en mi vida, alejarme de quien fui una vez y volver a ser yo. Dejar atrás, aunque sea un instante al Bekir roto. —Estiró la mano para pasar su índice por su mejilla y deleitarse con la suave textura de su piel. Se inclinó hacia ella, clavando su mirada en la suya—. Teşekkürler, Emelda. 
 
    La joven le dedicó una pequeña sonrisa y tuvo la necesidad de tocarlo para comprobar que no fuese a romperse. Colocó su mano sobre la rasposa mandíbula, rozando con el pulgar su labio inferior y guiada por una incomprensible necesidad aproximó su rostro al suyo, tragando saliva ante lo que quería hacer. Bekir rompió la escasa distancia que los separaba y con todas sus emociones revueltas tras la conversación con Feliza la besó tan profundo que ella sintió que era despojaba de toda racionalidad. Sus manos gentiles y pacientes envolvieron su cintura con fuerza, atrayéndola más a él. Emelda le echó los brazos al cuello, devolviendo el gesto con la misma intensidad y dejándose llevar por el momento. 
 
    * * * 
 
    Quizás fue la pasión del momento o porque ambos se sintieron tan atraídos y necesitados del mutuo afecto, que ninguno de los dos podía recordar con exactitud cómo habían llegado a la cama, pues de un momento a otro se encontraban en el suelo de la biblioteca de Bekir y al siguiente ya estaban en su dormitorio, siendo escasamente iluminado por la platina luz de luna que se filtraba entre las ligeras cortinas de la ventana, mientras sus cuerpos encajaban con exactitud como piezas de puzle, entre besos y suspiros.  
 
    Las manos de Bekir recorrían la delicada piel de Emelda, grabando con sus yemas cada milímetro de ésta, memorizándola. Las piernas de la mujer, envueltas alrededor de su cintura lo mantenían preso a ella, sus manos recorrían su espalda, arañando su piel con las ansías del momento. El fuerte cuerpo masculino, se movía en su interior, buscando el alivio que su alma necesitaba con el desahogo físico y aborreciéndose por utilizarla a ella como el ansiado medio de escape a una realidad que él detestaba.  
 
    * * * 
 
    Al abrir los ojos y darse cuenta de la realidad de la mañana siguiente, provocó en Emelda deseos de abandonar el lecho y huir tan lejos como le fuera posible de ese hombre cuyo masculino y relajado rostro se hallaba a escasos milímetros del suyo y roncaba con suavidad. La mujer hizo una mueca de incomodidad al moverse entre las cobijas revueltas y asimilar todo lo que había hecho la noche anterior tras no haber tenido sexo con nadie durante mucho tiempo. No podía seguir ahí, esperando que él despertara y dijera cualquier comentario absurdo como que la había utilizado para olvidarse del mal rato con Feliza. 
 
    Se pasó ambas manos por el rostro, maldiciéndose por estúpida y por haberse dejado llevar también por la arrolladora atracción que sentía hacia él. Debió haberse mantenido alejada de ese hombre, sabía que no estaba del todo bien, que estaba dolido y resentido con su hermana y que, si no se apartaba de su lado, sería ella misma quien iba a servir como medio de escape a sus emociones desbordadas.  
 
    A la mierda no saber hablar el idioma de ese país y a la mierda todo lo que tuviera que ver con la familia Bayraktar. Ella no iba a quedarse un día más bajo el mismo techo que ese hombre expectante a lo que pudiera volver a ocurrir entre los dos. Así que con la resolución de que tenía que marcharse no solo del hogar de Bekir sino del país turco, salió de la cama y sigilosa se puso a buscar sus ropas y vestirse a prisa antes de que a él se le ocurriera abrir los ojos y mandar su arrojo a la basura. 
 
    ¿Estas huyendo?, le cuestionó su conciencia al abandonar la alcoba y descendió corriendo la escalera.  
 
    —Sí, lo hago —masculló.  
 
    No había tiempo de empacar, así que cogió su bolso de mano y tras hacer una rápida revisión de que todo lo que ella consideraba indispensable estuviese dentro, salió como alma que llevaba el diablo de la casa. Aún no amanecía por completo, pero ese pequeño detalle no la frenó para echarse a correr a través de la extensa plaza y frenarse con brusquedad al llegar al pie de las gruesas rejas de hierro, recordando que no había modo de escalar y que los bucles que la coronaban estaban electrificados. 
 
    Estás encerrada y sin escapatoria, se recordó reteniendo los impulsos por hacer una pataleta. Sin duda alguna, no había forma de escapar de ese lugar sin que el dueño se diera cuenta y de ninguna manera iba a quedar electrocutada en un intento de huida. Así que, iba a hacer todo como era correcto: enfrentarlo y avisarle que se iba. Con ese poco entusiasta pensamiento soltó un melancólico suspiro, se dio la vuelta y para su mayor horror vio a la figura masculina de pie en la entrada de la mansión, contemplándola desde los metros que los separaban y con una expresión de pánico en el bello rostro. 
 
    Bekir había salido apresurado al no encontrarla acostada a su lado y cuando reparó en lo que habían hecho la noche anterior, abandonó el lecho y bajó a buscarla en el dormitorio que ocupaba, sin encontrarla tampoco e intuyendo que había decidido marcharse. Apenas tuvo tiempo de vestirse con unos pantalones de pijama y correr tras ella para evitar un incidente con la protección de su hogar. Si le ocurría cualquier tipo de accidente a Emelda bajo su protección, jamás se lo perdonaría. Así que, al descubrirla cerca del portón, pudo respirar aliviado. 
 
    —¿Qué pretendías hacer, Emelda? —Quiso saber Bekir, abandonando el porche y dando pequeños pasos hacia el lugar donde ella permanecía plantada—. ¿Huías? ¿Por qué? 
 
    Convencida de que no ganaría nada mintiendo y también porque era pésima haciéndolo, soltó todas las emociones que tenía reprimidas en su pecho desde que abrió los ojos ese nuevo día y se encontró durmiendo, a su lado.  
 
    —Porque la situación se ha vuelto insoportable —reconoció con franqueza. Cuadró los hombros hacia atrás y alzó la barbilla, manteniéndose con la espalda recta—. Y no me apetece convertirme en la amante de turno del hombre que le llora a otra mujer, además, me utilizaste para desahogar tus frustraciones e intentar minimizar la decepción que te invade porque elegiste dejar en paz a Feliza y que ella fuera feliz al lado de otro hombre. —Soltó un pesado resoplido—. Y yo me presté, así que no toda la falta es tuya ni tampoco pienso culparte al respecto, pero no voy a permanecer ni un día más aquí, Bekir. Quiero irme.  
 
    —Dame un par de minutos e iremos al puerto, ahí tomaremos un ferri a Canakkale y de su aeropuerto, viajaremos a Estambul —explicó en un esfuerzo por serenar la situación entre ellos—. De ahí podrás tomar un vuelo directo a tu país. 
 
    Emelda agradecía infinito que él no tratara de retenerla para continuar haciéndole creer a Feliza y a los demás que estaban juntos. No iba a pensar en lo que pudiese ocurrir más adelante cuando Bekir decidiera confesar la verdad, si es que alguna vez lo hacía, a fin de cuentas, ella no pensaba volver a poner un pie en Turquía por lo que le restara de vida. Lo consideraba un país hermoso, pero no a costa de su estabilidad emocional.  
 
    —De acuerdo —murmuró. Hizo una mueca al reparar en que su mano herida tenía una oscura mancha de sangre en el impoluto vendaje—. ¿Necesitas que te ayude a cambiar la gasa? 
 
    Bekir miró la tira que envolvía su palma y frunció el ceño, ni siquiera había sentido que la herida se hubiera lastimado. 
 
    —Te lo agradezco, pero lo haré yo mismo. —Le dedicó un intento de sonrisa. 
 
    Emelda no discutió al respecto y tras una silenciosa indicación por parte de él de que regresaran a la casa, la joven lo siguió, implorando al cielo que le ayudara a mantener la compostura, pues tener la amplia espalda ligeramente broncínea del hombre y rememorar la suavidad y el calor abrasador de su piel en contacto con la suya, ayudó a que ella experimentara esa familiar punzada de calor y dolor instalarse en su centro. 
 
    Fue un total error haberme acostado con Bekir Bayraktar, se dijo apretando los puños con fuerza sin dejar de caminar tras él. 
 
   
  
 

 CAPÍTULO 15 
 
    Dos meses después 
 
    —Alguien ha venido esta tarde y te ha dejado una nota. 
 
    Emelda hizo una mueca pensativa porque no tenía la menor idea de quién pudiese ser pues dudaba que se tratara del casero ya que desde que Penny, su compañera de trabajo había perdido su apartamento debido a que el edificio en el que vivía sería remodelado y se había mudado con ella, compartían las facturas y siempre estaban a tiempo con la renta.  
 
    —Fue un hombre. —Siguió explicando la joven de rubios cabellos ondulados mientras jugueteaba con Neska. 
 
    Emelda se acercó a la vieja mesa redonda del comedor y ahí se encontró con el papel doblado por la mitad. 
 
    —¿Un tipo ha venido a dejarme un documento? —preguntó sin dejar de arrugar la frente y meditando si coger el papel o echarlo a la basura. No creía que se tratara de nada importante. 
 
    —Sí —respondió Penny. 
 
    —¿Mencionó algo más? 
 
    Raro, se dijo Emelda, pasando sus yemas sobre la desportillada superficie. 
 
    —No, solo te diré que se trataba de alguien muy atractivo y dueño de los ojos más bonitos que he visto en mi existencia —dijo—. Parecía no haber dormido en días, además, tenía un extraño acento marcado pese a que su inglés era perfecto.  
 
    La descripción coincidía a la perfección con la de una persona en específico que vivía al otro lado del mundo y a quien no había creído volver a ver nunca más porque ella se juró no pisar otra vez esas lejanas e históricas tierras. Sin demorarse más ante la incógnita de lo que pudiesen contener esas líneas, cogió el trozo de papel y lo desdobló, repasando en silencio sus palabras de una caligrafía elegante, aunque en el último segundo tuvo que preguntar a la chica, implorando al cielo que sus sospechas acerca de la identidad del desconocido no fueran reales: 
 
    —¿Te dio su nombre? 
 
    Penny permaneció pensativa, frunciendo los labios en una divertida mueca en su afán por recordar más detalles de la llegada del guapo extraño. 
 
    —¡Oh, sí! —exclamó emocionada—. Bekir, pero el apellido me es un poco complicado pronunciar. Lo siento. 
 
    Emelda tragó saliva con fuerza, advirtiendo la indescriptible sensación que le provocaba el mero hecho de que sus temores fuesen confirmados. 
 
    —Tranquila —musitó—. Te lo agradezco, Penny. 
 
      
 
    Estimada Emelda:  
 
    He venido a tu país por motivos que nos atañen solo a ti y a mí, no te alarmes, no se trata de nada malo. Vendré más tarde para vernos personalmente.  
 
      
 
    ¿Qué estaba haciendo Bekir ahí?, se preguntó tras experimentar un vuelco. Se llevó una mano al pecho y con la otra hizo puño el papel. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Penny al acercarse y descubrir que se había puesto pálida. 
 
    Emelda no sabía de qué manera reaccionar ante la noticia de que Bekir se hallara en el país, no comprendía a qué había ido ni tampoco las cuestiones que solo tenían que ver con ellos dos. Durante días, tras su regreso de Turquía, había implorado con ahínco no volver a saber nada de esa familia; Feliza continuaba furiosa ante la mentira del turco y su comunicación ya de por sí deplorable, había ido en picada, tanto que su hermana apenas y respondía con monosílabos cuando Emelda insistía en saber cómo estaba. 
 
    —No es importante —mintió, paladeando la hiel en su boca. 
 
    La joven asintió con la cabeza y se fue a su dormitorio, dejando a Emelda sola con Neska, quien dormitaba en el sillón y la nota de Bekir Bayraktar todavía quemando su mano.  
 
    ¿Cómo supo dónde encontrarme?, se preguntó, tomando una honda inhalación en su intento por recomponerse. No había que contratar a un investigador privado teniendo en cuenta que Yucel estaba casado con Feliza y éste podía sonsacarle a su esposa toda la información que quisiera, tal vez de ese modo había sido como Bekir supo llegar hasta ella. 
 
    No te agobies, se infundió valor tras dejar la nota encima de la mesa y llevarse las manos a los cabellos, peinando las castañas hebras con sus temblorosos dedos. Estaba alterada, no, esa no era la palabra correcta: aterrada contenía mayores significados ante la perspectiva de volverse a ver con Bekir. Y sabía que estaba comportándose como una ridícula adolescente a quien se le habían revolucionado las hormonas, pero su cuerpo podía llegar a traicionarla al reconocer al hombre que la había follado y la había hecho sentir en la misma gloria. 
 
    Penny no había mencionado si él le había dicho cuándo o a qué hora volvería a presentarse en el umbral, así que ese era otro detalle que la ponía con los nervios de punta. Recordaba que, en Turquía, la gente había sido hospitalaria con ella y por ende no sabía que comportamiento se esperaba por su parte para no quedar en ridículo. Sin dilaciones, corrió en busca de la vieja tetera y la caja de té que guardaban en la alacena ya que Penny era la única persona que disfrutaba beberlo, ella por su parte prefería el café y dudaba mucho que el turco encontrara agradable el café soluble.  
 
    Seguía hecha un manojo de nervios cuando oyó los leves golpecitos a la puerta y todo se paralizó a su alrededor, incluso se olvidó de respirar por unos instantes ante el significado de lo que figuraba aquello. No esperaba que Bekir se presentara tan rápido, ni siquiera le había dado tiempo de asimilar lo escrito, así que tomó una honda bocanada de aire, mentalizándose para lo que fuera que él hubiese ido a verla y se apresuró a abrir la puerta. 
 
    —Merhaba —saludó Bekir al volver a ver a la bella mujer de chispeantes ojos azules. 
 
    Emelda retrocedió un paso con la mano aferrada al pomo y sin dejar de contemplar fascinada al hombre que dominaba la entrada de su hogar; casi se había olvidado de lo alto y grande que era Bekir, no es que fuera un tipo musculoso, sino que su físico tenía la perfecta proporción para resultar muy atractivo. 
 
    —Hola —murmuró, regalándole una tímida sonrisa. De repente se sentía como cría ante el chico más guapo que sus hormonas hubiesen descubierto. 
 
    Bekir imitó su gesto, haciendo que los grandes ojos del mismo tono que los olivos maduros, se iluminaran. 
 
    —¿Cómo has estado, Emelda? 
 
    Despreocupada, ella se encogió de hombros, pero sin despegarse de su sitio.  
 
    No podía dejar de ver lo guapo que lucía y lo diferente que se mostraba: parecía más relajado que la última vez que se vieron, incluso cuando él la llevó al aeropuerto y estuvo con a su lado en espera de que llamaran el vuelo que abordaría para regresar a su hogar, Bekir había puesto las distancias que, en esos momentos, presentía que los dos necesitaban. 
 
    —Genial —admitió—. He estado trabajando y tú, ¿qué has hecho, Bekir? 
 
    Las oscuras cejas del hombre se alzaron de mono divertido, pasándose pensativo una mano por la incipiente barba y dejando escapar un suave resoplido. 
 
    —¿Me permites pasar? 
 
    Emelda retrocedió avergonzada y se apartó de la puerta. Bekir irrumpió en el agradable interior en cuyo ambiente se respiraba una mezcla de manzana-canela. Había hecho un largo viaje sin escalas, apenas se había registrado en el hotel y se sentía agotado, así que ver el sillón en donde un gordo gato dormitaba y una colorida manta se hallaba doblada en el respaldo, lo hizo desear echarse una breve siesta y poner en orden a sus ideas. 
 
    —Estoy hirviendo agua para el té, ¿se te ofrece alguna otra cosa? —le preguntó ella. 
 
    Bekir negó con la cabeza y señaló con un movimiento de cabeza hacia el asiento. 
 
    —¿Puedo sentarme un momento? 
 
    —Te llenarás de pelos —explicó, horrorizada. Tanto ella como Penny y el resto de sus amistades estaban familiarizados con el gato, sin embargo, Bekir no parecía del tipo que disfrutara tener cerdas adheridas a sus costosas ropas—. Mejor pasemos a la cocina. 
 
    Bekir no discutió, siguió sus pasos y pronto se encontró instalado en una minúscula habitación contigua a la sala. Tiró de una de las tres sillas que había alrededor de la descascarillada mesa y esperó a que Emelda ocupara su sitio para poder dejarse caer. Lo cierto era que necesitaba dormir, había realizado un vuelo de casi dieciocho horas y se había negado a descansar por temor a que se le hiciera tarde y le fuese imposible ver a Emelda. 
 
    —¿Qué tal la familia? —interrogó la joven, sentándose enfrente de él y aparentando una despreocupación que no sentía en absoluto. 
 
    —Zeynep continua en Estambul y mi padre tuvo que regresar a casa tras pasar unos días en Antalya por una conferencia que hubo sobre el cultivo del olivo —explicó. 
 
    —¿Y Feliza? —cuestionó, preocupada—. Cada vez que intento hablar con ella, se rehúsa a conversar y me corta la llamada. 
 
    Bekir se encogió de hombros, desviando la mirada y mordisqueándose el interior de las mejillas como clara muestra de la incomodidad que le provocaba tener que hablar acerca de Feliza con su hermana. 
 
    —En Ámsterdam. 
 
    Emelda experimentó un pinchazo de celos al descubrir que Bekir estaba al corriente de la situación de Feliza, además, ella se hallaba en una de las ciudades que para Emelda siempre sería un sueño visitar. Sin embargo, notó la extrañeza de la situación, es decir, Yucel estaba en Turquía mientras que Feliza en la capital de los Países Bajos, ¿por qué? 
 
    —¿Perdona?  
 
    La joven pegó un bote, no se había dado cuenta que había expresado el pensamiento en voz alta. 
 
    —¿Por qué mi hermana está en Ámsterdam y no en Turquía, con su marido? 
 
    —Quiere divorciarse. 
 
    —¿Qué? 
 
    Por fin, Bekir decidió fijar sus ojos en los de ella, culpable por contarle la realidad. 
 
    —Por mí. 
 
    —¿Por ti? —Casi chilló. Se llevó una mano al pecho, lanzándole una horrorizada ojeada—. ¿Cómo? No estoy entendiendo nada, Bekir. —Hizo una brevísima pausa, serenándose un poco y contemplándolo en total silencio—. ¿Te acostaste con mi hermana? 
 
    —Tanrı aşkına hayır! —exclamó, horrorizado—. No he vuelto a tener sexo con tu hermana desde que supe que iba a casarse con mi padre y no lo haré por el respeto que le tengo a mi progenitor. —Frunció el ceño, dedicándole una mirada suspicaz—. ¿Qué te ha hecho pensar semejante aberración? 
 
    Emelda pestañeó varias veces, tratando de salir de la confusión a la que la impulsaba. 
 
    —Tú mismo acabas de mencionar que Feliza desea separarse de Yucel a causa tuya. 
 
    —Sí, sin embargo, en ningún momento mencioné que se debiera a que ella y yo volvimos a follar —masculló. 
 
    —¿Entonces? —insistió ella a punto de perder la paciencia por tanto misterio—. No estoy entendiendo nada y eres tú el que da pie a que se malentiendan las vicisitudes, así que exijo una explicación, Bekir o de lo contrario retírate y vuelve cuando tus pensamientos se encuentren en orden porque lo único que haces es confundirme a mí cada vez más y más. 
 
    Bekir soltó un suave suspiro sin apartar su atención de la preciosa joven cuya actitud lo tenía fascinado. Sin duda alguna Emelda no era como Feliza, la cual un momento decía algo y al siguiente instante cambiaba de parecer, lo mostraba en su firme actitud y no solo en sus palabras directas. 
 
    —Feliza y todo el mundo continúan creyendo que tú y yo estamos juntos como pareja. 
 
    —¿Por qué no los has sacado de su error? 
 
    —Porque no me apetece —admitió— y si está en mis manos seguir con la piadosa mentira, lo haré. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Contigo. 
 
    —Te dije antes que no voy a prestarme para provocarle celos a mi hermana y te lo repito en éste preciso momento: no lo haré, Bekir. 
 
    —Piensa en los beneficios que puede tener consigo un matrimonio de conveniencia. 
 
    —Que mi propia sangre me odie —masculló de mala gana. 
 
    Bekir hizo una mueca. 
 
    —Feliza es una cría empecinada, Emelda, admítelo. 
 
    —¿Y tú? —señaló la joven—. Te comportas igual o peor a ella, así que no hables de encaprichamientos porque no te queda hacerlo. 
 
    Frustrado porque su visita no estuviera yendo tal y como Bekir había planeado, éste se pasó los dedos entre los despeinados mechones oscuros. 
 
    —Estoy al margen de tu precario estilo de vida. 
 
    —¿Qué? —Emelda abrió los ojos como platos, anonadada ante lo que acababa de escuchar. Se llevó una mano al pecho, incapaz de continuar mirándolo boquiabierta—. ¿Me has estado espiando?  
 
    —No precisamente —admitió—. Mi padre está al corriente de todo lo que tiene que ver con Feliza y ella misma le ha contado que tu economía es bastante frágil. Tienes un cargo desde hace años y apenas te han aumentado un par de dólares, sigues ahí porque no deseas salir de tu zona de confort o quizás es porque te da miedo abrirte más caminos. 
 
    —Bekir, si has venido a criticar mi empleo, te sugiero que te regreses por el camino que te trajo hasta acá. 
 
    —No he aparecido en tu casa para juzgar nada, Emelda —dijo—. Mira, eres joven e inteligente, estoy seguro que puedes conseguir un trabajo mejor pagado que el de servir a una persona que no reconoce tu empeño. 
 
    —Mi jefe me valora. —Se defendió la joven—. Bekir, no todo el mundo tenemos la suerte de ser dueños de extensos campos de vides o bodegas para añejar su producto o ser hijo de uno de los hombres más poderosos de Turquía. —Le echó en cara, harta de que la estuviera rebajando por su modesta vida—. Yo soy feliz haciendo lo que hago, ¿entiendes? Me rodeo de personas que me consideran interesante y aunque no gane una fortuna, me es suficiente para comer y pagar mis facturas. 
 
    —Eres conformista —renegó Bekir. 
 
    —Soy resiliente —se defendió, furiosa. 
 
    Emelda apretó los puños con fuerza sobre la superficie de la mesa, disgustada por tener que aguantar la opinión de ese hombre. Bekir advirtió su gesto y optó por guiar la conversación a otro rumbo menos escabroso o de lo contrario corría con la mala suerte de que lo echara. 
 
    —Nos estamos desenfocando del tema principal que me trajo hasta aquí —añadió con menos ímpetu— y me disculpo si te he ocasionado incomodidades con mis palabras, pero tienes que saber que la sutileza no es lo mío, prefiero decirte lo que pienso de frente y sin tapujos. 
 
    —Empatía, Bekir —señaló con firmeza—. Es la palabra que deberías tener en cuenta y ponerla en práctica más a menudo y de dicha manera te evitarás verte como un grandísimo imbécil. —Vio que él abría la boca para refutar, así que se le adelantó y agregó—: Tienes razón, la cuestión se nos está saliendo de las manos y me interesa conocer a qué has venido. 
 
    Él asintió en silencio, tomándose unos instantes para reordenar sus pensamientos y enfocarse de manera correcta en lo que diría. 
 
    —Te ofrezco un matrimonio de conveniencia a cambio de que tú me ayudes a sostener la mentira que le hemos hecho saber a todo el mundo —dijo con sencillez—. Tú me ayudas a continuar con esto durante algunos meses y yo te beneficio a ti económicamente.  
 
    —Mi hermana… 
 
    —Emelda, deja de pensar de una jodida vez en ella y enfócate en ti. —Bekir comenzó a exasperarse—. Confío en ti para hacerlo, además, ya te dije: ambos saldremos beneficiados. 
 
    —Muy bien, ¿qué pasará después de que finalice el lapso que pretendes estipular? Porque supongo que serán pocos meses y después, ¿qué les dirás a tu familia? 
 
    Bekir se encogió de hombros con despreocupación. 
 
    —Ya lo he pensado —admitió, dedicándole una pequeña sonrisa— y lo he comprobado por mis propios ojos. Hay muchas extranjeras casadas con turcos que no se adaptan al país, a sus costumbres, a estar separadas de sus familiares y amistades. Podemos decir eso, que tú no pudiste adaptarte a mi cultura y como no soy un hombre egoísta, decidí dejarte marchar. 
 
    —Tú estás empeñado en arruinar la vida de mi hermana, ¿cierto? 
 
    Bekir frunció el ceño. 
 
    —¿Cómo haría algo así? 
 
    —Usándome a mí.  
 
    —Yo… 
 
    —Sabes que es la única manera que tienes para restregarle a Feliza en cara su error y hacerla lamentarse por haber elegido a otro tipo como esposo y no a ti —lo interrumpió—, pero no eres consciente del daño que puedes causarle no solo a ella sino a ti o tal vez no deseas verlo por temor a darte cuenta del gran error que estás cometiendo al buscar a una persona con quien reemplazarla. 
 
    Y a mí si me presto a ello, deseó agregar. 
 
    Bekir la contempló en silencio durante buen rato. Apretó los labios en una fina línea e ignoró el malestar al escucharla exponer todo lo que él se negaba a confesar en voz alta. 
 
    —Feliza es irremplazable —musitó. Desvió su mirada del sereno rostro y tragó saliva con fuerza, odiándose por revelar su vulnerabilidad. 
 
    —Con un matrimonio de conveniencia puedes arruinar tu vida —insistió Emelda. 
 
    —No contigo —respondió, volviendo a mirarla—. Quizás lo hiciera si fuera con otra mujer, pero eres tú, Emelda. Nos llevamos bien y cuando tuvimos sexo congeniamos a la perfección, además, eres una persona interesante e inteligente, también eres hermosa y… 
 
    —Basta, por favor —imploró ella. No deseaba continuar oyéndolo—. Bekir, me halagas y estoy segura que en otras circunstancias me sentiría complacida, mas en estas condiciones lo único que puedes conseguir es que te pida que te marches. No puedo hacerlo, soy incapaz de ocasionarle semejante disgusto a mi hermana. 
 
    —¿Por qué? —cuestionó con severidad—. A Feliza no le importará con quien elijas compartir tu vida o un tiempo de ella. Tu hermana ya eligió a la persona con la cual pasará el resto de sus días y es mi padre. 
 
    —Tu venganza me parece absurda —opinó Emelda sacudiendo la cabeza. 
 
    —¿Qué harías tú en mi lugar?  
 
    —De ninguna manera trataría de vengarme, sino que lo dejaría pasar y dedicarme a mí y mi felicidad. Sanar y perdonar a quienes me dañaron. Olvidar los agravios. 
 
    —La radical diferencia entre tú y yo, Emelda —la interrumpió—, es que yo no perdono ni olvido —declaró. Se levantó de su asiento ante la mirada incrédula que ella le lanzó por su comportamiento—. Yo elijo vengarme de quienes me traicionan o hieren. 
 
    Emelda permaneció sentada delante de él, examinándolo sin decir ni una sola palabra y sin mover ni un músculo. Ese hombre había volado desde el otro lado del planeta para convencerla de aceptar una unión que los favoreciera a los dos, pero que quizás hiciera que Feliza la odiara más. Cualquier mujer en su posición estarías eufórica y no dudaría en aceptar semejante propuesta por su parte ya que Bekir además de rico, era un hombre bastante guapo, atractivo y un gran amante, sin embargo, Emelda no podía porque sabía que, si lo hacía, si aceptaba convertirse en la mujer del turco, Feliza no la perdonaría jamás.  
 
    —No lo haré —declaró con seriedad—. No me casaré contigo porque me niego a fracturar mi relación con la única familia que poseo. 
 
    —Ya está roto tu lazo familiar, Emelda —indicó, cansado—. Deja de ver solo por tu hermana y comienza a pensar en ti: sé más egoísta. Una unión conmigo traería grandes beneficios económicos, saldarías cualquier deuda y dejarías de preocuparte por el dinero. 
 
    Sí, pero sus emociones estarían en completo peligro a su lado, aunque dudaba mucho que a Bekir le interesara. 
 
    —Somos compatibles y es importante en una relación. —Colocó sus palmas sobre la mesa y se inclinó hacia adelante, clavando sus ojos oscuros en los de la mujer que lucía a punto de salir corriendo en ese preciso instante—. Después de haber tenido sexo, saliste huyendo del dormitorio y no me diste tiempo para decirte lo mucho que disfruté estar contigo. 
 
    Emelda sintió que poco a poco sus mejillas iban tiñéndose de un intenso tono rojo. 
 
    —Y quisiera repetirlo, Emelda —declaró con voz ronca— también es por esa razón que te ofrezco un matrimonio de conveniencia, porque no soy de los hombres que disfrutan de relaciones pasajeras, acostarse con cuanta desconocida se cruza. Prefiero hacerlo con una mujer en la cual pueda confiar y tú lo eres. 
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    Para alivio de Emelda, el chillido de la tetera rompió el tenso ambiente que se había asentado sobre ellos. Se puso de pie de un salto, empujando la silla con fuerza y provocando que el hombre que tenía delante de sus narices frunciera el ceño ante la prisa con la que se acababa de levantar. 
 
    —El agua está lista —anunció ella, dedicándole una tensa sonrisa. Corrió hacia la estufa para quitarla de la lumbre—. ¿Prefieres té o café? Te advierto que el café es instantáneo y el té de sobrecitos. 
 
    Bekir se enderezó, llevándose una mano al rostro y restregándoselo, pensativo.   
 
    —No deseo consumir ninguna bebida caliente, Emelda —masculló—. Lo que quiero es llegar a un acuerdo contigo de una jodida vez.  
 
    Y Emelda era consciente de ello. 
 
    —Si acepto casarme contigo —dijo con curiosidad—, ¿durante cuánto tiempo será nuestro enlace? 
 
    Él asintió en silencio. Había ido preparado para solucionar las dudas que ella tuviera.  
 
    —Tres meses —informó de inmediato—. Si tú aceptas un matrimonio conmigo, yo te doy mi palabra que solo será durante ese lapso y llegada la fecha estipulada te dejaré libre para rehacer tu vida. No volveremos a tener contacto alguno, sino que serán nuestros abogados los encargados de mantener las comunicaciones tras nuestro divorcio. —Hizo una breve pusa—. Te verás beneficiada económicamente hasta que elijas a otro hombre para formar una familia. En el instante que me digas que hay alguien más, yo dejaré de hacerme cargo de ti. 
 
    —Entonces, después de nuestra separación no volveremos a tener contacto alguno, ¿cierto? Yo dejaría de formar parte de tu familia para siempre y ni ellos tendrían trato conmigo. 
 
    —Si ellos desean seguir hablando contigo será su decisión, pero tú y yo no lo haremos. 
 
    —¿Por qué tres meses?  
 
    —Porque noventa días es el tiempo que las leyes civiles estipulan como la mínima duración del matrimonio —comentó Bekir, encogiéndose de hombros. 
 
    Emelda no comprendía por qué hacía preguntas al respecto si lo que menos quería era inmiscuirse en el asunto, pero le provocaba curiosidad conocer más acerca de los planes que ese hombre ya tenía trazados, aunque sus evasivas siguieran manteniéndola firme. Debía admitir que se sentía tentada por aceptar su propuesta, a fin de cuentas, no todos los días un tipo con el porte de Bekir Bayraktar se presentaba en su casa y le ofrecía un matrimonio ficticio y de sumo agrado aceptaría si su hermana no fuese a salir lastimada porque sabía que, aunque Feliza no lo admitiera, seguía profundamente enamorada de Bekir. 
 
    —Bekir, ¿nunca has pensado en que, si Yucel muriera, Feliza quedaría libre? 
 
    Los de por si grandes ojos de Bekir se abrieron aún más, sorprendido ante la pregunta que ella acababa de formular tan directa. 
 
    —Lo he hecho —admitió, embarazoso— y siendo franco contigo, no estoy dispuesto a ocupar el sitio vacío que dejaría mi padre con su partida, lo cual no sería bien visto. 
 
    —¿Y qué importa? Serían felices. 
 
    —No. No lo seríamos porque Feliza tuvo la oportunidad de quedarse conmigo y eligió a otro hombre para compartir sus emociones. —Hizo una mueca de fastidio—. Tú piensas solo en ella y tu hermana es tan egoísta que no le importa nadie más que no sea sí misma, y si crees que vas a herir sus sentimientos al aceptar mi propuesta, no será así. Te lo aseguro. 
 
    —Bekir, esta venganza en contra de Feliza te hará desdichado —insistió, dándose cuenta que ya estaba quedándose sin argumentos para hacerlo entrar en razón— y si yo aceptara tu oferta… 
 
    —¿Por qué no dejas de darle tantas vueltas y accedes? —la cortó, impaciente—. Emelda, he venido solo por un día a tu país con la finalidad de convencerte para que te cases conmigo. No me quedaré más tiempo pues tengo demasiados pendientes en Turquía, así que te pido por favor que dejes de darle tantas largas y me des una respuesta. 
 
    —Mi respuesta es no, Bekir —manifestó de inmediato—. No voy a casarme contigo. Ya te dije, tú estás confundido si piensas que soy capaz de unir mi vida a la del hombre del que mi única hermana estuvo enamorada y si deseas vengarte de ella, no será conmigo. 
 
    El hombre abrió la boca para objetar al respecto, pero al sonido de su móvil en el bolsillo de su chaqueta lo interrumpió e ignoró de mala gana a quien estuviera llamándolo. Él había dejado bien claro a su familia que nadie lo molestara. 
 
    —No estoy confundido, quiero casarme contigo porque eres la persona quien comprende mis propósitos y no te sentirás utilizada cuando decida revelar mis verdaderas intenciones. Además, si busco a alguien más, me haría sentir como una mala persona cuando deba confesarle la verdad y hoy en día nadie se enamora a primera vista. 
 
    —Y tú no quieres que tu conciencia se vea empañada por tus actos, ¿cierto? 
 
    —No —respondió, regalándole una minúscula sonrisa—. Emelda, ¿qué debo hacer para que me digas que sí?  
 
    —Nada, porque… —La joven se calló cuando volvió a sonar el teléfono de Bekir y éste maldijo entre dientes—. Deberías atender la llamada, puede ser un asunto de importancia. 
 
    De mala gana, Bekir sacó el delgado aparato plateado y frunció los labios al echarle un vistazo y ver que era el nombre de Zeynep el que aparecía. Procedió a desbloquear la pantalla táctil con su huella y llevárselo a la oreja. Emelda retrocedió, brindándole espacio para tener suficiente privacidad en ese pequeño hogar.  
 
    Salió al minúsculo salón de estar y tomó asiento al lado de Neska, quien ni siquiera se inmutó al sentir el hundimiento del cojín con su peso. Se restregó la frente con la mano, experimentando la punzante sensación en toda el área e implorando en silencio poder librarse pronto de esa inusual situación. No pasaron ni tres minutos cuando Bekir salió como tromba de la cocina y lo descubrió pálido como una hoja de papel en blanco. Sus ojos verdes estaban enormemente abiertos y la preocupación podía leerse en ellos. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó, levantándose de su asiento. Al no obtener respuesta decidió romper las distancias que los separaban y acercarse—. ¿Bekir? 
 
    —Babam kalp krizi geçirdi —susurró. Recordó que ella no sabía su idioma y tuvo que poner en orden sus ideas para poder comunicarse en la misma jerga—. Mi padre ha sufrido un infarto. —Se pasó una mano temblorosa entre los despeinados cabellos—. Está muy grave. 
 
    Emelda dejó escapar un jadeo estupefacto porque también a ella la había tomado por sorpresa enterarse de lo ocurrido con Yucel.  
 
    —Lo lamento —murmuró. Le dio un suave apretón en el brazo sin dejar de estudiarlo ante la palidez que todavía mostraba—. Deberías marcharte. 
 
    En silencio, el hombre asintió con la cabeza y se apartó un paso. 
 
    —Sí lo sé —concedió tras tomar una honda bocanada de aire, haciendo lo posible para aclarar su mente—. Debo irme, sin embargo, deseo que vengas conmigo, Emelda. 
 
    La joven tenía que admitir que la petición sonaba tentadora, pero la realidad superaba a la fantasía y ella no podía dejarse dominar por sus ilusiones. Conocer Turquía había sido la experiencia más gratificante que la vida pudo otorgarle y le había hecho falta recorrer y conocer más allá de las cuatro paredes en las que estuvo hospedada, pero no podía regresar porque se había prometido no volver a hacerlo.  
 
    —Bekir, no puedo dejar botado mi trabajo para irme contigo —dijo—. Lo lamento, pero no lo haré. No es como viajar a otro estado, estamos hablando de volar al otro lado del mundo y permitirme un gasto de esa magnitud no está en mis planes. 
 
    —Seré yo quien corra con todos los gastos, mujer —insistió— y por tu trabajo no te preocupes, no te hará falta cuando vivas conmigo, 
 
    —Ya te he dicho que no acepto tu proposición y por favor, vete antes de que se te haga más tarde —pidió—. Estás perdiendo valioso tiempo aquí, Bekir. 
 
    Bekir tuvo que apretar los labios con fuerza para no contradecirla, ya que era consciente que, en efecto, los minutos que siguiera en casa de esa mujer estarían restándosele al reloj. No podía permitirse continuar tratando de hacerla entender, primero era menester ponerse en camino al hotel donde había llegado y tenía su equipaje, irse directo al aeropuerto y tomar el primer vuelo disponible a Turquía y más adelante… 
 
    Sus pensamientos se iban convirtiendo en un completo caos mientras seguía ahí de pie en la casita de Emelda. Estaba acostumbrado a que su mente trabajara bajo presión, pero jamás en condiciones donde la vida de su progenitor pendiera de un hilo. No estaba preparado para enfrentarse con la crudeza de la realidad y de nuevo se sentía como un niño pequeño, ansioso por llegar a los brazos de su padre y no encontrarlo en casa porque sabía que Yucel no lo recibiría con su franca sonrisa y su olor a castañas, tabaco y café, sino en la antiséptica habitación de un hospital, postrado en una cama y ausente. 
 
    —Ven conmigo —insistió. De una zancada rompió el espacio que los separaba y tomó su rostro entre sus manos—. Por favor, Emelda, acompáñame. Te lo estoy rogando. 
 
    Emelda abrió la boca para negarse, sin embargo, los reflejos del hombre fueron más veloces y en un instante se encontró siendo silenciada de toda replica con sus voraces labios. La joven permaneció durante unos segundos sin saber de qué manera reaccionar, mas fue suficiente para ignorar la parte racional de su mente y obedecer a esa disparatada que le pedía corresponder al beso, que se dejara llevar por el exquisito gesto, a fin de cuentas, desde que regreso del país turco, Emelda había echado de menos la dulzura y arrebato de ese hombre con el que había compartido una tórrida noche de pasión, sin consecuencia alguna afortunadamente. 
 
    Olvidándose de la situación por la que Bekir estaba atravesando, la joven le echó los brazos al cuello, apretándose más al calor y la dureza de su cuerpo, sintiendo bajo sus ropas cada músculo suyo y volviendo a despertar en ella el intenso deseo asentado en su estómago. El hombre la estrechó más fuerte, avivando el calor y el hambre que llevaba atormentándolo desde que la dejó regresar a su hogar sin darle la oportunidad de volver a estar juntos, fundirse en su interior y recorrer con sus yemas cada milímetro de su nívea piel. 
 
    Sabía que no estaba portándose de manera inteligente, que dejarse dominar por sus instintos sería una completa perdición para sí mismo, sin embargo, el mero hecho de comprobar que ella correspondía a sus besos con las mismas ansías, Bekir estuvo a punto de echar a la borda sus planes de retornar a Turquía.  
 
    —Por favor, Emelda —susurró, rompiendo el contacto. Pasó el pulgar en los hinchados labios de ella—. Ven conmigo a Turquía. 
 
    Ella pegó un respingo al volver a escuchar su propuesta tras un silencio en el que todos sus sentidos se habían centrado en la embriagadora sensación de las caricias del hombre. Y volver a la realidad tras ese breve e intenso instante, era recibir un cubo de agua helada encima. 
 
    —Perdóname, pero no iré contigo —susurró con voz dolida al ver el abatimiento que reflejaron los oscuros ojos. Colocó la palma de su mano sobre una de sus hirsutas mejillas, regalándola una pequeña caricia—. Debes marcharte, Bekir. Ya he expresado mis motivos para no viajar y espero de todo corazón que la salud de Yucel mejore. 
 
    Él afirmó en silencio, ya no tenía más argumentos que pudiesen convencerla. 
 
    —Muy en el fondo sabía que te rehusarías —murmuró antes de darle un último beso— y aun así deseaba que no lo hicieras. 
 
    Como respuesta, Emelda le concedió una minúscula sonrisa. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No, no lo hagas —se apresuró a decir—. Soy yo quien se disculpa por importunarte e insistir cuando has sido clara con tu no. —Tomó sus manos entre las suyas, dándoles un ligero apretón—. Quisiera comunicarme contigo una vez que llegue a Turquía. 
 
    Emelda asintió con la cabeza y se soltó, echando a correr en busca de papel y bolígrafo para anotarle su número. 
 
    —Gracias —expresó Bekir, guardando la nota en el bolsillo trasero de sus vaqueros—, si se lo hubiera pedido a Zeynep estoy seguro que me hubiera sometido a un interrogatorio. 
 
    —Te has ahorrado preguntas desagradables. 
 
    —Lo sé. 
 
    Ella no pudo resistir las ganas que la embargaron por abrazarlo al ver su desolación e ignorando su parte racional, rompió el espacio que los separaba y lo estrechó con fuerza entre sus brazos. Bekir correspondió al gesto lleno de profundo agradecimiento por sentir la emoción de ella y brindarle un poco de calor a su alma. Si le había insistido en acompañarlo a Turquía, no había sido solo para restregarle nada en cara a Feliza, sino que la presencia de Emelda le produciría calma en medio de la tempestad que estaba a punto de desatarse. 
 
    * * * 
 
    El helado y lluvioso clima recibió a Bekir nada más arribar en el aeropuerto de Trebisonda, tras hacer una breve escala en Estambul. Había viajado casi dieciocho horas y se sentía extenuado, sin embargo, necesitaba ver a su padre y comprobar que su evolución avanzara favorable, así que nada más encontrarse cerca del sitio donde se aparcaban los taxis, fue directo a tomar uno: no había llamado a su hermana para avisar de que ya estaba ahí y tampoco disponía del tiempo suficiente para esperar a que alguien fuera a recogerlo. 
 
    Se permitió descansar los minutos que el vehículo recorrió las húmedas calles de la ciudad y una vez que llegaron al hospital donde Zeynep le informó que habían ingresado a Yucel, Bekir bajó casi corriendo. Preguntó en recepción por Yucel Bayraktar y justo en el momento que una de las enfermeras tecleaba en el ordenador los datos del paciente, vio aparecer a Feliza quien también parecía estar llegando. 
 
    —Bekir… —susurró ella al encontrárselo.  
 
    —¿Cómo está mi padre, Feliza? —Quiso saber acercándose de un par de largas zancadas. La vio alzar el mentón para clavar sus grandes ojos verdes en los suyos justo como solía hacerlo cuando se ponía a la defensiva—. ¿Qué fue lo que ocurrió con exactitud? 
 
    Feliza había salido a despejar su mente y respirar el frío aire de la calle tras llevar dos días encerrada en una impoluta habitación de hospital. 
 
    —No tengo idea de qué…  —dijo. Cruzó sus brazos sobre el pecho, ocultando el temblor de sus manos—. ¿No te lo explicó Zeynep? 
 
    Frustrado, Bekir se pasó los dedos entre los despeinados cabellos y maldijo. 
 
    —Lo hizo, pero quiero saber más —manifestó—. Ella no supo qué fue lo que sucedió para que mi padre sufriera un infarto. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    —Eres su esposa —escupió con rabia las palabras. 
 
    —No vivo pegada a su espalda las veinticuatro horas del día, Bekir —replicó de mala gana. Él le lanzó una mirada envenenada—. No sé qué pudo haber sucedido, supongo que se debe al trabajo y otras presiones. No estoy segura. 
 
    —Te casaste con él para cuidarlo, Feliza —le recordó, furioso— ¿o por qué lo hiciste si no fue para estar pendiente de él? ¿Por su dinero? 
 
    Si no fuera porque había gente a su alrededor y empezaban a llamar la atención, Feliza lo habría abofeteado. 
 
    —¿Cómo te atreves? —susurró, clavándose las uñas en las mangas de su abrigo—. El hecho de que seas su primogénito no te da ningún privilegio para insultarme. 
 
    —No estoy insultándote, Feliza. —Le puso los ojos en blanco—. No te victimices. 
 
    —Bekir… 
 
    —Exijo ver a mi padre, Feliza —la cortó de tajo—. No tengo deseos de hablar. Viajé desde Ténedos para verlo y francamente no me interesa hablar contigo y si tú no vas a donde él se encuentra, estoy seguro que alguna de las enfermeras podrá decirme en cuál de las habitaciones podré localizarlo. 
 
    —Bekir, tú no estabas en Ténedos —señaló, escrutando su impávido rostro—. Tú viajaste hasta Seattle, con mi hermana. —Hizo una pausa en espera de una respuesta, sin embargo, él permaneció mudo—. ¿Por qué fuiste a ver a Emelda? 
 
    El hombre alzó las oscuras cejas en una silenciosa pregunta. Ese no era ni el lugar ni el momento para lidiar con las preguntas de Feliza y si no ponía fin a esa charla pronto se convertiría en discusión. 
 
    —Lo que haga o deje de hacer con mi vida es asunto mío y no tuyo, Feliza. 
 
    Y antes de que ella siguiera insistiendo en obtener información sobre su viaje, volvió a acercarse al mostrador y demandar a una de las mujeres información de su padre, dejando a una confundida y humillada Feliza a mitad de la estancia. 
 
    * * * 
 
    En el momento que Bekir entró en la blanca y luminosa habitación que ocupaba Yucel, sintió que su estómago se encogía de dolor al ver a su papá postrado en una cama y rodeado por montones de tubos. Se veía tan indefenso en comparación con el hombre fuerte y poderoso que era el pilar familiar. No se había fijado en la presencia de Zeynep, sentada en un pequeño sofá ubicado en la esa del lugar y dedicándole un asentimiento con la cabeza, encaminó sus pasos en su dirección. Se inclinó hacia ella y tras saludarla con un beso en cada mejilla, ocupó asiento. 
 
    —¿Cómo sigue? —le preguntó a la chica, quien nada más sentir su presencia, se hizo ovillo a su lado.  
 
    —Cuando te llamé, creí que se había infartado —susurró, enterrando su rostro en el hombro de Bekir. Él le pasó el brazo sobre los hombros—. Los médicos han dicho que fue un derrame cerebral. —Bekir cerró los ojos unos instantes, inhalando hondo—. No saben si saldrá del coma. —Su voz se rompió y empezó a sollozar—. Tengo miedo, Bekir. Si nuestro padre no despierta… 
 
    —Shhh. —Trató de calmarla, pero los lamentos se convirtieron en desgarrador llanto. 
 
    —No quiero perderlo —lloró, aferrándose a la chaqueta de él—. Sería insoportable. 
 
    Tampoco yo podría soportarlo, pensó Bekir tragando con fuerza el grueso nudo que le oprimía la garganta. 
 
    —No imagines semejante escenario, tatlım. —Apoyó su mejilla sobre su cabeza, murmurando contra sus cabellos—. Nuestro padre saldrá adelante porque es un hombre fuerte y nunca ha sabido darse por vencido. 
 
    Zeynep sorbió por la nariz, enderezándose para mirarlo a la cara. Bekir le regaló una triste sonrisa al ver sus ojos inundados de lágrimas y enrojecidos por la pena. Estiró su mano y le apartó unos mechones del rostro. 
 
    —Lo sé —respondió, temblorosa. Inspiró una gran bocanada de aire para tratar de calmar—. Sobre todo, en estos momentos que la vida vuelve a sonreírnos. 
 
    Bekir frunció el ceño, lanzándole un vistazo de incomprensión. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Pese a la tristeza que la joven experimentaba, logró animarse un poco para darle la novedad que tenía contenta a la familia Bayraktar. 
 
    —Feliza está embarazada. —Sonrió—. Tendremos un hermanito. 
 
    Bekir juzgó la noticia como una patada en el estómago, quedándose momentáneamente en shock e incapaz de asimilar sus palabras llenas de bienaventuranza, así que de inmediato se obligó a recomponer el semblante. 
 
    —Sin duda alguna es un gran anuncio —logró expresar. 
 
    —Sí y es por esa razón que baba debe ponerse bien. 
 
    —Y lo hará —murmuró, ignorando el dolor que atenazó su corazón—. Lo hará. 
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    —Quiero que seas la madre de mis primogénitos. 
 
    Feliza pasaba los dedos entre los oscuros mechones despeinados del hombre y sonreía, oyéndolo hablar sobre su futuro. Estaban encerrados en la habitación de Bekir, ignorando el mundo que había fuera de esas cuatro paredes, metidos en la cama y disfrutando el uno del otro. En esos momentos, él se hallaba recostado sobre el vientre de ella.  
 
    —¿De verdad? —musitó Feliza, ocultando una sonrisa emocionada porque también ella añoraba con todas sus fuerzas convertirse en madre, especialmente si se trataba de él—. Suena un poco loco. 
 
    —¿Por qué? A mí no me lo parece. —Las yemas de sus dedos recorrieron la lisa piel de su pantorrilla—. ¿O no quieres llevar en tu vientre al fruto de lo nuestro? 
 
    —Sí, sí quiero —respondió sin dudarlo. 
 
    —Maravilloso. —Su mano ascendió por su muslo, perdiéndose entre los pliegues de la suave sábana de satén y haciéndola entrar en tensión al instante—. ¿Cuántos hijos tendremos? 
 
    Emelda se quedó pensativa, arrugando los labios. 
 
    —Uno. 
 
    —¿Uno? —repitió, incorporándose sobre los codos y mirándola con expresión divertida. Sacudió la cabeza y los dedos de Feliza se quedaron suspendidos en el aire tras el gesto de él—. Quiero montones de niños tuyos. Cambió de posición y pronto se encontró encima del delicado cuerpo femenino—. En especial, si todos ellos tienen tus ojos verdes y tu cabello cobre. Los genes de la mujer que me hechizó son hermosos y de ninguna manera deseo que se parezcan a mí. 
 
    Feliza le apartó los oscuros mechones que le cayeron sobre la frente, enmarcando su rostro cuyas mejillas estaban cubiertas por una espesa barba oscura. 
 
    —Eres muy guapo, turco —musitó. Acarició los llenos labios, rosados, ascendiendo por la ancha y grande nariz, y finalizando en las espesas cejas y las largas pestañas  
 
    —Pero no tanto como tú.  
 
    —Me encantas, lo sabes. —Sonrió, estirando el cuello y ofreciéndole sus labios para ser besados—. Tú me fascinas. 
 
    —Y tú me tienes embelesado, mujer —murmuró, capturando su labio inferior y dándole un pequeño tirón— y no tienes ni jodida idea de lo mucho que quiero tenerte solo para mí sin compartirte con los demás. Detesto que estés fuera de mi cama. 
 
    Feliza pasó una de sus manos por la amplia espalda, recorriendo con las uñas la ardiente piel, fascinada por la suavidad que contrastaba con la dureza de los músculos. La otra la mantuvo en su nuca, sus dedos enredados entre los espesos cabellos, manteniéndolo pegado a su boca. Él la estrechó con todas sus fuerzas, se acomodó entre sus piernas y dándole una mordida como indicio de lo que iba a hacerle, Emelda dejó escapar un suspiro tembloroso. 
 
    —Soy tuya —musitó, sintiendo que poco a poco Bekir se introducía en ella. Soltó un pasado jadeo al tenerlo por completo en su interior—. Y tú eres mío. 
 
    —Total y completamente tuyo —prometió. Apoyó su frente en la suya y fijando sus ojos del mismo color de los olivos maduros en los de la mujer, comenzó a moverse con lentitud. 
 
    Mientras estaba dentro de ella, moviéndose con suma lentitud porque no deseaba que ese instante acabara nunca, estuvo a punto de decirle que la amaba, que deseaba pasar el resto de sus días al lado suyo y que jamás permitiría que la historia que ambos vivían dejara de existir. Sin embargo, prefirió callar y no arruinar el momento por temor a espantarla y que huyera de su lado. No había ninguna prisa por acelerar su situación, a fin de cuentas, a ella no le interesaba nadie más que no se tratara de él y Bekir, por primera vez en la vida había encontrado la mujer a la cual juraba devoción eterna. 
 
      
 
    Bekir sacudió la cabeza, volviendo al presente y eliminando los recuerdos que todavía le resultaban tan nítidos. Llevaba dos meses sin permitirse invocar el recuerdo del cuento que tuvieron Feliza y él, y había quedado en el pasado, sepultado en sus memorias, hasta ese día. Agotado, se restregó la cara y se levantó de su asiento sin tener muy claro a donde dirigirse.  
 
    Hacía rato que Zeynep había salido de la habitación para despejarse un rato, pero él tenía la imperiosa necesidad de pasarse por su casa y darse una ducha con agua caliente y relajar los músculos agarrotados de su cuerpo tras haber viajado largas horas, descansar un poco y volver al hospital una vez que estuviera mejorado: llevaba casi dos días sin dormir y su cuerpo empezaba a pasarle factura. Sin embargo, era consciente que su hermana llevaba ahí desde que su padre ingresó en el hospital, así que se obligó a lidiar un rato más con su cansancio. 
 
    Se acercó a la ventana, lanzando un vistazo a los edificios de enfrente y más allá de lo que podía abarcar su vista. Detestaba esos sitios tan impolutos y con su horrible olor a desinfectante y medicamentos que se impregnaba en cada célula de su ser, trayéndole el recuerdo de los días que su madre la pasó internada, luchado por su vida.  
 
    Introdujo una mano en el bolsillo trasero del pantalón, descubriendo el papel que había guardado con el número telefónico de Emelda y el cual había olvidado casi por completo. Sin pensarse lo que iba a hacer, lo extrajo y lo desdobló, sacándose también el móvil, dispuesto a comunicarse con ella. Marcó los dígitos garabateados en la nota y esperó paciente a que ella respondiera, ignorando la diferencia horaria. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Emelda. Soy Bekir —dijo de inmediato, aliviado por escuchar su voz. 
 
    Al otro lado de la línea y a miles de millas de distancia, la joven tuvo que pestañear un par de veces y mirar la pantalla del aparato para darse cuenta que en efecto, era lada de otro país. Se sentó sobre el colchón y se estiró para encender la lámpara que tenía en su buró. 
 
    —Bekir. —Se llevó un puño a la boca, intentando acallar un bostezo, pero él supo que había llamado a una hora inapropiada—. ¿Cómo estás? 
 
    El hombre se dio cuenta de inmediato de su error al oírla adormilada. 
 
    —¿Qué hora es allá? 
 
    Emelda echó una ojeada al reloj que había junto a la lámpara y entrecerró los ojos para enfocar mejor su visión. 
 
    —Son las tres de la mañana. 
 
    Bekir maldijo entre dientes en su idioma por su impulsividad. 
 
    —Perdona, no calculé la diferencia de tiempo. —Arrugó los labios—. Es mejor que te deje descansar y llame luego. 
 
    —No, no pasa nada —respondió, espabilándose para tranquilizarlo y poder seguir platicando—. ¿Yucel se encuentra mejor? 
 
    —No, mi padre tuvo un derrame cerebral. 
 
    Emelda pegó un respingo, llevándose una mano a los labios.  
 
    —¿No había sido un infarto? 
 
    —Zeynep estaba tan nerviosa que su información fue errónea —explicó, dejando escapar un cansino suspiro. Hizo una pausa, meditando en si era o no correcto contarle la otra parte de la noticia que tenía que darle, sin embargo, nadie mejor que Emelda para apoyarlo y sentirse menos miserable—. Feliza está embarazada. 
 
    Semejante dato hizo que la mujer despertara por completo. Apartó las cobijas de un manotazo y salió de la cama, arrastrando los pies directo a la ventana que daba hacia la calle. 
 
    —Oh, mi Dios —murmuró—. No lo sabía. No tenía idea de nada. 
 
    —Ya somos dos —gruñó—. Tampoco estaba enterado de que fuese a tener un hermanito a mis treinta y cuatro años. 
 
    Emelda captó el sarcasmo tras sus palabras y negó con la cabeza, siendo consciente del dolor que debía estar sintiendo ante el giro que había dado su vida. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    La interrogación lo desubicó debido a que no esperaba que ella se preocupara, siendo sincero consigo mismo, le gustaba saber que ella preguntaba por su estado de ánimo. 
 
    —Estoy bien —mintió. 
 
    Por supuesto que no era verdad, sin embargo, ella no iba contradecirlo, a fin de cuentas, estaba en todo su derecho de no compartir su sufrir y no podía obligarlo a hacerlo. 
 
    —Es grato oírlo —expresó un poco decepcionada. 
 
    —Sí —asintió él.  
 
    Durante un momento, ambos guardaron silencio hasta que fue Bekir en ser el primero en volver a hablar. 
 
    —Será mejor que cuelgue —comunicó—. Gracias por escucharme, Emelda. 
 
    —Al contrario, gracias a ti por llamarme y confiar en mí —expuso— y ten presente que, si necesitas hablar con alguien, aquí estoy yo. 
 
    Una pequeña sonrisa curvó la comisura de los labios masculinos y suspiró retribuido. 
 
    —Lo haré. Gracias. 
 
    —Perfecto. 
 
    Desahogar su alma con ella lo hacía sentir menos miserable que minutos atrás. 
 
    —Descansa, Emelda —pidió antes de colgar. 
 
    La joven dudaba posible hacerlo, sobre todo si tenía en cuenta de la bomba que le había soltado y que no asimilaba todavía. Esperaba que Bekir pudiera recomponerse ante el suceso que no solo cambiaría la vida de su hermana sino de todos quienes la rodeaban. Y se sentía triste por haberse enterado por parte de otra persona y no de la propia Feliza, pero al parecer, Feliza hacía tiempo que la había excluido de todos sus planes. 
 
    Bekir soltó un largo suspiro tras finalizar la comunicación con Emelda y volvió a centrar su atención en el exterior, elevando su mirada hacia el encapotado cielo gris que se cernía sobre sus cabezas. Estaba tan ensimismado en sus cavilaciones que no se dio cuenta del momento en que se abría la puerta y alguien más irrumpía en la pieza.  
 
    —Creí que no había nadie. 
 
    La voz de Feliza lo hizo girarse con brusquedad, descubriendo la esbelta figura cerca de la cama de su padre y sin saber qué hacer con las manos debido a su nerviosismo. 
 
    —Estoy yo —rezongó. Cruzó sus brazos sobre el amplio pecho y apretó los puños con todas sus fuerzas, frunciendo el ceño y sin ocultar el desagrado que le provocaba tenerla frente a frente—. ¿Te molesta mi presencia?  
 
    —No he dicho en ningún momento semejante barbaridad. 
 
    —No es ninguna tontería —alegó Bekir—, eres su esposa y lo más seguro es que desees estar sola con él y pudiera ser probable que te disguste tener aquí a los hijos de tu marido. 
 
    Feliza sacudió la cabeza, acercándose al lado de Yucel quien seguía sin dar señales de despertar pronto. 
 
    —No entiendo por qué estás a la defensiva —murmuró. Tiró de la silla que había junto al lecho y tomó asiento—. Vivimos uno de los peores momentos y es esencial mantener a la familia unida. 
 
    Bekir le puso los ojos en blanco. 
 
    —Sin duda alguna baba se sacó el premio mayor contigo —se burló, furioso. 
 
    La mujer le lanzó una cansina mirada y sacudió la cabeza. 
 
    —Piensa lo que quieras —musitó, cogiendo una de las resecas manos de su esposo. 
 
    Bekir permaneció de pie en mitad de la estancia, contemplando la imagen de su examante mostrándose como la esposa abnegada y sintió nauseas por comprobar hasta dónde era capaz de fingir, así que sin decir palabra alguna se apresuró a abandonar la habitación. 
 
    —¿Bekir? —lo llamó sin volver la cabeza en su dirección—. Estoy embarazada. 
 
    El hombre se frenó justo delante de la puerta, fijando su mirada en un punto imaginario y esperando a que la rabia que revolvía sus entrañas se apaciguara. Apretó los puños con todas sus fuerzas, tomando una honda inhalación que serenara sus pensamientos y mantuviera quieta su lengua para que de ésta no brotaran palabras hirientes de las cuales más adelante pudiese arrepentirse. Él ya estaba enterado por Zeynep, sin embargo, la confirmación por parte de la mujer que todavía seguía grabada a fuego vivo en su piel, fracturaba completamente los deseos que albergaba por tenerla una vez más. 
 
    —¿Quieres que te felicite? —inquirió, mordaz. 
 
    Fingir alegría ante la noticia no iba con su personalidad, detestaba darse cuenta que en su vientre anidaba una nueva vida y que él no era el progenitor. 
 
    —No, solo deseo que nuestra convivencia resulte apacible. 
 
    El hombre masculló entre dientes palabras ininteligibles para ella. 
 
    —¿Por qué? —soltó con acidez—. ¿Si no lo hacemos obligarás a tu marido a que cambie por completo su testamento y ponga como único heredero a tu hijo? —Envolvió el pomo con fuerza en su mano, a punto de arrancarlo. Tenía que largarse cuanto antes. 
 
    Feliza se dio cuenta que era imposible mantener una conversación tranquila con él, sus esfuerzos estaban siendo totalmente en vano y no deseaba mencionar frases que más adelante tuvieran repercusiones en sus vidas. 
 
    —Bekir, no somos enemigos —confesó, soltando un suave suspiro. Se giró hacia él con la mirada cansada y apagada, pero Bekir la ignoró a propósito—. Somos familia y como tal debemos mantenernos unidos por el bienestar de Yucel. 
 
    Él le lanzó un vistazo y negó en silencio, sintiéndose más agotado tras esos momentos que tuvo que hablar con ella.  
 
    —Seré yo quien considere qué es lo mejor para él y que tú seas su mujer no te da derechos sobre las decisiones que Zeynep o yo tomemos —expresó sin emoción—. Hoşçakal.  
 
    Abrió la puerta y salió al exterior con el enorme deseo de evadir a Feliza todo lo que le fuese posible, aunque dudaba poder hacerlo teniendo en cuenta el sitio en el que habían tenido que encontrarse y las circunstancias que los mantendrían cerca. 
 
    * * * 
 
    Cuando se encontró con Zeynep en la cafetería, Bekir experimentó un enorme alivio al descubrir la serena mirada de la joven, quien lo esperaba sentada en una de las mesas que había cerca de una de las ventanas y desde ese sitio podía contemplarse el lluvioso y helado exterior.  
 
    —¿Cómo estás? —preguntó nada más llegar a su lado. Se agachó y depositó un beso en cada mejilla. 
 
    Zeynep soltó un largo suspiro. Había ido un rato a casa, pero no había logrado descansar ni un segundo, así que se regresó al hospital para relevar a su hermano y que éste se fuese a tomar una ducha tras el largo viaje que había hecho desde el otro lado del planeta. 
 
    —Mejor —respondió con una pequeña sonrisa—. ¿Cómo estás tú? Debes estar agotado y no has tenido la oportunidad de ir a reposar. 
 
    —Ya lo haré más adelante. 
 
    —He comunicado a la familia y por el momento la única persona disponible y que se encuentra más cerca es Merve y nuestra prima ya viene en camino —comunicó—, así podremos tener a alguien más que nos supla cuando tengamos que salir fuera del hospital. 
 
    —Se lo agradezco —murmuró. Tiró de la silla que estaba enfrente de la chica y tomó asiento—. En cuanto llegue iré a darme un baño. 
 
    Zeynep asintió en silencio, estudiándolo con mucha atención. 
 
    —Desde hace un par de meses no hemos tenido oportunidad de hablar —empezó ella. Bekir clavó sus grandes ojos aceitunados en su tranquilo rostro—. Es necesario que lo hagamos porque ya sabes cómo es la familia y… 
 
    —Zeynep, te amo, pero no es el lugar para dialogar sobre asuntos personales. 
 
    —Entonces, sabes a dónde quiero llegar con el tema, ¿cierto?  
 
    Bekir se restregó el rostro con una mano y desvió su mirada hacia la ventana que daba afuera, asintiendo con la cabeza. 
 
    —¿Por qué Emelda no ha venido contigo? —cuestionó—. Es tu mujer y es requerida en un momento tan delicado como el que estamos atravesando para darte fortaleza.  
 
    —Kardeş —la interrumpió—, acabo de decirte que éste no es el momento ni tampoco el lugar para tocar dicho tema, así que debes esperar que estemos en casa para poderlo discutir, mientras tanto, no vuelvas a mencionarlo. 
 
    Enfurruñada, Zeynep se llevó a los labios el vaso térmico que tenía ante ella y dio un sorbo a su té, degustando el sabor del chai. 
 
    —Feliza desaprueba tu unión con su hermana —refunfuñó tras depositar el utensilio en su sitio—. Está muy disgustada porque al parecer ambos le ocultaron su relación. 
 
    —Te acabo de decir que no hablaremos. 
 
    —Lo sé, pero necesito hacerlo yo y ponerte al tanto de todo lo que ha aconteció en el preciso momento que se dio a conocer la noticia de ustedes dos. —Se acomodó en su asiento, observándolo con seriedad—. Baba se puso alegre porque su primogénito había encontrado finalmente a una buena mujer, ya sabes cómo es él que con ver a los ojos a las personas ya se hace una idea de su comportamiento, así que decidió que sería bienvenida con los brazos abiertos a la familia Bayraktar, del mismo modo en el que lo hizo Feliza.  
 
    Bekir se echó hacia atrás en su asiento, presintiendo que había más en su explicación. 
 
    —¿Qué más, Zeynep? 
 
    —Feliza está en total desacuerdo porque insiste en que para Emelda sería un verdadero dolor de cabeza dejar atrás su existencia en Estados Unidos y acostumbrarse a vivir aquí, con otras costumbres, otro idioma y sometida quizás al estrés por tratar de acoplarse a nosotros —explicó. Al verlo poner los ojos en blanco, continuó hablando—: Ella la ama y si yo estuviera en la posición de Feliza, experimentaría los mismos aprensiones. 
 
    —Son miedos sin fundamento y está comportándose de un modo absurdo —replicó, disgustado—. Tu madrastra no debería meterse en la vida de los demás, asimismo ella eligió su propio destino sin tener la consideración de otros. Su hermana es capaz de decidir por sí misma. 
 
    —Pero… 
 
    —Yeter, Zeynep.  
 
    La joven pegó un respingo y giró el rostro hacia las panorámicas de afuera tras finalizar de golpe la conversación, comprendiendo que Bekir no estaba del mejor humor para continuar expresándose. Ella no deseaba esperar a encontrarse en casa porque en ese sitio había más oídos que pudiesen enterarse de su situación y no quería ver envuelta a su familia en un escándalo.  
 
    * * * 
 
    Por la tarde, Bekir fue a su hogar para descansar un rato y luego volver al hospital. Su abrupto viaje no le había dado tiempo de informarle a Furkan, su mano derecha en los negocios, de que estaría fuera de la isla durante tiempo indefinido, así que tras llamar y darle indicaciones de cómo iba a manejarse durante su ausencia, también aprovechó para marcarle a Emelda, una vez más sin reparar en la diferencia horaria entre Estados Unidos y Turquía. 
 
    Emelda atendió al tercer timbrazo, despertando con un sobresalto porque no esperaba en absoluto la llamada de nadie. Por unos instantes experimentó una pizca de susto debido a una hora tan absurda para comunicarse con ella, a fin de cuentas, más familia que Feliza no tenía y su hermana con sus actos le dejaba bien claro que no necesitaba de ella. Pero cuando cogió el móvil y reparó en el nombre del contacto, despertó por completo. 
 
    —Bekir —saludó tras aclararse la garganta y sentarse en el colchón con la habitación sumida en total oscuridad—. ¿Cómo estás? 
 
    Aliviado por escuchar su voz, el hombre se dejó caer en el sillón de su dormitorio. Se pasó una mano entre los despeinados cabellos húmedos tras la ducha que había tomado y se permitió relajarse. 
 
    —Bien, gracias —admitió. Echó un vistazo a su relajo de pulsera e hizo una mueca de desagrado—. ¿Cómo estás tú? Lamento haberte despertado, supongo que no me acostumbro a las horas que nos separan. 
 
    —Es normal, está bien. Son las seis de la mañana, en realidad, me había quedado dormida y de no haber sido por ti, no hubiese despertado hasta muy tarde —bromeó—. ¿Cómo va todo por allá? ¿Qué tal se encuentra Yucel? ¿Y Feliza cómo está? ¿Zeynep cómo lo está llevando? La situación por la que están pasando debe ser horrible para todos. 
 
    —Lo es —admitió en un susurro—. Her talihsizlik bir derstir. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Me refiero a que toda desgracia es una lección de vida —le tradujo Bekir—. La enfermedad de mi padre es una desdicha, pero nos instruye con respecto a que la vida es efímera y debemos valorar el presente. Abrazar con todas las fuerzas de nuestro ser a las personas que amamos y agradecer tenerlos con nosotros. —Hizo una pausa y tosió para aligerar el nudo que tenía formado en la garganta—. ¿Sabes? Inconscientemente me alejé de él tras su compromiso con Feliza porque no podía estar a su lado. No soportaba imaginarlo con ella, adorándola. Me enfermaba saber que… —Sacudió la cabeza, siendo consciente de su vulnerabilidad—. Perdona, son demasiadas emociones con las que estoy lidiando y no mereces soportar mis desgracias cuando acabas de despertar. 
 
    —Está bien. —Sonrió a la nada—. Agradezco tu confianza y ten presente que cuentas conmigo cuando me necesites. 
 
    —Gracias, Emelda. 
 
    —Tengo que dejarte, Bekir —anunció tras unos segundos de agradable mutismo—. Voy a prepararme para comenzar mi día, pero te reitero que, si necesitas hablar, llámame. ¿Vale? 
 
    —Lo haré —prometió—. Hasta luego. 
 
    Tras finalizar la llamada, Bekir se quedó apreciando el sosiego que inundaba la estancia, relajando su mente antes de salir y enfrentarse de nuevo con la realidad. La conversación que había mantenido con Emelda resultó de mucha ayuda para su espíritu pues de lo contrario, en esos momentos que sentía que se ahogaba, temía explotar y dejar al descubierto sus emociones. Volver ahí, a su hogar y encontrarse con la única mujer que había sido capaz de romperle el corazón, solo había servido para que la herida se reabriera.  
 
    Disgustado consigo mismo por permitirse continuar dándole poder a esa mujer de estrujarle su alma, decidió abandonar las cuatro paredes cuyo recuerdo de las noches en las que compartió su cama, aún se mantenían presentes. Sin embargo, para su infortunio se topó con Feliza a mitad del pasillo y por mucho que trató de que las emociones que continuaban embargándolo cada vez que la tenía enfrente se mantuvieran bien guardadas, resultó imposible. Su mirada se quedó prendada a los grandes ojos verdes y se detuvo justo enfrente del dormitorio que ella compartía con su padre. 
 
    —No esperaba verte aquí —admitió Feliza, rompiendo el silencio. 
 
    —Es la morada de mi padre —replicó, indulgente— y es obvio que todavía venga acá. 
 
    La mujer volvió el rostro en otra dirección, evitando que él advirtiera el dolor que le causaban sus crueles palabras. 
 
    —¿Por qué estás todo el tiempo a la defensiva conmigo? 
 
    —¿Por qué piensas que el mundo gira a tu alrededor? —Arqueó las cejas—. Feliza, no eres el centro del universo. Deja tu egocentrismo y mejor enfócate en tu marido porque se supone que te casaste con él para no despegarte de su lado y justo en estos momentos que es cuando más te necesita, estás aquí, lejos de él. 
 
    —Vine a cambiarme —explicó, volviendo a mirarlo a la cara—. Merve se quedó con Zeynep, acompañándola y por ese motivo aproveché para realizar una visita rápida a la casa y tu comportamiento me hace cuestionar tu actitud. 
 
    Bekir le dedicó una mueca burlona. 
 
    —Mi conducta no es rechazable. —Lanzó un bufido—. Tus acciones si lo son. 
 
    —¿Por qué? —Dio un paso hacia él, con la barbilla alzada y sin apartar la vista de la suya—. Me he mantenido lejos de ti a pesar de los inmensos deseos que me inundan por estar contigo. No debería ser refutada al respecto. 
 
    —No vas a manipularme —inquirió, apretando los puños con fuerza. 
 
    —No pretendo hacerlo, Bekir. —Hizo una mueca de desagrado—. Además, mi hermana está contigo, ¿no? ¿Y sabes? Hiciste una mala decisión de mujer porque si la hieres yo te juro que no me importará que seas el primogénito de mi marido porque seré capaz de arruinar tu vida. —Le regaló una burlona sonrisita—. No tienes ningún derecho de hacerla participe de tu plan de venganza contra mí. 
 
    —Yo no fraguo castigarte, será la vida quien se encargue de hacerlo. —Se encogió de hombros con total despreocupación—. No soy ningún juez, Feliza. 
 
    —Pero te comportas como tal. 
 
    —Piensa lo que quieras, no me interesa. 
 
    Feliza se apartó de su camino justo cuando él pasó a su lado. 
 
    —Voy a tener que volver a recordarte que, si pretendes usar a mi hermana en tus maquinaciones contra mí, estás muy equivocado y que todo el amor que un día tuve por ti, será apagado. —Le rozó el dorso de la mano con los dedos—. No procuro odiarte ya que es un sentimiento que no concibo experimentar y aunque lo dudes un día fuiste la persona más importante en mi existencia. 
 
    —Tus juegos mentales no sirven conmigo. 
 
    —No, no es lo que hago, sevgili. —Sin que él pudiera advertirlo, la cabeza de la mujer reposó sobre su hombro durante unos breves instantes, inquietándolo—. Intento que las cosas entre ambos funcionen, que nos llevemos como la perfecta familia que Yucel añora. No deseo reemplazar a tu madre pues sería imposible hacerlo teniendo en cuenta la historia que un día tuvimos tú y yo. —Se enderezó y elevó su mirada hacia el rostro impasible de él—. ¿Qué se siente, Bekir? ¿Seguir amando a la mujer de tu padre y no poder tenerla ya que es mayor tu lealtad hacia él que el sentimiento arrollador que te consume por dentro? Fuiste un maldito cobarde porque cuando me tenías, cuando yo era tuya en cuerpo y alma, no supiste qué hacer con tanto y elegiste el camino fácil: ocultar tus sentimientos y poner millas de distancia. 
 
    —Cállate —murmuró. 
 
    —Puedo destruirte psicológicamente y ambos lo sabemos. —Rozó la fuerte mandíbula con la punta de la uña—. No eres tan invencible como pretendes, Bekir. Eres un niño atrapado en el cuerpo de un adulto, asustado y obligado a crecer para hacerse responsable del negocio de su padre. —Se puso de puntillas y depositó un casto beso en la hirsuta mejilla masculina, aspirando su embriagador y costoso olor—. Ne ekersen onu biçersin. 
 
    Lanzadas tales palabras Feliza se apartó, abrió la puerta de su aposento matrimonial y se escabulló en el interior de la oscuridad que la habitaba, dejando a un conmocionado Bekir en el pasillo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 18 
 
    Habían transcurrido dos semanas desde la última vez que Emelda habló con Bekir sobre la salud de Yucel y el estado de Feliza, desde entonces no había vuelto a tener noticias suyas y esperaba que todo marchara bien. Esa tarde de sábado la joven aprovechó que Penny había salido de visita con sus familiares para ordenar la casa tal y como a ella le gustaba; encerró a Neska en el cuarto de baño con comida y agua, y se dispuso a limpiar a fondo el lugar. 
 
    Apenas había terminado de aspirar el sofá donde habitaba echada su minina cuando el timbre de la puerta la apartó de sus labores y se quedó unos segundos tratando de asimilar si habían o no llamado ya que su compañera de piso tenía su propio juego de llaves y sus amigos le enviaban mensajes de texto antes de presentarse. Sin embargo, volvieron a pulsar y Emelda estuvo segura que alguien se había presentado en su apartamento de manera sorpresiva y fue de inmediato a abrir la puerta. 
 
    —Hola, Emelda. —La profunda voz del recién llegado la recorrió de pies a cabeza, provocando que diera un traspié. Por fortuna, el férreo agarre del hombre alcanzó a detenerla y evitarle una caída—. Perdona por haber llegado sin avisar. 
 
    Los grandes ojos azules se centraron en el masculino rostro en cuya amplia frente caían oscuros mechones, lucía más pálido que la última vez que se vieron, pero sin duda alguna continuaba mostrando un atractivo a pesar de la poblada barba que le proporcionaba un aspecto desaliñado y que contrastaba con sus ropas caras. 
 
    —Oh, no —respondió tras reaccionar al hecho de tenerlo en el umbral—. No ha sido eso, solo… —calló, sacudiendo la cabeza—. No te esperaba. 
 
    —Lo sé —murmuró. Le dedicó un atisbo de sonrisa y estiró una mano para acariciar su mejilla con el pulgar—. Tampoco yo sabía a dónde ir. 
 
    Emelda se quedó boquiabierta, sintiendo el delicioso cosquilleó que había quedado tras su roce en la piel, sin embargo, reparó en el brillo apagado de su mirada, en la tristeza que reflejaba e intuyó que él no estaba bien y quizás ese fuera el motivo del por qué había volado desde tan lejos para llegar a ella. Se hizo a un lado para permitirle la entrada. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Bekir avanzó directo al centro de la estancia y se detuvo sin saber qué hacer. Se giró hacia Emelda quien lo contemplaba a unos pasos de la puerta cerrada. Tomó una honda bocanada de aire y tras haber mantenido sus emociones bajo control durante los últimos días, se permitió derrumbarse. Se había sentido tan cansado que dudaba poder mantenerse en pie por mayor tiempo: estaba harto de fingir que no dolía, que todo estaba bajo control, que él era el pilar de toda la familia, pero no era así, porque también sentía, también le lastimaba y también deseaba hacerse ovillo y huir del dolor.   
 
    Sin dudarlo, Emelda se le acercó conmovida por descubrir a ese fuerte y dominante hombre desmoronarse ante sus narices. Bekir la estrechó con fuerza contra su pecho al sentir los delgados brazos rodearlo y aspirar el olor a almendras de sus cabellos, y empezó a sollozar.  
 
    —Estoy aterrado —reveló—. No concibo la idea de perder a mi padre y no sé de qué manera continuar comportándome ante mi familia —gimió. 
 
    Emelda lo abrazó todavía más fuerte nada más enterarse de la noticia.  
 
    Conocía a la perfección ese sentimiento: la sensación de que el mundo se detenía para ti y no para los demás; la asfixia, la desesperación, la rabia y la aceptación ante un suceso por el que todos pasaríamos tarde o temprano en la vida. Ella ya había sentido lo que era estar muerta en vida, salir a flote a la superficie a pesar de no querer hacerlo, de desear desaparecer y reunirse con sus seres amados porque el inclemente dolor la consumía, la reducía a nada. Sin embargo, aún no ocurría lo que él tanto temía. No se consideraba una experta consolando a los demás, carecía de palabras y siempre metía la pata cuando de situaciones peliagudas se trataba, sin embargo, trató de ser una persona con entereza en esos momentos en los que Bekir se mostraba tan frágil. 
 
    Estuvieron largo rato abrazados, sacudiéndose sus cuerpos con cada estremecimiento del hombre. Bekir la apretó casi hasta hacerle daño, olvidándose durante unos instantes de lo que hacía y permitiéndole al dolor adueñarse de sus sentidos y salir desde lo más profundo de su ser. Durante mucho tiempo había sido fuerte, se había comportado de acuerdo a las exigencias del momento, pero estar rodeado de tanta gente que no lo dejaban en paz y solo lo perseguían para recordarle el gran ser humano que era Yucel y la tristeza que experimentaban mientras seguía en coma y sin novedades significativas, lo ahogaba. 
 
    —Lo siento —murmuró Emelda después de que lo sintió más calmado—. Y si hay algo que pueda hacer por ti, aquí estoy. 
 
    Bekir asintió en silencio, todavía sin atreverse a soltarla por temor a perder el control sobre sus turbaciones. Resultaba tan ilógico haber viajado desde el otro lado del mundo solamente para estar con ella, para ser confortado por una mujer a la que apenas había conocido desde hacía tan poco tiempo. Pero Emelda le brindaba sosiego en momentos turbulentos, lo mantenía sereno con solo saber de su existencia y para él, ese hermoso ser humano había entrado en su vida en la más caótica de sus etapas.  
 
    Ella era la única persona que estaba al margen de la relación que mantuvo en secreto con la mujer de su padre y no había corrido con el chisme a nadie, además, desde ese primer minuto que compartió el silencio de su compañía, supo muy en el fondo que podía confiar en ella. Jamás lo había hecho, nunca había tenido que acudir a ninguna mujer para sentirse menos miserable, en su hogar se consideraba vergonzoso mostrar debilidad, sobre todo él, quien era el primogénito y debía mantenerse fuerte, ser el soporte en el momento en que llegara a faltar su padre porque como único hijo varón además de ser el mayor, era lo que se esperaba de él. 
 
    Durante los últimos meses se le habían acumulado todas las emociones que incluso en la soledad de su hogar había reprimido, así que no solo se debía a la enfermedad de su padre lo que lo tenía así, sino todo lo que había pasado con Feliza y que hasta ese día continuaba afectándolo. Dejando escapar un largo suspiro, Bekir se enderezó y contempló el tranquilo semblante de la joven. Emelda le regaló una pequeña sonrisa, deseando poder transmitirle serenidad ante sus tribulaciones. 
 
    —No debería haber hecho un drama —masculló, avergonzado y sin soltarla. 
 
    Emelda frunció el ceño, a ella no le había parecido una tragedia sino una persona que desahogaba su alma. 
 
    —¿Por qué? Tu padre sigue enfermo y es bastante normal que estés triste. 
 
    —Lo sé, pero no me está permitido hacer un escándalo porque todos somos de Dios y a Él hemos de volver, así que hay aceptar y ser paciente ante la proximidad del deceso de un ser amado —explicó—. Pero yo experimento furia y por esa razón escapé de Turquía, compré un boleto que me trajera hasta acá y vine a tu hogar con la incertidumbre de que quizás no estuvieras en casa y tuviera que esperar que llegaras. Soy un cobarde por evadir la realidad. 
 
    —No, no es así. Eres un ser humano capaz de expresar sus emociones. 
 
    Emelda le dio unas palmaditas e intentó apartarse, sin embargo, él la mantuvo aferrada. 
 
    —No, por favor. Quédate así un rato más —pidió en voz baja. Liberó una mano de su cintura, guiándola hasta su faz—. Se siente bien estar así. —Rozó su piel con los nudillos, disfrutando de la sensación que provocaba su piel a sus sentidos. Se inclinó un poco hacia ella y aspiró hondo su efluvio—. Me das paz, Emelda. 
 
    Me das paz, se repitió la joven para sus adentros, aguantando la respiración ante un cumplido que jamás nadie le había obsequiado.  
 
    —Gracias, tú eres muy gentil —susurró. 
 
    Bekir dejó escapar una suave risa, lo suficiente para agitar los cabellos que se le habían liberado a Emelda del despeinado moño. 
 
    —Güzel bir ruhun var —murmuró, enmarcando su rostro. Apoyó su frente contra la suya sin apartar su mirada de los grandes ojos celestes que lo contemplaban como nervioso cervatillo—. Quise decir que tienes un alma hermosa, Emelda. 
 
    La joven abrió la boca para volver a agradecer el halago, sin embargo, él aprovechó el gesto para abalanzarse sobre sus labios y capturarlos en un voraz beso. Durante unos segundos, ella no supo cómo reaccionar a su asalto, pero poco a poco se permitió relajarse y corresponder a sus roces. Al sentir que las rodillas se le doblaban por la intensidad de sus caricias y el calor que emanaba de sus cuerpos, Emelda le echó los brazos al cuello, apretándose más a la solidez de la que era dueño y permitiéndose llevar sin miramientos hasta el sofá. 
 
    Lo que estás haciendo está mal porque Bekir no se encuentra en sus cabales, ha venido hasta aquí para que lo consueles y todavía sigue pensando en Feliza, así que acostarte con él sería el mayor de los errores, le echó en cara su conciencia cuando cayó debajo de él y sentir la dureza que presionaba su vientre, provocando que todo su ser se estremeciera, ansioso.  
 
    Quería callar sus pensamientos, en especial mientras las grandes y callosas manos masculinas empezaban a estrujar su cuerpo ávido de sentirlo por toda su piel, quemando cada fibra donde habían tocado sus dedos y haciendo latir doloroso a su corazón contra su pecho. Era consciente que quizás él buscara aliviar sus penas con ella y Emelda realmente había disfrutado estar entre sus brazos, fundiéndose en un solo ser y volver a sentirse deseada por el sexo opuesto. Hacía bastante tiempo que había dejado su vida sexual de lado, centrándose en dar lo mejor en su trabajo y rehusando oportunidades de salir y conocer tipos.  
 
    Y ahí estaba ese impresionante hombre, venido desde lejanas tierras y muy excitado. 
 
    ¡Es un error y él solo te está utilizando!, gritó su razón. 
 
    —No puedo —murmuró rompiendo el beso y plantando las palmas contra su duro pecho, empujándolo con suavidad. 
 
    Bekir se enderezó con los codos sobre ella, con la respiración agitada y su erección presionando con dolor la bragueta del pantalón. Sus oscuros ojos la contemplaron con escepticismo. 
 
    —Ne? 
 
    —No puedo acostarme contigo, Bekir —repitió, intentando salir de debajo de su cuerpo. Él se apartó todavía conmocionado—. Comprendo que hayas venido hasta acá porque no tenías ni remota idea de qué hacer, lo cual me hace sentir halagada por el hecho de que hubieras elegido visitarme y pagado tanto dinero por un boleto, y haber estado horas en un avión cuando pudiste haber dado una caminata por el lago, pero eso no significa que vayamos a follar. —Se paró delante del hombre con los brazos en jarras—. Estoy dispuesta a escucharte, aconsejarte si lo necesitas, sin embargo, no voy a tener sexo contigo.     
 
    Bekir se sentó, echándose atrás y apoyando la cabeza contra el respaldo del sofá. Cerró los ojos durante todo el tiempo que consideró necesario para apaciguarse. Cuando volvió a abrirlos, descubrió a Emelda aún enfrente de él con la misma postura. 
 
    —Üzgünüm —masculló, peinándose los cabellos con una mano. 
 
    Emelda hizo una mueca, apartándose de su sitio. Fue directo al cuarto de baño y abrió la puerta, dejando salir a su mascota porque al parecer, tendría que cancelar sus planes de esa tarde. Regresó al salón y descubrió a Bekir de pie, en el centro de la habitación, esperándola.  
 
    —Cásate conmigo —pidió nada más verla aparecer. 
 
    Emelda negó con la cabeza. 
 
    —No soy un objeto para tu venganza, Bekir —respondió con serenidad—. Tampoco me prestaré a ese descabellado plan tuyo porque no solo sufrirías tú, sino también mi hermana y por ende yo. Busca a alguien más que acepte tu propuesta porque mi corazón se niega a volverse de piedra y ver el daño que puede ocasionar un momento de rabia. 
 
    —¿Por qué eres tan buena, Emelda? 
 
    —Porque no tengo motivo para ser mala, Bekir. 
 
    —Porque nadie te ha hecho daño, querrás decir. 
 
    —Bekir, soy un ser humano a quien le han roto el corazón de distintas maneras. —Lo miró directo a los ojos—. Pero he perdonado y seguido adelante con mi alma tranquila. Es un proceso por el que todo el mundo pasamos tarde o temprano, que nos dice que podemos sentir y es lo maravilloso de la vida, que somos capaces de amar y odiar. 
 
    —Çaresiz hissetmekten nefret ediyorum —expresó, frunciendo el ceño. Al reparar en la expresión de ella tuvo que traducir para su entendimiento—. Odio sentirme vulnerable. 
 
    —¿Te habías enamorado alguna vez antes de conocer a Feliza?  
 
    —Ninguna. 
 
    —¿Ninguna? —repitió sorprendida—. ¿Por qué? 
 
    La mirada que le lanzó fue suficiente para hacerla arrepentirse de sus preguntas, pero Bekir respondió con completa franqueza para sorpresa de la joven. 
 
    —Porque nadie había logrado ahondar en lo más profundo de mi corazón tal y como sucedió con Feliza —confesó—. Ella logró derribar las barreras que había erigido para no permitir que ninguna mujer me hiciera daño después de que mi madre murió. Yo solo había tenido sentimientos por ella y me juré que no permitiría que su lugar fuera ocupado, que le seguiría siendo fiel hasta mi último aliento. —Hizo una pausa, encogiéndose de hombros—. Yo era tan solo un niño y ella para mí siempre fue perfecta, así que no veía más allá de ese amor tan puro y noble como lo es el de un oğul hacia su anne. 
 
    —Entonces, ¿nunca te enamoraste? Creciste y conociste chicas. 
 
    —No soportaba la idea de que alguien me volviera a romper el corazón, Emelda. Fue una sensación horrible —admitió con pesar— y sí, conocí chicas. Salí con ellas y follé, pero no me abrí emocionalmente, jamás les dije cómo me sentía y de la única manera en que las vi fue como medio para aliviar mis necesidades. No prometí amor ni una relación y ellas tampoco preguntaron al respecto, así que cuando empezaron a verme y hablarme de modo más cariñoso, me limité a alejarme como fantasma. Desaparecí de sus vidas sin mayores explicaciones, ocupándome de mi bienestar personal. 
 
    Ante tal confesión, la joven apenas pudo no formar su propia conclusión. 
 
    —No tenías responsabilidad afectiva —señaló ella, reprobatoria. 
 
    —Emelda, cada quien es responsable de sus propios sentimientos. 
 
    —Tal vez, pero eso no te da derecho de salir de la vida de una persona sin antes haber explicado tus motivos. 
 
    —No estaba para dramas. 
 
    —No sabes lo que pueda sentir la otra persona si de un momento para otro dejas de hablarle, dejas de buscarla. Yo sé que todos somos responsables de nosotros mismos, pero la empatía radica en que nos pongamos en el lugar de la otra persona. 
 
    Bekir la contempló fascinado por la manera tan asertiva en la que ella se expresaba, en lo grandiosa que era esa mujer y el bienestar que le hubiera causado haberla conocido mucho antes que Feliza, quizás si hubiera sucedido así, él sería alguien diferente a quien era en la actualidad. Estaba casi seguro que Emelda con su sencillez, su bondad y su frescura para hablar, para señalar lo que estaba bien o lo que estaba mal, hubiese podido hacerle comprender que el amor no dolía, que podía sanar heridas y convertirse en su sitio seguro. Pero no fue así, se había enamorado de alguien que lo había roto, que le había mostrar la verdadera cara del dolor, había resaltado todas sus inseguridades y lo había reducido a nada. 
 
    —Quizás me enamoré de Feliza porque en el fondo sabía que ninguno de los dos permanecería en la vida del otro por mucho tiempo —susurró con tristeza— y debo soltarla porque ya no quiero que duela amarla.  
 
    Emelda asintió en silencio comprensiva, se acercó a él y cogió una de sus manos. 
 
    —Vas a hacerlo, confía en mí. 
 
    Bekir le dio un ligero apretón y una minúscula sonrisa asomó a sus labios. 
 
    —Confío en ti. 
 
    * * * 
 
    Emelda dejó a Bekir solo en el minúsculo comedor, sentado ante una hoja de papel en blanco, un bolígrafo y una caja de cerillas. Ella se había retirado a su dormitorio tras dar de comer a Neska y prepararle el sofá al turco para que durmiera ahí. Él no se había opuesta debido a la extenuación que experimentaba y el miedo por irse de ahí, no deseaba estar solo entre cuatro paredes y sabía que, si Emelda lo escuchaba mal, ella saldría en su apoyo. 
 
    La mujer le había explicado con mucha paciencia un método en el que la persona podía despedirse de la otra sin la necesidad de turbarla y consistía en escribir una carta con todo lo que no se había dicho y se necesitaba liberar para después quemarla y tirar las cenizas al agua, llevándose consigo toda clase de sentimientos y redimiendo la conciencia de aquél que realizaba el ejercicio, así que, convencido, optó por seguir las instrucciones que ella le había dado. Y así estuvo ante un papel vacío durante tanto rato que le sorprendió el hecho de que todavía fuera de noche cuando comenzó a escribir, sintiendo las agitaciones que fluían desde lo más profundo de su ser y se plasmaban en el documento.  
 
    Tomó una honda bocanada de aire y empezó a escribir con mano temblorosa: 
 
      
 
    Hay palabras que no te dije por miedo a mostrar mis verdaderos sentimientos, porque yo no estoy acostumbrado a hablar de mí, de lo que siento, de lo que me provoca tristeza y lo que me causa felicidad: nunca lo he sido y quizás es por el mismo motivo que te exasperabas tanto conmigo, porque creías que no tenía corazón o que si lo tenía era una piedra recubierta por capas y capas de hielo, pero estabas tan alejada de la realidad porque mi corazón era mucho más blando de lo que creía.  
 
    Me consideraba una persona que no se enamora porque como ya he mencionado en líneas anteriores, incluso yo mismo llegué a creer que no tenía corazón, que estaba muerto en vida y me limitaba a existir y no a vivir, pero llegaste tú y comprendí que no había marcha atrás en el instante que empecé a sentir todo con tanta nitidez que me asustaba.  
 
    Creo que tú eras la persona correcta en el momento equivocado que el destino se había encargado de poner en mi camino para echarme en cara de todo lo que me había estado perdiendo por ser tan cabezota y lamento con toda el alma haberte dañado, no te lo merecías. Te juro que intenté ser más abierto contigo, corresponder la intensidad que mostrabas, pero al final no pude porque me aterraba sentir tanto por ti que prefería alejarme y escudarme tras una fachada de indiferencia. Ahora comprendo que ese fue mi mayor error.  
 
    Es tan sencillo enamorarse de ti porque eres una mujer encantadora; eres dulce, sexi y apasionada. Conviertes la monotonía en momentos de agitación, haces que las cosas más simples tengan un interesante contexto. Y hablas sin parar, convirtiendo esos incomodos silencios en una fascinante cháchara que puede llevar horas y horas para ponerle un final a un tema surgido de la nada y no tienes ni remota idea de lo mucho que te echo de menos. 
 
    Te convertiste en ese soplo de aire que necesitaba en mi vida, que estaba esperando con tanto ahínco, sin embargo, fuiste efímera. Sé que debí haber demostrado más, debí haberte escuchado cuando decías que querías más de lo que teníamos porque me lo pedías a mí, no a otra gente y perdóname por no haber sabido escucharte, por soltarte tan fácil. No estaba huyendo de ti sino de mí, porque no sabía de qué manera manejar tantas emociones, cómo lidiar con tanta magnitud a la que no estaba acostumbrado a sentir y simplemente no supe cómo manejarlo, no supe tampoco cómo quedarme a tu lado.  
 
    Hay noches en las que echo tanto de menos el sonido de tu voz, el timbre de tu risa. Esas intermítales vigilias en las que te tenía a mi lado tan viva y enamorada de mí, donde con una mirada me hacías sentir el hombre más importante sobre la faz de la tierra, invencible y al mismo tiempo débil. Tú siempre fuiste mi roca a la cual aferrarme en la más inclemente de las tempestades y sé que jamás lo supiste porque tampoco fui capaz de expresarlo, y te juro que, si pudiera volver en el tiempo, corregiría cada error cometido contigo, pero no puedo. 
 
    Me toca ser espectador en tu historia de amor con quien elegiste para ser feliz y compartir cada uno de tus días. Me alegro por él porque es un magnífico ser humano, no pudiste haber elegido mejor al futuro padre de tus hijos pues estoy seguro que él sabrá proveerte de cariño, atención y alegría. No te odio por tu elección, me odio a mí por ser tan imbécil y no haber sabido valorarte cuando te tuve, cuando parecía que yo era tu mundo. 
 
    Lamento no haber sido el hombre que esperabas, ese que querías en tu vida y también te perdono por haber tomado tu decisión, porque ya estabas harta de que no concretáramos nada, de que no llegáramos a ningún lado y siempre te mantuviera en vilo, a la espera de alguna decisión acertada.  
 
    Te perdono. Me perdono y te dejo ir. 
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    A la mañana siguiente cuando Emelda abandonó su dormitorio, no esperaba encontrarse despierto a Bekir, así que tras irrumpir en el salón y descubrir que no estaba ahí sino en la cocina. Lo encontró admirando la lluvia a través de la ventana y aparentemente no había pasado buena noche por el modo en que se inclinaba sobre el fregadero y se aferraba del borde con ambas manos. La joven intuyó que el ejercicio de escribir todas las emociones que le hubiera gustado decirle a Feliza le había costado mucho trabajo, en especial porque significaba el cierre de un ciclo importante en su vida. 
 
    Al percatarse de su presencia, el hombre lanzó un vistazo por encima de su hombro, regalándole un atisbo de sonrisa. 
 
    —Buenos días —murmuró ella. Fue directo al armario para sacar un par de tazas. 
 
    —Günaydın —masculló Bekir, regresando su atención al frete y enfocándola en el frío exterior; en las gruesas gotas de lluvia que se estrellaban contra el cristal empañado y resbalaban hasta formarse un charco en la pestaña. 
 
    Emelda procedió a llenar la pequeña olla de peltre con agua del garrafón, intentando buscar un tema de conversación pues parecía que su intuición no se había equivocado al presentir que ese hombre no estaba bien del todo ante la rigidez que mostraba su espalda. 
 
    —¿Dormiste bien? —Quiso saber, poniendo la olla en la estufa y encendiendo el fogón. 
 
    —No descansé en absoluto —admitió tras dar un largo suspiro. 
 
    La joven se volvió hacia él, compungida. 
 
    —¿Nada? 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Tras terminar de expresar en una hoja de papel todo lo que no le expresé a Feliza y repasar cada línea escrita con la finalidad de que no hubiese olvidado agregar más palabras que aún quedaran atoradas dentro de mi alma —empezó a explicar—, la quemé y tiré las cenizas en el fregadero y luego me puse a meditar. —Vio la llegada de una paloma gris, posarse en uno de los cables para tender la ropa del edificio de enfrente y quedarse tan quieta que daba la impresión de ser una estatua—. Todo lo que plasmé fue lo que tenía guardado en lo más profundo de mi ser y me tomó varias horas poder soltar cada emoción que se había impregnado de ella. Confieso que hubiera preferido decírselo a la cara, sin embargo, tengo la impresión de que así fue mejor, ambas partes nos evitamos reclamos y gritos, tal y como sucede en las ocasiones que nos encontramos, convirtiéndose en un momento desfavorable. Y aquí, sentado en la cocina de tu hogar, me permití demorarme el tiempo conveniente para una despedida.  
 
    A Emelda le producía cierto goce oírlo expresarse tan tranquilo. 
 
    —¿Escribir te hizo sentirte mejor? 
 
    Delante de Bekir, el ave alzó el pico directo al cielo encapotado, recibiendo las gotas que caían y cerrando los ojos, agradecido y disfrutando de ese instante. 
 
    —Supongo que sí —respondió—, pero no podré saberlo al cien por ciento hasta no hallarme en una misma habitación con ella y no sentir absolutamente nada. 
 
    Emelda frunció los labios, pensativa. Se suponía que el hecho de haber cerrado el ciclo mediante la escritura de liberación, había tenido que haberle ayudado. 
 
    —Es necesario que no la veas durante una larga temporada. 
 
    Los dedos del hombre se clavaron con fuerza en el borde del fregadero. 
 
    —Es la mujer de mi padre, Emelda —le recordó. El pájaro se sacudió el agua de su pequeño cuerpo emplumado y estiró las alas para emprender el vuelo—. Y él está muy grave, así que es imposible lo que me recomiendas hacer. Se oye extraordinario no volver a topármela nunca más, no lo niego, pero es imposible. 
 
    —Puedes evitar toparte con ella, Bekir. 
 
    Después de que el ave abandonó su sitio de descanso y Bekir ya no tuvo más opciones para entretenerse, suspiró con pesadez. La observó durante unos segundos ahí de pie, a unos pasos de distancia y para sorpresa de ambos mencionó: 
 
    —Deberíamos casarnos. —Mantuvo una postura relajada con los brazos caídos a sus costados—. No deseo pedírselo a alguien más porque no estoy en condiciones de fingir un interés que no puedo sentir. Tú conoces la historia y contársela a otra persona sería fastidioso y una reverenda pérdida de tiempo, además que no me apetece lidiar con muestras de lástima. Tampoco me apetece abrirme emocionalmente con nadie porque no estoy preparado y nones puedo enamorarme. 
 
    Emelda asintió en silencio, reflexiva. 
 
    —No quieres hacerlo —señaló, tolerante. Bekir frunció los labios, desviando la mirada—. Tienes tanto miedo por la desfavorable experiencia que pasaste que, en realidad te niegas a enamorarte. 
 
    —No voy a volver a pirrarme por nadie —insistió—. ¿No es suficiente ver lo que hizo tu hermana? De ninguna jodida manera pienso repetirlo otra vez. 
 
    —Feliza te rompió, pero conocerás a alguien con la capacidad de sanarte y estarás agradecido porque volverás a sentirte feliz. 
 
    Bekir negó con la cabeza, empezando a perder la compostura. Se pasó ambas manos entre los cabellos y resopló con frustración. 
 
    —Tal vez no quiera conocer a otra persona y por esa razón te lo pido a ti. 
 
    Emelda abrió los ojos como platos porque no se había detenido a pensar que por esa simple cuestión se lo propusiera a ella. Se aclaró la garganta. 
 
    —Yo no… 
 
    —Tú sí —la interrumpió— y te pido por favor que no pongas el absurdo pretexto que sueles utilizar cada vez que saco a relucir el tema. 
 
    —Bekir, yo no puedo salvarte. 
 
    —No necesito que lo hagas —replicó, exasperado. Rompió la distancia que los separaba de un par de zancadas y en un santiamén estuvo enfrente de ella—. Te estoy pidiendo que seas mi esposa, no mi redentora. —Tomó sus manos entre las suyas, llevándoselas a su pecho. Ella pestañeó varias veces—. Tres meses. El tiempo suficiente para mantenernos aparentando un matrimonio estable y una vez culminado ese lapso, nos divorciaremos. —Apretó fuerte sus dedos—. Tienes mi palabra que serás libre, no te molestaré y veré que no te falte nada, que goces de estabilidad financiera tras nuestra separación, pero te pido que, por favor, aceptes mi oferta. Además, no tienes nada que perder sino todo por ganar. 
 
    —Feliza me odiaría. 
 
    —¿Crees que me importa lo que opine Feliza? —Soltó sus manos para enmarcar su rostro y sostener sus mejillas con gentileza—. No te preocupes de mi venganza hacia ella, piensa en ti por una vez en la vida, en lo bien que la pasarás viviendo en uno de los países más impresionantes del mundo, cuya civilización fue la base de poderosos imperios que tuvo la humanidad. Muchas personas sueñan con conocer Turquía y yo te estoy ofreciendo la oportunidad de hacerlo, mujer. No lo veas como sacrificio, hazlo como un suceso fascinante. 
 
    —A como dé lugar quieres convencerme, ¿no? 
 
    —Podrás llevar a tu gato contigo. —Acarició sus pómulos con los pulgares—. Por favor, ven conmigo a Turquía. 
 
    —Sí acepto ir contigo —susurró. Colocó sus manos en sus antebrazos—. Quiero que me prometas que cumplirás tu palabra. 
 
    Los grandes ojos color olivo del hombre escrutaron su rostro en silencio y asintió.  
 
    —Te estoy dando mi palabra. 
 
    —Pase lo que pase me dejarás libre —solicitó ella—, aun si en el transcurso ocurren situaciones para las que ni tú ni yo estemos preparados, me dejarás libre. 
 
    Una amplia sonrisa se dibujó en sus labios, iluminando su mirada como no lo había visto antes. 
 
    —Te juro que así será.   
 
    *** 
 
    Bekir no podía permanecer muchos días fuera de su país ante la situación por la que su familia estaba pasando, así que esa misma tarde y después que Emelda prometió ir a Turquía para casarse con él, compró un billete y abandonó el hogar de la joven, prometiéndole que en cuanto estuviera en casa, le enviaría una lista de los documentos que debía solicitar para poderse casar en su país al civil. Emelda tenía que ponerse al margen de esa cultura, conocer más de sus costumbres y no volver a quedar como una ignorante cuando estuviera allá. 
 
    Nada más imaginar que en pocas semanas se convertiría en la esposa de Bekir, hacía que le entraran unos terribles nervios, sobre todo porque presentía que la noticia no le provocaría emoción alguna a Feliza y lo que menos deseaba era estar mal con su hermana después de que la farsa entre ella y el turco terminara. Estaba aceptando su proposición porque realmente necesitaba que alguien le echara una mano en lo económico, su sueldo era insuficiente y había visto por sí misma la opulencia en la que esa familia vivía, además, tal y como Bekir prometía, tres meses serían suficientes para beneficiarse los dos. 
 
    El problema era que no sabía a ciencia cierta cómo resultaría su convivencia.  
 
    Noventa días eran suficientes para acostumbrarse a la presencia de alguien y con Bekir resultaba muy sencillo hacerlo, pero también temía encariñarse de un hombre roto, de alguien que había dicho que no volvería a enamorarse porque no quería sufrir de nuevo y ella sospechaba que, si en el transcurso de esos días ocurría, ni toda la belleza histórica del país oriental podrían sanar su corazón maltrecho. 
 
    Muchas veces no somos el destino, pero si el viaje, rememoró esa frase que había leído en alguna ocasión y tal vez la vida les había hecho conocerse por alguna razón, no solo por el hecho de que su hermana y el padre de él se hubieran casado sino por algo más. 
 
    Únicamente serian tres meses los que estaría alejada de su tierra, de sus amigos, de todo lo que para ella resultaba conocido y hacia donde podía escapar en los momentos que se sentía abrumada. No sabía con exactitud a dónde podría correr si experimentaba agobio, si necesitaba desahogarse con alguien y contarle los miedos que la dominaban lejos de su hogar ya que presentía que Feliza no prestaría su hombro para llorar. 
 
    ¿Qué había hecho?, se lamentó. Feliza no la perdonaría ni en un millón de años porque por mucho que su hermana negara con ahínco estar enamorada de Bekir, la misma Emelda sabía que mentía. Y si Feliza no fuera una infantil caprichosa y en lugar de negar sus sentimientos los hubiera aceptado y por ende disuelto su unión marital, la situación que se desarrollaba en la actualidad entre ellos, jamás hubiera sucedido. 
 
    * * * 
 
    —No es prudente que viajes cada vez que te dé la gana, Bekir —lo reprendió Zeynep nada más verlo aparecer en el hospital—. Baba sigue igual, no da señales de recuperarse y los médicos ya empiezan a cuestionarse lo peor. 
 
    —Va a ponerse bien, kardeş —aseguró él, inclinándose para saludarla—. No seas tan pesimista. 
 
    Zeynep arrugó el ceño, sin dejar de observarlo mientras él se sentaba.  
 
    —Te ves diferente —señaló la chica tras acomodarse en su asiento. 
 
    —Me siento distinto —confesó, soltando un ligero suspiro. 
 
    Su respuesta la intrigó porque durante mucho tiempo Bekir se había mostrado tan diferente al hombre que en esos momentos tenía enfrente y lucía más relajado, menos furioso con el mundo que le alegró y sorprendió verlo tan cambiado. 
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —Liberarme de mi pasado. 
 
    Para Zeynep algunas veces le resultaba arduo entenderlo, así que evitó hacer más preguntas que quizás no pudiera comprender con facilidad. 
 
    —Suena interesante. 
 
    —Voy a casarme —informó de repente. Ella alzó las cejas de manera sorprendida—. No esperaré hasta que baba salga del hospital porque lo que menos quiero hacer es perder el tiempo, demorando más mi unión con ella. No haremos ninguna fiesta, solo la ceremonia civil y vendremos aquí a cuidar de nuestro padre. Tal vez cuando él salga del peligro y se encuentre más fortalecido de salud, celebraremos nuestra unión.  
 
    Aunque no sería necesario realizar una boda por todo lo alto y tendría que poner al tanto a su familia si ésta llegase a insistir en festejar tal y como señalaban las tradiciones del país. Su familia se regía por las creencias, pero él no soportaba engañarlos, suficiente tendría con aparentar una unión bendecida con Emelda. 
 
    —¿Vas a casarte con Emelda? 
 
    —Así es.  
 
    —Nimetler —lo felicitó—. Imagino que para Feliza será una maravillosa noticia porque tendrá a su hermana cerca y no al otro lado del mundo como habían estado. Me alegra mucho por las dos, aunque confieso que es muy probable que para Feliza de pronto no suene tan grandiosa la noticia ya que tiene a su marido postrado en una cama de hospital sin dar señales de recuperación, pero soy muy feliz por ti, hermano, aunque baba no pueda verlo y anne no este tampoco para compartir tu dicha. La hubiera hecho sentir muy orgullosa, por supuesto que debe estarlo, pero yo quisiera tenerla aquí. 
 
    Bekir estiró una mano por encima de la mesa, reclamando las de su hermana quien de inmediato las colocó sobre las de ella. 
 
    —Físicamente no la vemos, pero su espíritu siempre permanecerá entre nosotros, tatlim. 
 
    Zeynep asintió en silencio, sin dejar de observar el protector gesto de sus manos cubriendo las suyas. Ella recordaba muy poco a su annem en comparación con Bekir, pero no dejaba de extrañarla ni un solo día y experimentar que en cualquier momento también pudiera perder a su padre, le resultaba demasiado doloroso, pero aceptaba los designios de Alá porque morían en la espera de tomar una nueva y mejor forma, ya que la vida de la tierra no era más que un falaz disfrute y solo triunfaba quien fuese preservado del fuego e introducido en el jardín y la recompensa de la muerte la recibirían íntegra hasta el día de la resurrección.  
 
    —Lo sé, la percibo a cada instante —respondió—, pero aun así me hace falta. 
 
    —También a mí. 
 
    —Y a papá. —Los ojos de Bekir escrutaron la palidez del rostro de la chica y al sentir que el silencio empezaba a recaer sobre ellos, Zeynep siguió hablando—. Tengo la impresión que él no es feliz con Feliza, es decir, no del todo. Y al parecer, ella tampoco y temo que también enferme al estar tan lejos de su país. 
 
    —Ella ha estado alejada el tiempo suficiente como para adaptarse. 
 
    —Bekir, tarde o temprano echará de menos sus raíces —insistió—. Todo el mundo lo hace, yo lo haría y tú también, y si ese suceso llega a ocurrir, recaería en su salud. 
 
    Su hermano le dio un par de palmaditas en el dorso, animándola. 
 
    —No te mortifiques, si llegase a suceder, puede comprar un billete con destino a su país e irse una temporada —explicó—. No es ninguna limitación para ella cumplirse sus caprichos al ser la esposa de Yucel Bayraktar. 
 
    —Bekir, desde que ella se casó con baba tengo la impresión que tú la odias. 
 
    Bekir arrugó la frente y resopló. 
 
    —¿Qué dices? ¿Cómo voy a odiarla? —Negó con la cabeza—. Es un sentimiento muy fuerte y yo por ella no siento nada, Zeynep. En su momento me desconcertó su matrimonio, pero no estoy en posición de opinar sobre la vida de nuestro progenitor. Me hace sentir aliviado porque él haya encontrado una persona con la cual pasar sus días, sin embargo, es todo lo que puedo expresar al respecto. —Empujó su silla atrás y comenzó a levantarse—. Mi opinión no importa. Fue su propia elección y él sabrá de qué manera hacer que la relación avance y siga adelante o se estanque y se acabe, pero ni tú ni yo debemos interferir en ella. 
 
    * * * 
 
    Tras dejar a Zeynep en la cafetería terminando su té, Bekir fue a ver cómo iba la salud de Yucel. Se detuvo delante de la puerta cerrada de la habitación que ocupaba su padre en el hospital, consciente de que adentro podría encontrarse a Feliza, así que tras tomar una honda inhalación, abrió e irrumpió en el interior antiséptico del cuarto, mantenido su rosto impávido al descubrir a la mujer sentada junto a la cama del enfermo, leyéndole. Al percibir la familiar fragancia masculina, Feliza hizo una pausa a su lectura. 
 
    —Regresaste. —Fue su saludo, irguiéndose. 
 
    —Lo hice. —Bekir permaneció delante de la puerta, contemplando el regio perfil que mostraba la mujer—. ¿Cómo sigue? 
 
    —No hay ninguna novedad —admitió, cansada. Cerró el libro y lo colocó a un lado de la cama—. Sigue igual que el primer día que ingresó. Los médicos hablan respecto a que su vida solo depende de las máquinas a las que está conectado y que es posible que despierte algún día. —Guardó silencio y cuando volvió a hablar, la pregunta que formuló tomó desprevenido a Bekir—. ¿La amas? 
 
    Él sabía a quién se refería y también que su respuesta debería ser inmediata para evitar que se formara toda una fantasía en su mente, sin embargo, su lado maquiavélico pedía a gritos que la hiciera sufrir y se imaginara toda una historia.  
 
    —No —respondió con sinceridad. Se apartó de su lugar y llevó sus pasos a los pies de la cama—, pero es muy sencillo hacerlo; amar a Emelda. Y estoy seguro que en poco tiempo, podré hacerlo. 
 
    Feliza asintió con calma. 
 
    —Me alegro —masculló— y no te olvides que compartimos la misma sangre. 
 
    —No lo hago, lo sé —reconoció—, eres parte de mi familia, Feliza, la mujer de mi padre y te respeto. 
 
    La aludida se giró en redondo hacia él con los ojos desmesuradamente abiertos. 
 
    —¿Me respetas? —repitió casi indignada—. Te recuerdo que desde el momento que supiste de la noticia acerca de mi relación con Yucel, no has hecho más que agraviarme, así que, no te creo porque tu manera de respetar es extraña. 
 
    —Ya te dije: tienes mi pleitesía y no cambiaré de parecer, Feliza. —Sus ojos recorrieron las delicadas facciones que en otro tiempo sus mayores deseos fueron plasmarlas en un lienzo y hacerlas eternas—. Y si en algún momento no he cumplido, perdóname. 
 
    Impulsada por la perplejidad, la mujer se puso de pie, colocándose enfrente de él. 
 
    Bekir evitó echarse atrás ante la violencia del acto, cuando estuvo de visita con Emelda y redactó la carta entera con las palabras que fue incapaz de expresarle a Feliza, todos los sentimientos que mantuvo guardados en lo más profundo de su pecho y las cuales lo agobiaban, impidiéndole avanzar. Sabía que, para poderla soltar por completo, necesitaba enfrentarla porque se dio cuenta muy a su pesar que el tiempo en el que creyó que enloquecería por ella, no fue precisamente por la intensidad de su amor o de lo contrario, hubiera hecho hasta lo imposible por estar con ella aun en contra de su propia integridad.  
 
    —¿Quieres que te perdone? 
 
    —No estoy seguro si fue mera atracción física lo que hubo entre nosotros porque de haberte amado… 
 
    —¿Que no fue amor? —repitió llena de recelo. Sus manos temblaron sin poder ocultarlas ante la mirada atenta del hombre—. ¿Me estás diciendo que todo lo que vivimos, lo que tuvimos, lo que compartimos, no fue amor? —Lo vio desviar la mirada y se abstuvo de abofetearlo, apretando los puños con fuerza—. Serás un maldito imbécil. 
 
    Se sentía como tal y no iba a discutirlo, pero tras lanzar una ojeada a la cama donde yacía su padre, sumido en su propio mundo, recordó que no era buen lugar. 
 
    —Feliza, aquí no vamos a hablar —sentenció, lanzando un vistazo al sereno rostro de Yucel—. Hablaremos en otra ocasión, cuando nos siéntanos más tranquilos. En estos momentos hablar de ti y de mí no es importante. 
 
    Ante la rabia que comenzaba a aflorar a la superficie y temía no poderla controlar, Feliza se mordió el interior de las mejillas tan fuerte que paladeó el ferroso sabor de la sangre. Tuvo que tomar un par de hondas y largas aspiraciones antes de volver a hablar. 
 
    —Por supuesto que me queda bien claro que yo nunca fui importante para ti. 
 
    —Sí lo fuiste… 
 
    Feliza alzó las manos en señal de protesta, mostrando sus palmas. 
 
    —¿Por qué hasta ahora te das cuenta? —cuestionó llena de resentimiento—. ¿Es porque Emelda es mucho más interesante que yo?  
 
    —Tú eres tan encantadora como cualquier otra persona del mundo. 
 
    —No soy cualquier persona. 
 
    Bekir se restregó el rostro con ambas manos. 
 
    —No fue lo que quise decir. 
 
    —Da igual. Ya no importa. 
 
    —Te he perdido perdón. 
 
    —¿Por qué? —Alzó la barbilla, orgullosa—. ¿Por qué no tuviste los pantalones bien puestos para ser honesto en su debido momento? ¿O por qué después de mucho tiempo pudiste atreverte a confesar que fui un juego? ¿Por qué resultaba novedosa para ti, tan acostumbrado a mujeres que le pidieron un compromiso desde el primer momento de cruzar palabra? ¿O por qué era demasiado fácil conseguir conmigo lo que quisieras y que otras te negaban? 
 
    —¿Qué?  
 
    —Sexo, Bekir. —Le puso los ojos en blanco—. Sé que a las turcas las quieres solo para consolidar una relación formal porque son mujeres que se rigen por sus valores desde niñas, no salen de casa a menos de llevar un acompañante y que su mayor valor radica en la virginidad. Así los buenos pretendientes pueden llegar hasta ellas y tocaran a sus puertas, descubriendo que gracias a su dote hacen una gran inversión. —Hizo una pausa sin dejar de mirarlo a la cara y comprobar que ese hombre mantenía sus emociones bien guardadas—. Ellas son elegidas para formar un hogar, tener su familia y no mezclar su sangre con extranjeras, ya que a nosotras solo nos utilizan para desfogarse, ¿no, Bekir? 
 
    —¿Has enloquecido, mujer? —Quiso saber, presionándose el puente de la nariz con los dedos índice y pulgar—. ¿Te das cuenta de las barbaridades que salen de tu boca? 
 
    —Si decir la verdad es locura, entonces lo he hecho. 
 
    Bekir sacudió la cabeza, incrédulo ante la conversación que estaban manteniendo. 
 
    —Será mejor retirarme —murmuró el hombre, desviando la atención hacia su padre. 
 
    Dudaba que, si él pudiera oírlos, le resultaría agradable enterarse de por qué lo hacían. 
 
    —No, yo quiero hablar —insistió ella, cogiéndolo del brazo. 
 
    Bekir miró la reacción de Feliza y no pudo evitar poner cara de pocos amigos. 
 
    —Te recuerdo que mi padre sigue en coma —le echó en cara, molesto—. Respétalo. 
 
    Disgustada por tener que darle la razón, soltó a Bekir y se apartó de su lado. 
 
    —Esta noche te espero en la biblioteca de Yucel —avisó—, Zeynep pasará aquí la noche y de esa manera tú y yo podremos hablar. 
 
    Bekir se tomó su tiempo antes de responder, estudiando la belleza sublime de la que ella era dueña y la cual estuvo a un paso de enloquecerlo, pero pudo darse cuenta muy a tiempo que Feliza no era la mujer que había estado esperando toda su vida, sino que había sido el puente para su redención. Compartieron una intensa y pasional historia, y siempre guardaría su recuerdo muy dentro de su corazón porque gracias a ella había vuelto a sentir la añoranza de compartir su vida, añorar a alguien y enamorarse. Por supuesto que se había enamorado de ella, pero no al grado de romper toda alianza que tuviera con su padre, no para distanciarse más de lo que había permitido y no para enemistarse con toda su familia.  
 
    —De acuerdo. 
 
    Sabía que el momento de cerrar para siempre el ciclo que vivió con ella, había llegado y no iba a poner ninguna renuencia para soltarla de una vez por todas, ambos merecían ser felices y dejar de sufrir ante lo que hubiera pasado en el futuro: jamás tuvieron uno y ambos lo supieron todo el tiempo de manera inconsciente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 20 
 
    Al caer la noche, Bekir aprovechó que los demás habitantes de la mansión estaban descansando para bajar de su alcoba e ir sin vacilaciones directo a la biblioteca de Yucel, el lugar cuyo olor a libros le traía tantos gratos recuerdos. Abrió las dobles puertas de madera de ébano y encendió las luces de la lámpara de araña que colgaba del techo. Fue a tomar asiento en la butaca de cuero negro detrás del pesado escritorio cuyos tomos que había estado leyendo su padre entes de ser ingresado en el hospital, continuaba en el mismo sitió que los había dejado. Abrió las gruesas cortinas del ventanal que tenía a sus espaldas, permitiendo la entrada de los platinos rayos de luna de esa helada noche y esperó lleno de paciencia la llegada de Feliza. 
 
    Feliza esperó que llegara el momento oportuno para salir de su recamara y descender la escalera para ir y reunirse con Bekir en el lugar que su marido consideraba su lugar de aislamiento. Se dio cuenta que la luminosidad llenaba toda la habitación y por un momento experimentó un deje de alivio, sobre todo porque Bekir mantenía la puerta abierta, invitándola a hacer lo mismo una vez adentro. Hacía meses que no se hallaban juntos ellos dos y le causaba un poco de nerviosismo ante los sucesos que pudieran acontecer ese tiempo a solas. 
 
    —Será mejor que vayas al grano —habló Bekir con voz seria—. Voy a relevar a Zeynep en el hospital y no deseo demorar aquí. 
 
    —Entiendo —murmuró ella. Se detuvo justo delante del escritorio, inclinándose y apoyando las palmas sobre la lisa superficie del mueble—. Seré todo lo breve posible y voy a comenzar preguntando por qué demonios elegiste a mi hermana para tu revancha en mi contra. 
 
    Bekir esbozó una mordaz sonrisa, acomodándose en su asiento sin dejar de estudiarla. 
 
    —¿Por qué piensas que estoy urdiendo en tu contra?  
 
    Las uñas de un intenso tono rojo se clavaron en la vieja madera, impaciente. 
 
    —Sé directo, ¿quieres? 
 
    —¿Por qué no? —Se encogió de hombros con total despreocupación—. Emelda es dulce, delicada y no está interesada en mi dinero.  
 
    Feliza soltó un bufido. 
 
    —¿Acaso yo si estaba interesada en tu fortuna? ¡Por favor, Bekir! 
 
    —No, sé que no lo estabas ya que mi padre posee mayor riqueza que la mía. 
 
    —Si lo que intentas decir es que me casé con Yucel por su capital, estás muy equivocado. En una ocasión te dije que él me da calma, es mi roca a la cual puedo aferrarme en medio de la tempestad. Me provee de seguridad, me transmite paz. Me hace sentir protegida, en cambio, contigo todo fue caótico, tan pasional que hubo momentos en los cuales incluso yo misma me desconocí y temí convertirme en un ser irracional, dominado por sus deseos carnales. —Se llevó una mano a la sien derecha, brindándole un ligero masaje porque todo lo que vivía en esos momentos le estaba provocando dolor de cabeza—. Además, hace unas horas mencionaste que lo que experimentaste por mí fue pasión y no amor, ¿cómo lo descubriste?  
 
    —Porque eras ese ser humano tan enigmático para mí que te convertiste en mi obsesión, poque a pesar de que sabía de ante mano que no podría tenerte por completo, deseaba que solo me pertenecieras a mí. Tu belleza me cautivó, me hechizó y tu modo tan despreocupado y simple de ver la vida, me hizo sentir más atraído por ti que por ninguna otra de las mujeres con quienes antes salí y tal vez no te amé a tal grado que hubiera dado la vida por ti, pero sí me enamoré lo suficiente como para que me doliera tu elección. 
 
    Feliza comprendió que pese a las palabras que se profesaron entre sábanas durante largas y tórridas noches entre sus brazos, ella había estado en lo correcto; se trató de puro sexo. Y Bekir no hacía más que confundirse tratando de solucionar lo que estaba roto. 
 
    —“Yo sí te amé, Bekir. —Su intento de sonrisa fue en vano—. Lo hice con tanto ímpetu que creí que mis propios sentimientos me ahogarían cuando me resultó difícil expresarlos, cuando tú te empeñabas en mantenerte alejado de todo lo que compartíamos y no te estoy culpando, solo trato de que veas la diferencia que radica entre ambos. 
 
    “Lo que yo te ofrecí no fue solo sexo casual, sino que demostré la manera en la que me hacías sentir porque me di cuenta que contigo podía vivir y no limitarme a existir. Pero me agotó el hecho de que no vieras más allá de tener una relación meramente física, en la que los dos satisfacíamos nuestros cuerpos.  
 
    “Necesitaba intimidad emocional, que confiaras en mí, me contaras de ti, conocer cada pequeño detalle tuyo, todo lo que te causaba felicidad, conocer tu infancia y saber qué es lo que echabas de menos de esos mágicos tiempos. —Hizo una pausa, inhalando hondo y ordenándole a su corazón mantener la calma—. Tú no quisiste que yo te conociera y fue ese detalle que me hizo no seguir insistiendo contigo y hacerme ver que después de todo, no me había equivocado, y dejar de engañarme yo sola, porque por mucho que insistiera, tú no te abrirías conmigo”. 
 
    —Feliza, me enamoré de ti, pero no al grado de mover montañas, ni luchar contra las adversidades —declaró, detestándose por ser tan franco— y si te hubiera amado con esa intensidad, te juro que habría hecho hasta lo imposible por impedir tu relación con mi padre. —Se puso de pie—. Tal vez me equivoqué al decir que me rompiste el corazón, no lo hiciste, sino que fue mi ego el que quedó maltrecho. 
 
    Tras oír sus palabras e intentar digerirlas, Feliza fue incapaz de poner otro semblante que no fuera el de la desilusión y la pena. Su mirada triste que un tiempo había brillado con la frialdad y la arrogancia que la caracterizaban, en ese instante se había apagado. Estaba desarmada, todas sus cartas se las había jugado y el momento de la verdad salía a flote, tan doloroso que creyó imposible asimilar. 
 
    —Tú si rompiste mi corazón —musitó llena de tristeza. 
 
    —Y por ello te pido perdón. —Salió de detrás del escritorio y de un par de zancadas estuvo a su lado—. Lamento con toda mi alma haberte dañado, haberte hecho creer que yo añoraba tener un vínculo largo y duradero contigo, pero deseo que tengas bien presente que te quise mucho y me hubiese fascinado amarte como te lo mereces, hasta quedar exangüe. 
 
    No iba a venirse abajo, se dijo con arrebato. No iba a desplomarse ante ese hombre por muy débil que se sintiera ya que lo último que necesitaba era provocar su lastima. 
 
    —¿Estás mencionando todo esto porque te casarás con mi hermana? 
 
    Bekir estiró su mano con la intención de tocar su rostro, sin embargo, volvió a dejarla caer a su costado y abstenerse de acariciarla y hacer más duro el cierre. 
 
    —Lo hago porque tenías que saberlo, porque tú y yo tenemos una relación familiar, eres la mujer de mi padre y lo que hubo entre nosotros quedó en el pasado. 
 
    —Comprendo. 
 
    Por el bien de todos los involucrados, Bekir esperaba que así fuera. Ansiaba con todas sus fuerzas que su romance quedara en el olvido. Estaba empeñado que la relación familiar que tenían fuera fácil de llevar, a fin de cuentas, en unos días Emelda se convertiría en su esposa. 
 
    *** 
 
    Emelda reunió todos los documentos que Bekir le hizo llegar mediante un correo electrónico y que en menos de una semana reunió. Los nervios se apoderaron de sus sentidos el día que presentó su renuncia y tuvo que poner al tanto de sus planes a sus únicas amistades. Fue un momento cargado de todo un coctel de emociones porque sentía que estaba renunciando a una parte suya al darse cuenta poco a poco de la realidad que le pintaba el futuro con su matrimonio de noventa días con el turco. 
 
    Después de haberse enterado por parte de Bekir que le había comprado un boleto para abordar al día siguiente su vuelo con destino a Turquía, la joven invitó a Jenn, Frank y Penny a pasar juntos una última tarde. 
 
    —Te juro que nos toma completamente desprevenidos la noticia, nadie de los aquí presentes estábamos enterados acerca de tus planes y hubiera sido mejor que nos los contaras con tiempo para ser capaces de procesar la noticia y organizarte una fiesta de despedida —opinó Frank, regalándole un mohín que hizo soltar una jovial risa a Emelda—. Te echaremos de menos un montón o al menos yo sí lo haré y muchísimo, tonta. 
 
    Emelda le dio unas palmaditas en el muslo porque lo tenía sentado a su lado y él le puso ojos de cachorrito apaleado, dándole un aspecto tierno a sus azules ojos de parpados caídos. 
 
    —También yo lo haré —admitió—, ya sabes cómo es esto: el amor llega de repente y no hay nada más que puedas hacer salvo anhelar reunirte como sea con esa persona. 
 
    —Te irás al otro lado del mundo, Em —intervino Jenn, apartándose los largos y lisos cabellos negros de su rostro de facciones asiáticas—. ¿Acaso no pudiste haberlo buscado aquí, en tu propio continente? De esa manera, nosotros tres podríamos estar presentes en tu boda, pero allá no será así. 
 
    —Feliza estará conmigo —murmuró, incómoda. 
 
    —Em, todos conocemos la extraña relación que tu hermana y tú mantienen —señaló Frank— y en mi humilde opinión será lo mismo que si estuvieras sola. 
 
    —Tu opinión nunca es humilde, cielo. —Jenn puso los ojos en blanco—. Es ponzoñosa e hiriente. 
 
    Los tres soltaron despreocupadas carcajadas, aligerando la tensión en el ambiente. Para todos estaba siendo complicada la despedida. 
 
    —A mí me resulta un tanto precipitado —dijo Penny, quien se había limitado a escuchar—. ¿Cómo se conocieron? ¿Desde hace cuánto tiempo? 
 
    —Desde la boda de Feliza —informó, avergonzada porque casi podía prever las reacciones de su minúsculo grupo. 
 
    —¡Hace cuatro meses! —exclamó Patrick—. Dios mío, Emelda, ¿de verdad? Cuatro meses que conoces a una persona y ya vas a largarte al otro lado del mundo, ¿te volviste loca? 
 
    —¿Hablan nuestro idioma? —Quiso saber Penny. 
 
    —La familia Bayraktar lo domina a la perfección gracias a las lecciones de Feliza, pero en el país creo que poca gente lo habla. —Descubrió la mala cara que le ponía su amigo y se indignó—. ¿Entienden el por qué de no contarles nada de mis planes? Sabía como iban a ponerse, en especial tú, Frank. 
 
    —Te apoyamos —terció Jenn al ver que el hombre volvía a abrir la boca—, sin embargo, nos resulta difícil asimilar la noticia justo unas horas antes de irte. 
 
    Los tres asintieron al unísono con las cabezas. 
 
    —¿Vendrás algún día? —Penny lucía triste ante la despedida. 
 
    —Por supuesto que lo haré. 
 
    —¿Qué harás con Neska? —siguió cuestionando la chica de ondulados cabellos rubios. —¿Vas a trasladarla tan lejos? 
 
    —Por supuesto que la llevaré conmigo —dijo. Aunque no deseaba estresar al minino si el lapso de su matrimonio iba a ser tan corto, tampoco era capaz de abandonarla durante tres largos meses—. Es mi familia. 
 
    Frank quien no podía seguir aguantando más de esa locura que se le había metido en la cabeza a Emelda, se puso de pie como resorte. 
 
    —¡Es una demencia! —insistió él—. Una total y reverenda chifladura. 
 
    —Encontró el amor, déjala en paz —lo reprendió Jenn— si el hombre destinado para mí estuviera cruzando el océano, no dudaría en lanzarme en su búsqueda. 
 
    —Habiendo tantos hombres en este país y buscan árabes —rezongó él. 
 
    —Son turcos —lo corrigió Penny, divertida al verlo ponerse rojo. 
 
    —Da igual, no me importa. Son gente que tiene otra cultura, diferente religión, distinto idioma… 
 
    —Te escuchas tan racista —señaló Jenn, disgustada—. Deja tu puta hostilidad. 
 
    —No me importa —insistió él—. Lo que no me cabe en la cabeza es cómo pueden existir personas que se ciegan y son incapaces de atender a razones —siguió despotricando—, ¿y si es un machista y celoso enfermo que querrá controlar cada movimiento tuyo? No podrás escapar de un país tan lejano y qué pasa si te esconde tus papeles personales y te mantiene secuestrada, ¿cómo escaparás? Ninguno de nosotros sabrá la verdad de tu desaparición. 
 
    —Te estás preocupando por nada, Frank —sentenció Emelda—. He tratado con Bekir el tiempo suficiente y me atrevo a asegurarte que no es como tú crees… 
 
    —Cuando un hombre está en la etapa de la seducción, no muestra su verdadera naturaleza y es bastante normal que veas lo que él quiere mostrarte y desearía estar equivocado, pero esos meses que llevas teniendo trato con el tipo, debe estar ocultando su verdadera identidad, además, ¿por qué no casarse con una mujer de su misma cultura? Tal vez porque ella lo conoce de verdad, en cambio, tú no. 
 
    Emelda tenía unas tremendas ganas de echarse a reír porque las palabras de Frank sonaban tan absurdas, pero ella conocía la realidad tras ese matrimonio y no tenía deseo alguno de alargar más una conversación tan ilógica. 
 
    —Tendré mucho cuidado. —Miró a los tres con completa seriedad, demorando su atención en él—. Lo prometo. 
 
    —Admito que también me causa miedo que te vayas a Turquía —confesó Jenn con reticencia. Ella quería darle valor a su amiga, no desanimarla—. Puedes hallar peligros difíciles de sortear, la barrera del idioma es garrafal. —Sacudió la cabeza, inhalando profundo y pasándose las manos entre los negros y lisos cabellos—. No lo sé. 
 
    —Acabo de decirles que la comunicación entre nosotros no es ningún problema. 
 
    —¿A dónde pertenece Turquía? ¿Asia o Europa? 
 
    —Es un país euroasiático —explicó Frank, recordando sus clases de geografía. 
 
    —Pero tienen una cultura machista… 
 
    —¡Quieres parar ya, Frank! —estalló Emelda. Él le lanzó una mirada envenenada—. No conocía que fueras un hombre tan lleno de prejuicios y francamente me sorprende descubrirlo después de tantos años de amistad. 
 
    —Estoy preocupado por ti —refunfuñó—, pero vale, dejo de estarlo. 
 
    —Por favor. Me encantaría que lo hicieras y así yo pueda viajar feliz. 
 
    —Ojalá vuelvas pronto —confesó, acercándose a ella y estrechándola en un abrazo de oso—. Te quiero muchísimo. 
 
    Emelda tuvo que tragar saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta y le impedía pasar saliva con normalidad. 
 
    —Los amo —musitó, devolviéndole el gesto con todas sus fuerzas e implorando que durase lo suficiente para reparar su corazón que comenzaba a romperse. 
 
    Tenía la extraña sensación que lejos de sus amigos, no podría refugiarse con la misma confianza que ellos le brindaban, ni siquiera con su propia hermana, así que estaría sola y aunque Bekir parecía ser la persona más cercana a ella, todavía existían muchas reticencias en su relación, por ejemplo, que no había tal relación.  
 
    Comenzaba a arrepentirse de aceptar un matrimonio de conveniencia con el turco. 
 
    Durante noventa días permanecería fuera de su hogar, moradora de un país lejano, cohabitando con personas que tal vez no la comprendieran ni ella a ellos, habitante de un sitio que no sería suyo y conviviendo con un hombre que había estado enamorado de su hermana. También se dio cuenta que, por primera vez en su vida, su existencia pintaba ser interesante y esperaba con ahínco que así fuera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 21 
 
    Su arribo al arcaico país euroasiático fue como un déjà vu para Emelda, experimentando sensaciones parecidas a las que tuvo en su primera visita a Turquía, a excepción que esa ocasión los nervios que estrujaban sus entrañas eran producto de su futuro enlace con Bekir, asistiría a su propia boda y no a la de alguien más. Ese viaje era el comienzo de los noventa días que duraría su farsa siendo la esposa del turco e imploraba al cielo que todo lo planeado saliera a la perfección, que finalizado su tiempo pudiera desembarazarse sin ningún incidente y cuando regresara a su hogar, lo hiciera con su corazón intacto. 
 
    Ese día tras varias horas de vuelo, agotada por no poderse dormir ante las emociones que agolpaban dentro de su pecho le impedían descansar, consciente que una vez que sus pies tocaran suelo turco, empezaría su aventura y también ante la constante vigilancia hacia Neska, quien no había viajado nunca. Para ella, al igual que para cualquier persona que soñara con viajar a ese país y no contara con los medios para hacerlo, resultaba casi imposible estar ahí, sin embargo, volvía a hallarse en el inmenso aeropuerto de Trebisonda, lleno de personas de distintas nacionalidades, fascinados con la belleza del antiguo imperio otomano. 
 
    Tras recoger su equipaje de la banda transportadora y andar unos pasos con Neska dentro de su caja de transporte en busca de alguien de la familia Bayraktar que hubiese ido a recogerla, sin embargo, tras divisar por doquier distinguió la imponente figura de Bekir sobresaliendo sin ningún esfuerzo entre la multitud que pululaba de un lado a otro en la terminal del aeropuerto. 
 
    Esbozó una amplia sonrisa cuando él alzó la mano a modo de saludo y sin demoras, Emelda emprendió el camino directo a él y lo mismo hizo Bekir, abriéndose paso entre el gentío para llegar a ella, encontrándose por fin frente a frente. Ambos se limitaron a mirarse a los ojos, evitando ser igual de efusivos a los familiares que se reencontraban y tenían a su alrededor; no fueron necesarias las palabras ni el intercambio desbordante de afectos, solo la promesa cumplida de que volvían a reunirse. 
 
    —Hoşgeldiniz —saludó el hombre. Desvió su atención hacia el trasportín que contenía la peluda gata criolla en color naranja—. Me alegro que hayas podido traerlo contigo.  
 
    Emelda miró también su valioso contenido, feliz porque no hubiera tenido ningún inconveniente con Neska.  
 
    —Gracias por no oponerte a que viniera conmigo.  
 
    —Comprendo que no podías abandonarlo, es parte de tu familia y me alegra que no se hayan separado. 
 
    —A mí más. —respondió—. Serán noventa días, pero para ella y para mí es demasiado tiempo alejadas. Es mi niña. 
 
    —No sabía que fuera una ella. Perdona. 
 
    —Está bien, no nos habíamos puesto a hablar de mi chica. 
 
    Bekir asintió en silencio, quitándole la enorme maleta e indicándole que emprendieran el camino a la salida. 
 
    —¿Viniste solo? —preguntó ella, acoplándose a su rápido andar. 
 
    —Sí. Zeynep quería venir, pero le dije que no era necesario, además, detesta pasar mucho tiempo lejos de baba. —Ante ellos, los gruesos cristales de la entrada del aeropuerto ofrecían la torrencial lluvia que caía en el exterior—. He hablado con los médicos. Expresado mis deseos de trasladarlo a otro hospital, pero alegan que es un traslado innecesario y riesgoso. 
 
    —Entonces, hay que esperar a que despierte. 
 
    Bekir se detuvo justo en la línea sensorial que abría las puertas, soltando un pesado suspiro. 
 
    —¿Y si no ocurre? —dijo en voz tan baja que ella creyó no haberlo oído bien. 
 
    —¿Qué? 
 
    Los grandes ojos del mismo color de los olivos la contemplaron con suma atención. 
 
    —Mi padre sufrió un derrame cerebral, Emelda y lo que lo mantiene conectado a esta vida son las máquinas cuyo soporte han ayudado que sus órganos sigan funcionando y a menos que ocurra un milagro, él podría ser desconectado si llegara a ocasionarse la muerte cerebral.  
 
    La joven dejó escapar un jadeo de sorpresa porque tan solo de imaginar una escena tan aberrante, resultó intolerable para Emelda. 
 
    —Suena horrible —expresó, preocupada—. Cometerían asesinato. 
 
    —Estamos preparados para cualquier desenlace. 
 
    —Al desconectarlo de las máquinas están apagando su vida. 
 
    Bekir estiró una de sus manos hacia el frio e intranquilo rostro de la joven, rozando con sus yemas las suaves mejillas. 
 
    —Todos somos conscientes de ello, Emelda. —Hizo una mueca pesarosa—. Y si es la decisión de Alá que no vuelva a abrir los ojos, no somos nadie para contradecirlo. 
 
    Ella no había esperado que sus primeros minutos de vuelta a ese país comenzara de semejante manera. 
 
    —Pero… 
 
    —Él sabe por qué nos coloca en estas situaciones. 
 
    Ante esa respuesta, Emelda no tuvo más opiniones que dar. 
 
    * * * 
 
    El trayecto que los conducía a la mansión de los Bayraktar, fue silencioso, excepto por los ronroneos de Neska, quien aún seguía encerrada en su transportín y viajaba a los pies de Emelda. La torrencial lluvia impedía que el vehículo se moviera con más rapidez entre el tráfico, sorteando las partes con mucho cuidado donde los niveles de agua excedían un poco su altura. A su lado Bekir se mantenía ausente y ella lo notó enseguida de que abordaron la limusina conducida por el chofer familiar, sin embargo, no quiso interferir en sus asuntos y si él deseaba contarle lo que ocurría, ya tendrían tiempo más adelante. 
 
    —En los últimos tiempos el clima ha empeorado drásticamente a nivel mundial —habló él, rompiendo la quietud del silencio. 
 
    —Sí y pesar que nosotros somos los causantes número uno en que esto suceda. 
 
    —¿Qué le dejaremos a las generaciones que vienen si nosotros estamos acabando con el único lugar habitable en todo el universo? —siguió expresando, taciturno—. Nos iremos y ellos se quedarán con un mundo caótico y herido.  
 
    —Siempre he tenido esa misma creencia ya que por mucho que nos empeñemos en intentar reparar la destrucción que le hemos venido haciendo al planeta a través de los siglos, es imposible. —Sacudió la cabeza—. En unos años acabaremos con todas las reservas naturales que todavía nos quedan. 
 
    Bekir volvió el rostro hacia ella, contemplando su bondadosa mirada azul. 
 
    —¿Has pensado tener hijos, Emelda? 
 
    —No —respondió sin pensárselo—. No está en mis planes a futuro. 
 
    Él le dedicó un atisbo de sonrisa, soltó un largo suspiro y echó la cabeza atrás en el respaldo, cerrando los ojos. 
 
    Incómoda se revolvió en su asiento porque nadie que no perteneciera a su minúsculo grupo de amistades le había formulado una pregunta tan personal y directa. Por lo general, las personas cuando escuchaban mencionar a alguien que no deseaba por ningún motivo traer hijos al mundo, la juzgaban de egoísta. Sin embargo, ella no se planteaba tener descendientes y que estos vivieran en un mundo donde escaseaban las virtudes, donde una vida no tenía ningún valor en el mercado y donde la gente iba deshumanizándose cada día más y más, considerando la empatía como símbolo de flaqueza. 
 
    —Me gustaría decir lo mismo que tú —resopló. Volvió a abrir los ojos y la contempló con un mohín—, pero yo si espero conocer a mis herederos, los que serán responsables de todo lo que poseo y sabrán manejarlo mejor que yo lo he hecho. —Se pasó una mano entre los mechones oscuros, cuestionándose que ya iba siendo hora de cortarlos—. Es lo que se espera de mí, que mi apellido perdure por los siglos y que no muera cuando yo lo haga.  
 
    Emelda asintió, consciente de que al contrario que ella, Bekir tenía mucho por heredar y que no pasara a manos de su demás familia o al gobierno. 
 
    —Y también tendrás quienes te cuiden en tu vejez. 
 
    —Lo sé. 
 
    Conforme el vehículo dejaba atrás el tráfico de la pequeña ciudad, que en breve los conduciría al pueblo de Uzungol, Emelda reparó en un pequeño detalle que hasta hacía poco había ignorado. 
 
    —¿Hay alguien en tu hogar? 
 
    Bekir captó de inmediato a quién se refería. 
 
    —No, ella se quedó en el hospital con baba. 
 
    Emelda hubiera preferido viajar a la isla de Ténedos y así evitar toparse con su hermana en la misma casa ya que desconocía cuál iba a ser su reacción al verla. 
 
    —Estoy nerviosa —admitió. 
 
    Bekir giró su cuerpo hacia ella, quedando frente a frente y frunciendo el ceño. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque voy a casarme contigo. 
 
    —Entre Feliza y yo ya no existe nada, lo hablamos y coincidimos en que lo mejor sería mantener una grata convivencia entre nosotros por el bienestar familiar, así que no te mortifiques —dijo para tranquilizarla—. Es una persona madura. 
 
    Ojalá Bekir esté en lo correcto y Feliza se mantenga serena, meditó taciturna. 
 
    —Confío en tu palabra, Bekir. 
 
    Dejando escapar un suave suspiro, el hombre por fin se permitió experimentar un deje de alivio y sentir que poco a poco la tensión que llevaba acumulada sobre sus hombros a lo largo de todo ese lapso, disminuía. Durante toda la semana estuvo nervioso e intentando mantener la compostura ya que le resultaba imposible antever las reacciones de Feliza, sin embargo, esos días apeas se cruzaron uno en el camino del otro y ella ya había concebido que en poco tiempo serían cuñados. 
 
    —Gracias. 
 
    Sin que la joven advirtiera su movimiento, acercó su cuerpo al suyo y tomó su rostro entre las manos. Por mero instinto, Emelda cerró los ojos anticipando lo que sucedería. Soltó un trémulo soplo y la boca del hombre cubrió la suya en un cálido y profundo beso. 
 
    Los labios masculinos amoldaron los suyos con una calma que le provocó un estremecimiento de pies a cabeza, echándole los brazos al cuello y apretándose a él, profundizando más el gesto. No podía creer lo bien que se sentía volviendo a probar sus besos después de tanto tiempo, experimentar el calor que envolvía su cuerpo y el delicioso dolor que se instalaba en su centro, siendo él la única persona capaz de aliviarlo. Resultaba enloquecedora la respuesta de su ser ante una caricia como aquella, pero Bekir conocía la forma de alterar su sistema nervioso de la manera más excitante.  
 
    Una mano liberó sus mejillas y la llevó a su nuca, enredando los dedos entre los castaños cabellos. La otra que acunaba su barbilla descendió hasta su cuello, estremeciéndola ante el ligero roce y provocando que su cuerpo reaccionara, arqueando su espalda hacia él. Sintió sus yemas trazar un camino directo a su escote, introduciéndolos en la suavidad y tibieza de su piel. Ella jadeó de sorpresa cuando la mano abarcó uno de sus pechos y comenzó a amoldarlo, endureciéndole los pezones al instante.  
 
    Emelda empezó a retorcerse ante la urgencia de sentir sus caricias por todo su cuerpo y como si él le hubiese leído el pensamiento, su atención recayó en el otro seno, masajeándolo por encima de la tela del grueso suéter de lana. Sin embargo, Bekir hizo algo que ella no se esperaba y reaccionó bastante tarde cuando notó la oscura cabeza inclinarse hacia ella, alzarle la prenda y apartar el sujetador con la mano. Resopló sorprendida en el instante que sus labios besaron la delicada piel e introdujo un pezón en la calidez de su boca. 
 
    —Bekir —se quejó, cayendo en la realidad de donde se encontraban y que no estaban solos. Sus ojos se clavaron en la encanecida cabeza del conductor, quien parecía no tomar en cuenta lo que ocurría a sus espaldas—. Bekir, nos va a ver. 
 
    Él ignoró sus protestas, embriagado por la dulzura de esa mujer. Lo que menos le importaba era quien los descubriera, estaba centrado en saborear la piel que empezaba a ponerse tan caliente como él estaba. 
 
    —Estoy cachondo, canin —masculló, tirando con gentileza de su piel. Y para que ella creyera en sus palabras, la cogió de la mano y se la puso en el duro bulto que se advertía bajo sus ropas. Emelda tuvo que morderse los labios con fuerza para no gemir—. ¿Me sientes? Quiero que me toques.  
 
    La mujer se debatía entre la vergüenza que empezaba a sentir al hallarse en la parte trasera del auto y el conductor que estuviera enterándose de sus movimientos, y la palpitante excitación que se adueñó de su ser, removiéndose incómoda en el asiento para aliviar un poco su malestar. Pero quería tocarlo, moría de deseos por volver a acariciarlo, rememorando la primera vez que estuvieron juntos y lo placentero que resultó tenerlo en su interior, llenándola y haciendo que lo echara de menos tras su separación. 
 
    Un gutural jadeo brotó desde lo más profundo de la garganta del hombre al sentir los dedos fríos de ella, abrirse camino dentro de su pantalón. Había estado tan ocupado en estimularla que, al llegarle su turno, se sorprendió y quedó fascinado por animarla a perder la timidez, además había pedido a su chófer que utilizara audífonos a menos que él le especificara lo contrario durante el trayecto, desde luego que Emelda no estaba enterada porque ansiaba poder sacarla de su zona de confort e incitarla a que tomara riesgos. Así que cuando ella le bajó el cierre y exploró dentro de la prenda, apartando la tela de los bóxers, su sorpresa fue enorme. 
 
    —He pensado mucho en los últimos días en que podemos hacer que este matrimonio resulte placentero para ambos —murmuró él, desabrochando el cinto y el botón del pantalón. Los dedos de ella se cerraron entorno a su envergadura cuando liberó su dolorosa erección—. Serán noventa días y hemos comprobado que ambos nos complementamos en el sexo.  
 
    La fogosidad de ella creció aún más al oír su confesión. 
 
    —Tienes razón —masculló, fascinada de lo duro y caliente que estaba por ella. Su mano subió y bajó con delicadeza sobre su miembro erecto—, podemos ser afines en la cama. 
 
    Bekir soltó un resuello y llevó una de sus manos a la de ella, cerrándola e instándola a llevar sus movimientos a un punto más rápido, haciendo una ligera presión en sus dedos justo cuando se sentía llegar a la cúspide. De repente la soltó y se alejó, acomodándose las ropas e intentando recomponerse al reparar que estaban llegando al pueblo y en unos minutos arribarían a la mansión de su familia.  
 
    Emelda pestañeó varias veces sin comprender a qué se debía su repentino cambio de parecer, si ambos estaban igual de excitados hacía unos segundos y de repente él se alejaba, provocándole una horrible insatisfacción. 
 
    —No quiero terminar aquí, sino dentro de ti en un lugar donde no tengamos público y tampoco me apetece que tú dejes de necesitar mi polla dentro de tu estrecho coño —informó. Le lanzó una presumida sonrisa, haciendo que el calor que se había asentado en su vientre, se convirtiera en lava derretida—. Te tendré en mi cama, suplicándome por más.   
 
    Emelda iba a protestar, sin embargo, la voraz boca masculina se adueñó de la suya, callándola con un profundo beso. La mujer se aferró a él, llevando sus manos a su cabeza y enredando los dedos entre los oscuros cabellos. Tiró más hacia ella sin que los cálidos labios dejaran de acariciar con ansias los suyos, pegándose tanto a su cuerpo que podía advertirse la dureza de cada músculo bajo su camisa, el calor abrazador de su piel y su varonil olor, el cual ya se había grabado hasta lo más profundo de su memoria. 
 
    Quizás ese matrimonio de conveniencia no resultara tan malo después de lo bien que se sentía entre los brazos del turco.  
 
    * * * 
 
    Nada más llegar a la mansión de su familia, Bekir la llevó directo a su dormitorio. Sus planes antes de recogerla en el aeropuerto fueron ir a ver a su padre pese a la presencia de Feliza, sin embargo, cada fibra de su ser necesitaba de ella: perderse en la calidez de su interior, probar cada milímetro de su piel y embriagarse con los gemidos que brotaban de sus labios cada vez que la penetrara. No había reparado en todos aquellos días de lo mucho que había necesitado estar dentro de ella, pero los minutos que permanecieron en el coche y las ansías por tocarla se hicieron insoportables, Bekir reparó en todo el tiempo que llevaba sin follar y realmente odió poner un límite ahí mismo, maldiciendo la lentitud del trayecto y el dolor en su entrepierna. 
 
    La mujer se quedó boquiabierta al descubrir la magnificencia que habitaba dentro de esas cuatro paredes y tuvo que tragar saliva con fuerza al contemplarlo muda de asombro una vez que la puerta se cerró detrás de ella: la impresionante cama de madera con altos postes que dominaban el centro de la estancia, cubierta con un grueso edredón color vino, bordado con hilo de oro y grandes almohadones del mismo color y material; a los pies había un acolchado sitial siguiendo el patrón de colores crema, oro, blanco y vino del lugar, y una felpuda alfombra un tono más claro que las cobijas y a ambos lados del lecho, sus dos buros con elegantes lámparas. La pared derecha era cubierta por altos ventanales al contrario que la izquierda donde se hallaba un precioso tocador igual de antiguo al resto de los muebles y una puerta entreabierta parecía llevar a un armario. 
 
    Ese lugar parecía ser más grande que su apartamento. 
 
    —Es magnífico —murmuró ella olvidando por un instante qué hacía ahí. 
 
    —Nada se compara contigo, tatlım —murmuró él, pegando su cuerpo al suyo para que sintiera lo duro que estaba—. Quiero tocarte —declaró.  
 
    Emelda dejó escapar un suave suspiro, volviendo a experimentar el sofoco de hacía rato. 
 
    —Deseo que lo hagas —pidió. Se giró hacia él, quedando frente al impresionante hombre cuyos oscuros ojos no dejaban de contemplarla, fascinados. 
 
    Bekir dejó escapar una ligera risa antes de inclinarse y tomar su rostro entre las manos, buscando sus labios hasta encontrarlos y asaltarlos con tanta voracidad que la hizo gemir de placer, alcanzando su cintura. Emelda bajó el cierre de la gruesa chaqueta impermeable, sacándosela por los brazos y dejándola caer al suelo, sus manos prosiguieron con el cárdigan beige desabrochando los botones y finamente llegó hasta la camiseta de manga larga azul marino, arrancándola y revelando el musculoso torso. 
 
    Durante un instante fue suficiente para que sus ojos contemplaran la perfecta anatomía de la que era dueño; recorrió con sus manos la dureza de los músculos de sus pectorales, del estómago que se contrajo ante su toque, la suavidad del oscuro vello que descendía y se perdía en la cinturilla del pantalón. No había ni un gramo de grasa en él y Emelda suspiró fascinada por volver a apreciar lo hermoso que era ese hombre. Y lo excitada que volvía a estar porque volvería a tenerlo en su interior. 
 
    —Te he echado de menos —confesó la joven, inclinándose y depositando sendos besos desde la cintura del pantalón hasta la fuerte mandíbula, dándole un pequeño mordisco. 
 
    Las manos del hombre se apoyaron en su cabeza, enterrando los dedos entre los castaños cabellos y haciéndola alzar la mirada hacia su rostro. 
 
    —También yo —admitió con voz ronca, teñida por el deseo.   
 
     —Es bueno oírlo. —Sonrió, regresando sus labios a sus abdominales. 
 
    Emelda llevó sus manos directo a la hebilla del pantalón y la abrió, a continuación, hizo lo mismo con el botón y la cremallera, bajándola. Debajo de la prenda, sus ojos se hallaron con el duro bulto conteniéndose a duras penas dentro de los calzoncillos. 
 
    —Emelda… —masculló, soltando un gemido cuando ella lo tocó y dio un suave apretón—. Por favor. 
 
    Los ojos azules de la joven se elevaron hacia los suyos completamente oscurecidos por el crudo apetito. Tomó el elástico de la prenda y con minuciosa lentitud, los bajó, revelando la sedosa piel de sus dolorosas bolas primero y a continuación su doliente polla. 
 
    —Lo sé —dijo, regalándole una perversa sonrisa y alejándose. Se puso de rodillas delante de él, le deslizó los vaqueros hasta los tobillos y envolvió su miembro en una mano, y la otra plantándola sobre su duro abdomen—. Estás a salvo conmigo, turco. 
 
    El hombre echó la cabeza atrás con los ojos cerrados y soltó un pesado resoplido cuando sintió la lengua de la joven acariciarlo en la punta y luego su boca lo cubrió, recorriéndolo en toda su envergadura, poniéndolo más duro con cada chupada que daba, pero su ritmo no fue suficiente para liberarlo de la frustración que llevaba acompañándolo desde días atrás porque, necesitaba liberarse de esa jodida emoción y enterrando los dedos entre sus pardos cabellos con una mano, marcó su propio ritmo más duro más rápido mientras los dedos de ella se clavaban en la firme piel de sus muslos y elevaba la mirada hacia su rostro sumido en las sombras, encontrándose con los chispeantes ojos que no dejaban de contemplarla fascinado por lo que le estaba haciendo y ese gesto fue el detonante perfecto para provocar que el hombre se tensara al experimentar la cálida sacudida en su vientre antes de derramarse.  
 
    En su corta experiencia sexual, Emelda no había hecho una mamada a ninguno de los tipos con quienes había salido, en primer lugar, porque no le parecía muy agradable la idea de arrodillarse ante nadie y en segundo porque sus escrúpulos le impedían degustar el semen. Pero ya estaba hecho, Bekir se había vaciado en su boca y sin pensárselo dos veces, se lo tragó. Tenía que admitir que no había estado mal para ser la primera vez que lo hacía, en especial al descubrir la atención del hombre fija en ella y exhibiendo una blanca sonrisa de disfrute. 
 
    —¿Qué más tienes, mujer? —murmuró con la voz ronca, extendiendo una mano hacia ella para ayudarla a incorporar. 
 
    Regalándole una mirada traviesa y mordiéndose el labio inferior, Emelda procedió a demostrarle todo lo que tenía para él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 22 
 
    —Nunca lo he hecho en un banco tan portentoso —admitió Emelda, deshaciéndose de sus prendas enfrente de él—, creo que es una fantasía que he querido cumplir. 
 
    —Para eso estoy aquí. —Sonrió Bekir, extendiendo una mano hacia ella—. Ven. 
 
    La joven obedeció, tras revelar la ropa interior que llevaba puesta. Ante sus ojos, el hombre se deshizo de todas su prendas y calzado, tomó asiento en el banco exhibiendo su magnífico cuerpo broncíneo y luciendo tan grandioso y hermoso. Sus manos se ciñeron a la cintura femenina, acercándola más a su rostro y depositando sendos besos desde su ombligo hasta el elástico de las bragas, el cual atrapó entre sus dientes y tiró de él. 
 
    —¿Vas a cumplir una de mis fantasías sexuales? —preguntó ella, colocando las manos sobre sus anchos hombros para agarrarse. 
 
    La suave risa masculina sacudió con ligereza su cuerpo y Bekir negó con la cabeza. 
 
    —Voy a cumplir todas tus fantasías sexuales —corrigió, agarrando con sus pulgares los bordes de la delicada tela— y tú las mías.  
 
    Ante la crudeza del deseo implícito tras sus palabras, tragó saliva con fuerza. 
 
    —Yo… 
 
    —Tenemos toda la noche por delante, Emelda —comunicó, acunando su sexo con la palma y sonriendo maravillado por encontrarla dispuesta para él— y estás tan húmeda. 
 
    Como respuesta por parte de ella, un pesado jadeo brotó de sus labios y él asintió aprobatorio, empezando a hacer fricción en el clítoris con el dedo medio. La otra mano ascendió hasta el broche de su espalda para desabrochar el sujetador y liberar sus redondos pechos cuyos erguidos pezones rozados descubrió ante sus ojos.  
 
    Sin advertirle a la joven lo que iba a hacer, capturó uno de ellos entre sus dientes con gentileza y dio un suave tirón, arrancándole un sorpresivo gritito. La atrajo hacia él sin despegar su boca de su pecho, lamiendo y succionándolo, y su mano agregando un dedo más a su sexo, pellizcando y dándole ligeros golpecitos mientras Emelda se aferraba con todas sus fuerzas a sus hombros ante la posibilidad de que sus rodillas se doblaran y terminaran cediendo por la debilidad que se adueñó de ella tras las sacudidas que daba todo su cuerpo mientras más placentero se volvía el toque del hombre. 
 
    Sin embargo, cuando creyó que estaba por venirse y sus jadeos eran el único sonido que se escuchaba dentro del confort del dormitorio mientras la tormenta arreciaba afuera, la mano de Bekir abandonó su centro y poniéndose de pie, la empujó contra la cama. 
 
    —¿Qué haces? —Quiso saber en el momento que sus manos la alzaron y la montaron encima de las suaves cobijas del lecho.  
 
    —Voy a devorarte, Emelda —informó, abriéndole las rodillas e inclinándose sobre ella. 
 
    Emelda echó la cabeza atrás, resoplando con fuerza y apoyándose sobre los codos con la visión de la oscura cabeza del hombre metida entre sus piernas, atrapándola por los tobillos e inmovilizándola bajo sus manos en el momento que ella trató de cerrarse. Ante el primer toque de su lengua, pegó un bote, sorprendida por el sinfín de sensaciones que se desencadenaron a través de todo su ser. Clavó las uñas en la tela y apretó los labios con fuerza para no gritar cuando sus labios besaron, su boca chupó y su lengua jugueteó con el clítoris, sintiendo que toda la piel se le erizaba y el calor la quemaba de dentro hacia afuera.  
 
    Si sus manos hacían magia, la boca se hallaba a un nivel más allá de todo. 
 
    —Bekir —gimió, cogiéndolo de los cabellos y tirando de él.  
 
    Él soltó uno de sus tobillos, llevándolo hasta su pecho para apretarlo y robarle un largo suspiro cuando sus dedos estrujaron el pezón, haciéndola retorcerse entre sus dedos, alzando las caderas y arqueándose hacia él en busca de más cuando su corazón empezó a latir con todas sus fuerzas contra su pecho y su respiración se hizo pesada. Abrió la boca en busca de aire para llevar a sus pulmones, su cuerpo se volvió flácido y el delicioso calor se instaló en su vientre, derramándose. 
 
    —Joder —jadeó, cubriéndose la boca con una mano y silenciando su grito. 
 
    Todavía no lograba recomponerse cuando Bekir se alzó sobre su cuerpo, estiró un brazo hasta ella y la cogió por la nuca, atrayéndola hacia su boca y depositando un feroz beso. Emelda suspiró contra sus labios, excitada al probar su propio sabor en su lengua y permitiendo que él la arrastrara hasta el borde de la cama, abriéndole las piernas. 
 
    —Sabes delicioso —masculló contra sus labios, acariciando su vientre—, tan dulce. 
 
    Emelda lo mordisqueó en el labio inferior, dirigiendo una de sus manos hasta su dura erección que la presionaba lleno de ansías por fundirse en la calidez de su carne, envolvió sus dedos alrededor de su grosor y siendo muy cuidadosa, lo guio directo a ella. 
 
    —Hum —susurró— me encantan tus cumplidos, turco. 
 
    Hubo una pausa mientras él rozaba su entrada, bajando su frente a la suya y buscando su mirada. La joven tragó con fuerza al descubrir algo más en esos ojos verdes, una extraña chispa que hizo su estómago retorcerse. Pero él no mencionó palabra alguna, sino que se empujó en su interior sin despegar su vista de la suya. Parecía un reto para ver quién era la primera persona en romper el contacto visual y ella no cedería primero.  
 
    —Te necesitaba —admitió Bekir, cogiéndola de las caderas. 
 
    Emelda asintió con la cabeza, le echó los brazos al cuello y se aferró a él, estrellando su cuerpo al suyo, entrando y saliendo con lentitud, con calma. 
 
    —Y yo a ti —susurró, envolviendo sus piernas alrededor de la cintura— te necesito. 
 
    Ante sus palabras los labios masculinos cubrieron los suyos, exigentes y voraces, meciéndose tan lento que les infundía calma a ambos a pesar de que afuera la tormenta se desataba con la misma fuerza de la naturaleza. 
 
    —También te necesito —susurró él. 
 
    * * * 
 
    —¿Crees que pase pronto la tormenta? 
 
    Ambos yacían acostados en las cálidas y suaves cobijas, escudándose del frío. Él la mantenía abrazada contra su pecho, pasándole los nudillos por la espalda mientras ella se hallaba grata encima de él, trazando círculos con el índice entre el vello de su amplio pecho.  
 
    —No —respondió, acariciando los cabellos de la mujer con su aliento—. Pronosticaron que duraría un par de días. 
 
    —Eso quiere decir que pueden retrasarse los planes de boda, ¿no?  
 
    —No. La vida prosigue ante cualquier adversidad climática. —Colocó el índice debajo de la barbilla de ella y la hizo alzar el rostro para que lo mirase—. ¿Te estás arrepintiendo? 
 
    —Claro que no —admitió, suspirando. 
 
    —Entonces, ¿qué es, Emelda? 
 
    —Todo esto me resulta un sueño —confesó, volviendo a acomodarse—. Jamás imaginé visitar un país tan lejano y que resulta toda una maravilla descubrir cada rincón suyo.  
 
    —Ahora estás aquí, te convertirás en mi esposa y podrás conocer los lugares que desees —comentó él, soltando una ligera risa y estrechándola con más fuerza contra sí—, yo te llevaré. 
 
    —Lo sé. —Depositó un beso en su estómago, provocándole al hombre un ligero estremecimiento—. Ya conoces la manera de mantener mi mente ocupada. 
 
    —Y también tu boca. 
 
    Emelda le propinó un manotazo en el pecho, escondiendo su rostro de la vergüenza que sintió al recordar las imágenes de tan solo unas horas atrás.  
 
    —Me siento más nerviosa que unos días atrás —confesó Emelda— me produce desesperación no poder controlar lo que está fuera de mis manos, ¿sabes? Pero estás aquí y me siento más tranquila. 
 
    —Nada malo te ocurrirá conmigo, Emelda. No debes tener miedo. 
 
    —Lo sé. 
 
    Bekir se inclinó hacia ella, los masculinos labios descendieron sobre su piel, desde los carnosos labios hasta el largo cuello, bajando por su escote y deteniéndose en uno de los redondos pechos. 
 
    —Te doy mi palabra —dijo, lamiendo la sensible piel de la aureola antes de atrapar su pezón erguido e introducirlo en su boca. Emelda gimió, echando la cabeza atrás— y yo siempre cumplo mis promesas. 
 
    La mujer dejó escapar un suspiro que terminó convirtiéndose en gemido cuando su boca chupó con ímpetu, provocando que sus uñas se clavaran en su piel y arañaran con fuerza. Pero ella no iba a dejar que ese hombre tuviera ventaja sobre las respuestas que daba su cuerpo y enderezándose, su colocó a horcajadas sobre él. 
 
    —Me alegra enterarme, Bekir —comentó, bajando sus manos hasta los duros abdominales y apretando sus muslos entorno de sus caderas—, porque confío en ti. —Frotó su trasero en la dura erección del hombre, haciéndolo gruñir como respuesta—. No me falles. 
 
    —Emelda —amenazó en un siseo, agarrándola de la cintura. 
 
    —¿Qué sucede, turco? —Sus manos se apoyaron contra los fuertes muslos del hombre continuando con la fricción a su miembro. 
 
    Él resopló con fuerza. 
 
    —Para. 
 
    —¿No te gusta? —preguntó con fingida inocencia. 
 
    —Beni öldürüyorsun bebeğim —masculló. 
 
    La joven sacudió la cabeza, mordiéndose los labios al comprobar su reacción cuando no podía tener el control, siendo ella la que tenía las riendas en ese momento. 
 
    —Nada de palabras incomprensibles para mí. 
 
    —Me estás matando, nena —tradujo entre dientes. 
 
    Emelda se inclinó, tomando su rostro entre las manos y capturando sus labios en un profundo beso, permitiendo que él alzara sus caderas y se introdujera dentro de ella con gloriosa lentitud. Gimió con fuerza contra su boca cuando lo sintió completamente dentro, llenándola. La envolvió en sus brazos, estrechándola contra su pecho y empezando a moverse con calma, siendo suave y tierno con ella, haciéndola experimentar una punzada de añoranza y miedo dentro de su pecho. 
 
    Se negaba a acostumbrarse al comportamiento dulce de Bekir y le provocaba aprensión no saber de qué manera comportarse cuando ese hombre solo iba a usarla por unos meses. No quería enamorarse de él y que fuera a romperse. 
 
    * * * 
 
    A la mañana siguiente de su llegada a Turquía, Emelda todavía no podía asimilar dónde se encontraba. Acababa de despertar y descubrirse en esa imperiosa habitación, metida entre sábanas de satén y todo el cuerpo adolorido. No tenía ni remota idea de la hora que era, pero su intuición le dijo que ya era tarde para estar metida en la cama. Se incorporó, envolviendo su cuerpo desnudo en una de las cobijas y arrastró los pies directo a su equipaje.  
 
    Le apetecía de urgencia darse un baño debido a que el día anterior le fue imposible y no pretendía abandonar el dormitorio con aspecto de haberse revolcado. Desconocía dónde estuviera Bekir y agradecía también no tenerlo cerca o echaría a la borda sus intenciones, ante semejante pensamiento no pudo evitar sonreír emocionada, trayendo consigo las imágenes de la noche anterior. Conforme se ordenó mantener los pies bien puestos en la tierra, descubrió a Neska tumbada en el acojinado banco a los pies del lecho y se odió por no haber sido ella quien la dejara libre, pero le estaba muy agradecida a Bekir por sacar al pobre gato de su reclusión. Se sentó a su lado, acariciándola detrás de las orejas. 
 
    —Lo siento mucho, pequeña —musitó—. Has tenido que venir hasta acá, encerrada e incómoda porque voy a cometer la mayor locura de mi existencia. No sé si casarme con Bekir vaya a solucionarme la vida, pero tengo el presentimiento de que seré yo quien salga perdiendo en toda esta farsa. 
 
    Neska pareció molestarse porque alguien llegara e interrumpiera su sueño, así que, soltando un quejido, saltó del mueble y se alejó de la humana quien permaneció un rato ausente, contemplando a su alrededor. Alzó la vista, sorprendida al oír la puerta abrirse. 
 
    —Günaydın. —Fue el saludo de Bekir al irrumpir en sus aposentos y encontrarse a la hermosa mujer sentada a los pies de la cama y todavía desnuda bajo la sábana. De inmediato, su cuerpo reaccionó al reconocimiento de su cuerpo sonrosado—. ¿Te he despertado? 
 
    Emelda sacudió la cabeza, pasándose una mano entre los cabellos enmarañados. Apretó los muslos porque volver a recordar lo que le había hecho hasta hacía un par de horas, volvían a hacerla querer tenerlo en su interior. 
 
    —No, ¿qué hora es? 
 
    Bekir se encogió de hombros, apartándose de la puerta y encaminándose hacia ella. 
 
    —Temprano —dijo. Se sentó a su lado, buscando una de sus manos—. Hoy vendrá el ikah memuru a casarnos porque no deseo que enfermes con este clima. Es en un par de horas. 
 
    Los grandes ojos azules de la joven se abrieron como platos. 
 
    —Sakin ol tatlım —murmuró con ternura. Le dio un ligero apretón a sus dedos fríos y luego se inclinó sobre su mejilla, depositando un casto beso—. Tranquila, Emelda. 
 
    —No creí que el día llegase tan pronto —admitió, experimentando los aberrantes nervios que se apoderaban de su sistema nervioso—. ¿Y tu familia? 
 
    —No te preocupes por ellos —recomendó. Su otra mano envolvió su rostro, pasándole el pulgar por los rojos labios entreabiertos—. Tengo todo arreglado. 
 
    —No traje ningún vestido idóneo para la ocasión. —Emelda empezó a alterarse—. Y tampoco de da tiempo de visitar tiendas, además, no sé manejarme aquí. 
 
    —Emelda —la interrumpió con dulzura—. Mencioné que tengo todo solucionado. Tú no tienes nada de qué preocuparte, ¿vale? Déjamelo a mí. —Le acomodó uno de los largos mechones castaños detrás de la oreja—. Todo está listo. 
 
    Cerró los ojos durante unos segundos, intentando calmar su respiración y la ansiedad que empezaba a salir a superficie. Tarde o temprano iba a llegar ese día, lo sabía, por esa razón había viajado hasta el otro lado del mundo, sin embargo, le parecía muy pronto. 
 
    —Confía en mí —susurró Bekir, acariciando sus labios con los suyos. 
 
    Con un suspiro, abrió la boca y le dio total acceso al hombre de penetrar en ella, explorando cada milímetro de su dulzura y calidez, atormentando con su lengua a sus sentidos y provocando en su vientre esa deliciosa sensación de calor líquido.  
 
    La mano de él descendió desde su rostro, apartando la tela que cubría su desnudez y descubriendo el maravilloso cuerpo femenino, rozando con su palma la redondez de sus pechos, la dureza de vientre plano, la suavidad de sus curvas, la firmeza de sus muslos suaves y encontrando su maravilloso coño tan caliente y húmedo que en un santiamén estuvo terriblemente excitado. Cuando sus dedos rozaron la entrada de la mujer, un suave gemino brotó de sus labios, estremeciéndola ante su toque. 
 
    —Çok güzelsin —murmuró, tirando con delicadeza de su labio inferior e introduciendo los dedos índice y medio en su interior, haciéndola arquearse hacia él—. Me fascina que estés tan mojada para mí, Emelda porque yo me he puesto muy duro por ti. 
 
    —Fóllame —pidió con urgencia. Un pesado gemido escapó de boca cuando él abandonó sus labios y bajó su cabeza a uno de sus pezones. 
 
    —En unas horas es nuestro matrimonio —musitó, lamiendo el otro pezón—. No podemos demorar. 
 
    —Pero yo te quiero tener dentro de mí en este precioso momento —imploró, buscando a ciegas la hebilla del pantalón para liberar su erección—. Por favor… 
 
    Con un gruñido de asentimiento, Bekir la tendió sobre la alfombra, se bajó los pantalones y de una sola estocada, la penetró, hundiéndose hasta lo más profundo de ella.  
 
    Sus intenciones no habían sido subir a follarla sino a indicarle que se preparara para su casamiento, pero escucharla suplicarle, hicieron que mandara todo al demonio y sus sentidos se centraran en sentirla suave y caliente entre sus manos, oler su fragancia mezclada con su propio olor, oírla gemir sin tapujos contra su oído, excitándolo todavía más de lo que ya estaba y añorando quedarse el día entero dentro de ella, paladeando el sabor de su piel. Los muslos de la joven se envolvieron alrededor de sus caderas, manteniéndolo prisionero de ella mientras sus manos lo aferraban de la camisa con todas sus fuerzas, ansiando poder tocar cada relieve de la dureza de sus músculos. 
 
    Bekir masculló palabras ininteligibles en su propio idioma, provocando en Emelda que su vientre se pusiera tirante y el calor que se había instalado en él estuviera a punto de brotar de sus entrañas. Con cada embestida, su cuerpo iba tensándose debajo del de él, temblando ante la inminente cercanía del orgasmo. Así que cuando ya no pudo soportar más, arqueó la espalda hacia él y abrió la boca, dejando escapar un pesado jadeo y liberándose entre suaves gemidos de placer. Bekir la siguió momentos después, enterrando los dedos en la delicada piel y aferrando sus caderas con ímpetu, tensándose cuando experimentó la reconocida sensación de que iba a terminar y soltando un áspero resuello, acabó derramando su calidez en el interior de la mujer. 
 
    —Gracias —murmuró Bekir, pasados unos segundos mientras sus respiraciones se ralentizaban. 
 
    Una pequeña y boba sonrisa se dibujó en el rostro de ella, pasando los dedos entre los oscuros cabellos. Todavía continuaba dentro de ella, sintiéndolo tan relajado. 
 
    —¿Por qué? 
 
    El hombre alzó la cabeza para mirarla a los ojos. Estiró el cuello para besar sus labios hinchados y le devolvió la sonrisa de satisfacción. 
 
    —Por todo lo que has hecho por mí. 
 
    La realidad le cayó de golpe a la joven y evitó que su semblante se descompusiera. 
 
    —Serán noventa días, Bekir —respondió como si ella no hubiese involucrado sus emociones en el acto sexual—. Debemos aprovechar nuestro matrimonio ficticio. 
 
    Él asintió feliz por haber encontrado a la candidata perfecta para seguirle el juego. No cabía duda que Emelda interpretaría a la perfección su papel de esposa enamorada. 
 
    —Ten por seguro que lo haremos. 
 
    Y prometido ese detalle, se apoderó de su boca y volvió a mecerse en su interior. 
 
    * * * 
 
    Merve llevaba esperando a que Bekir y su novia se reunieran con ella para poder arreglarla antes de la hora prevista en que se llevaría a cabo la ceremonia. Para ella resultaba incomprensible el por qué de tan precipitado enlace, aunque no era un tema de su importancia. Pero tenía entendido que la boda del patriarca de los Bayraktar se había planeado con meses de anticipación, todo el pueblo estaba al margen de su compromiso con la norteamericana, por el contrario, la relación de Bekir y Emelda se había mantenido hermética y la curiosidad que le causaba por conocer el por qué, era enorme. 
 
    Ella había sido también solicitada para diseñar el vestido de novia y el de la noche de henna para Feliza, pero en esa ocasión, solo había sido llamada para llevar un sencillo vestido blanco, sin todo el refinamiento que hechizaba a las turcas; una prenda tan simple como elegante y Merve estaba casi segura que sería del agrado de sus parientes. 
 
    Su té se había enfriado y la espalda baja ya le dolía por mantenerse bien recta, cuando por fin la pareja irrumpió en el ostentoso salón de estar, ambos daban la impresión de recién haberse duchado. 
 
    —Merhaba, prima —saludó Bekir, guiando a Emelda al sillón que había enfrente de su invitada—. Gracias por acudir a tu humilde hogar. 
 
    Merve asintió con la cabeza, observando a los dos sentarse delante de ella. 
 
    —Emelda, es grato volver a verte —manifestó a la preciosa novia. A continuación, se dirigió a Bekir—. Primo, he traído tu encargo y espero sea del agrado de los dos. 
 
    No iba a comentar el porqué de las prisas, estaría pendiente de los pormenores que se oyesen en el pueblo. 
 
    —Gracias —asintió él, lanzando un vistazo al forro negro que reposaba junto a la rubia—. ¿Puedes ayudar a mi prometida a arreglarse? 
 
    —Sería un honor para mí. 
 
    Emelda se limitó a observar a uno y otro como si no comprendiera de qué estaban hablando a pesar de que estaban comunicándose en su propio idioma. No estaba muy segura de qué hacía ahí Merve, aparte de haber acudido con el vestido que llevaría puesto en unas horas, sin embargo, un presentimiento le dijo que ella sería el único pariente con el que contarían para acompañarse ese día y por un momento la idea de no tener presente a su hermana ni a sus amigos, le produjo un intenso sentimiento de desazón, también por el mero hecho de la manera en la que se dieron las circunstancias. Siendo sincera consigo misma, jamás se había puesto a pensar en cómo sería el día de su boda, nunca se le pasó por la mente ni soñó con él, pero no imaginó que fuese tan simple, sin el grupo de personas importantes para ambos porque tanto ella como Bekir estaban solos. 
 
    No se fijó que su semblante reflejaba la tristeza que la embargaba por dentro hasta que los dedos de Bekir buscaron los suyos, envolviendo su mano y manteniéndolas unidas mientras la conversación seguía desarrollándose ante ella. 
 
    —Quiero que seas nuestro testigo, por favor —pidió él—. Nadie podrá estar presente porque la salud de mi padre ha empeorado y necesito culminar todo el proceso de una vez. Como te habrás dado cuenta, me he saltado todas las tradiciones turcas porque implican de tiempo de preparación y es lo que menos tenemos. 
 
    —Comprendo, Bekir. 
 
    —Gracias. —El hombre se giró hacia su prometida, alzando sus manos y rozando su mejilla con los nudillos—. Emelda, Merve te ayudará a prepararte. El ikah memuru no debe demorar en llegar, así que te pido que vayas con ella y la guíes a tu dormitorio. Yo estaré aquí, esperando. 
 
    Emelda pestañeó varias veces saliendo de su estupor. Asintió y se puso de pie, cuestionándose si él se había referido a la habitación que ocupó la vez anterior que estuvo allí y no preguntó para no verse tonta si Merve se enteraba de sus dudas.  
 
    De repente, volvía a sentirse como una completa extraña en un país ajeno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 23 
 
    Emelda estuvo lista gracias a la eficiencia de Merve en menos de una hora, así que mientras agregaba los últimos detalles a su sencillo peinado, permaneció sentada en el banquillo delante del imperioso tocador antiguo cuyo reflejo del alto espejo labrado en sólido metal chapado en bronce, le devolvió la mirada de corderito directo al matadero. Mantuvo sus manos entrelazadas sobre su regazo, a falta de no poder hacer nada con ellas y esperó a que la prima de Bekir finalizara su trabajo. 
 
    Al final no pudo llevarla a la alcoba que había ocupado la primera vez que fue huésped en la mansión porque estaba cerrada con llave y avergonzada tuvo que ir a la habitación de Bekir cuya cama todavía se mostraba hecha un revoltijo. Merve fue tan discreta que evitó echar una ojeada al lecho para no ruborizar aún más la piel de la joven ante su imprudencia.   
 
    —Será la segunda boda a la que acuda en un año entre una norteamericana y un turco —expresó pensativa Merve, ajustando la exquisita diadema de plata con blancas flores de seda, diminutas perlas nacaradas y lágrimas de cristal— y tengo que admitir que me resulta un tanto chocante porque son las primeras ocasiones que ocurren eventos de semejante magnitud en nuestra estirpe. —Cepilló los lisos cabellos castaños que se habían salido de su lugar tras terminar con el tocado, rociando un poco de laca que mantuviera en orden las cerdas—. En otros tiempos, nuestros familiares se hubieran opuesto rotundamente a cualquier enlace que mezclara nuestra sangre con la de extranjeros al grado del asesinato por considerarles impuros, ya que así se pierde la esencia de centurias arcaicas de un linaje tan puro como el de los Bayraktar. 
 
    Emelda alzó las cejas y dejó escapar un trémulo suspiro, consciente de que, durante noventa días, su vida estaría unida a la de la parentela de un hombre regida por siglos de conservacionismo.   
 
    —Luces exquisita —opinó Merve al finalizar su labor. Escrutó la palidez del terso rostro de la joven y temió haber soltado la lengua de más—. Pero no te asustes, son tradiciones que han pasado de moda, en la actualidad, cada quien hace lo que le venga en gana con su vida, pero si hay todavía personas que aún siguen las costumbres al pie de la letra.  
 
    —¿No se mezclan con extranjeros? 
 
    —No solo eso, ni siquiera cruzan mirada con ellos porque prefieren mantenerse alejados, me refiero a los viejos, los sabios hombres y mujeres que todavía viven en el pasado, renuentes a que la modernidad entre en sus vidas. Los más jóvenes se sienten atraídos por lo que va más allá de las fronteras, añoran comerse el mundo de un bocado y están dispuestos a ir en contra de sus familias, esos son los que se enamoran tan perdidamente que no les interesa ser repudiados por sus clanes. —Tomó una honda bocanada de aire, llenando sus pulmones del frutal aroma de los cabellos de Emelda—. Hay bastante que deberás aprender de las costumbres turcas si tus deseos son permanecer junto a un hombre como Bekir y créeme que no será nada sencillo porque ustedes tienen un modo de vida muy opuesto al nuestro. 
 
    Emelda estuvo tentada a decirle que su matrimonio no iba a durar ni la mitad del año, sin embargo, le regaló una agradecida sonrisa como respuesta. 
 
    —Tus consejos me resultarán de mucha ayuda. —Sus ojos se encontraron con los de la mujer detrás de ella.  
 
    Merve le daba mucha confianza, sentía que era la única persona con la que podría acudir para entablar una amistad en ese país. 
 
    —Puedes recurrir a mí siempre que quieras —dijo. Le dio un pequeño apretón en el hombro y dio un paso atrás—. Me parece que el ikah memuru ya debe estar esperándote, prima. 
 
    Emelda asintió con la cabeza, nerviosa porque después de días de infundirse valor para dar ese monumental paso, por fin había llegado la ocasión. Evitó recordar que Feliza no estaría presente, ni tampoco sus mejores amigos e incluso Zeynep se encontraría ausente. Pero eran bastantes emociones las que de repente se agolparon en su pecho y no supo cómo manejarlas, así que comenzó a agitarse. 
 
    —Tranquila, no te agobies —pidió Merve calmosa al notar su turbación—. Te queda mucho tiempo para que puedas aprender todo sobre nuestra sociedad turca, no te presiones porque también nosotros debemos acoplarnos a ti. Todo con calma. 
 
    —Gracias. 
 
    Merve afirmó, instándola a ponerse de pie para que se viera en el espejo de cuerpo entero que había en el armario. La tomó de la mano y la guio, haciéndose a un lado para que estuviera sola y pudiera admirar el largo vestido blanco cuya parte de arriba consistía en un corpiño bordado de manga larga con cuello redondo y de la ajustada cintura descendía la larga falda lisa. Para complementar el atuendo, Merve le había llevado unas bellísimas zapatillas de alto tacón delgado y hebilla en la punta con apliques de perla y cristal. Casi no se reconoció y se emocionó al extremo de que sus ojos se humedecieron, pero se trataba del peor momento para echarse a llorar porque arruinaría el maquillaje, así que, tomando una honda inhalación, cuadró los hombros y alzó la barbilla, fatua, disponiéndose a iniciar con el papel que le había tocado desenvolver a partir de ese día. 
 
    —¿Quieres que te haga una fotografía? —se ofreció Merve, mostrándole el móvil. 
 
    No tenía caso inmortalizar una imagen que solo sería la fachada para una preciosa y bien elaborada mentira, pero sabía que tendría que enviarles imágenes a sus amigos para verla el día que resultaba ser mágico para muchas mujeres, aunque para ella significara convertirse en la mejor mentirosa de todos los tiempos porque no solo engañarían a las personas que los rodeaban sino que ella misma tendría que engañarse de que aquello no era real y no podía ilusionarse ante la manera que Bekir tenía de tratarla.  
 
    Noventa días ya me parece demasiado tiempo, pensó girándose hacia Merve con una ensayada sonrisa.  
 
    —Quiero que, por favor, seas mi fotógrafa —bromeó. 
 
    No soportaré fingir durante noventa días, fue su resolución al ver a su nueva prima dirigir el aparato hacia su rostro y fingirse emocionada. 
 
    * * * 
 
    La ceremonia fue una alucinación para Emelda, todo sucedió tan rápido que sus pensamientos apenas pudo enfocarlos en las palabras traducidas por parte de Merve cada vez que el juez hablaba. Apenas fue consciente de plasmar su firma en el papel que Bekir le indicó que era el contrato prematrimonial al que ella se había comprometido acatar durante noventa días, donde se imponía que, una vez finalizado su matrimonio ficticio, ella quedaría libre y sin derecho alguno de reclamar la mitad de la fortuna de su marido. También el convenio revelaba las obligaciones que Bekir tendría hacia ella tras su divorcio, amparándola durante todo el tiempo que ella se mantuviera sin la compañía de otro varón en su vida.  
 
    El documento estaba redactado en turco, sin embargo, Merve se encargó de interpretar, ayudada por Bekir en los detalles que la mujer no comprendía o creía absurdos, por ejemplo, en la clausula final que el hombre le indicó no revelara a su futura esposa pues consideraba que hasta que no llegara el tiempo estipulado, sería conveniente que Emelda no se enterara del minúsculo detalle que su futuro marido se había negado a revelarle y ella acordaba, confiada.   
 
    Después de que Bekir estampara su firma en el acta conyugal, ella hizo lo mismo, dándose cuenta que su pulso temblaba sobre el elegante papel manila beige que tenía ante sus narices. Posteriormente de que Merve y la otra persona que acompañaba al juez lo hicieron también, Emelda y Bekir fueron declarados marido y mujer ante la ley civil de Turquía. Ella apenas pudo entender los gestos de felicitaciones que los demás le dedicaban porque la bruma que aún envolvía sus sentidos al tener un segundo de lucidez y experimentar que se estaba vendiendo a ese hombre, continuaba sin disiparse, y solo en el momento que Bekir se giró hacia ella, dedicándole una encantadora sonrisa y un fascinado brillo en sus aceitunados ojos, reparó en que había sido un monumental error el que acababa de cometer. 
 
    Sin darle oportunidad de reponerse a la intensidad de las emociones que la embargaban, Bekir tomó su rostro entre las manos, acariciando sus mejillas con los pulgares y acelerando los dolorosos latidos de su corazón contra el pecho. Al notar que iba a besarla, la joven cerró los ojos y entreabrió los labios, esperando el contacto que ya anticipaba le arrancaría el aliento. Sin embargo, él depositó un cándido beso en su frente, soltándola y alejándose. 
 
    —Voy a despedir al ikah memuru —informó. 
 
    Emelda continuaba presa de un estado de ensimismamiento, así que se limitó a asentir con la cabeza. Necesitaba de unos minutos a solas para poder adaptarse al cambio y ser consciente de que ya no había marcha atrás. Todavía no creía que fuera la mujer de Bekir. 
 
    —Bienvenida a la familia Bayraktar, Emelda —expresó Merve, regalándole un rápido abrazo—. Muchas felicidades. 
 
    —Gracias —musitó, ausente.  
 
    Lo buscó con la mirada y descubrió a Bekir charlando con el hombre cerca de la entrada, sin comprender sus palabras, así que fue a sentarse en uno de los sillones en compañía de Merve. 
 
    —Bekir se deshizo el día de hoy de todo el personal que habita en la mansión, ni siquiera ordenó a los cocineros que prepararan halva —se quejó la rubia, dejándose caer al lado de la novia—. Fue muy drástico al ir contra el tradicionalismo. 
 
    Emelda se llevó una mano al vientre, reparando en que no había consumido ningún alimento desde su llegada al país turco y estaba hambrienta. 
 
    —Podemos ir a comer fuera —opinó, encogiéndose de hombros. 
 
    Merve iba a considerar, pero el ruido de un motor indicó la aproximación de alguien más a la propiedad. De inmediato, la tensión se apoderó de Emelda, consciente de que había llegado su primera prueba para interpretar en ese matrimonio convencional y de un salto estuvo de pie, dispuesta a hacer frente a quien fuese que acabara de llegar. Se acercó a su marido, quien aún permanecía en la entrada tras despedirse del juez, estudiando el lluvioso exterior y en espera de su familiar, aunque él ya presentía de quién pudiera tratarse. 
 
    Emelda sintió que el alma se le caía a los talones al reparar en el Bentley azul de Feliza y por unos segundos le pareció que el suelo bajo sus pies se mecía con la estrepitosa fuerza de un terremoto y de no haber sido porque el brazo de Bekir la cogió por la cintura, atrayéndola hacia su sólido cuerpo, la joven se hubiera ido de bruces. 
 
    —No has probado bocado, ¿cierto? —le susurró al oído. 
 
    —Estoy bien —mintió. 
 
    —Es mi culpa —insistió, ignorando el descenso de la recién llegada—. Te llevaré a comer en cuanto podamos desembarazarnos de nuestra familia. 
 
    Ella le dedicó una pequeña sonrisa, aferrándose a la seguridad que le transmitía. 
 
    * * * 
 
    Resguardada bajo un enorme paraguas oscuro y luchando por no resbalar por el camino de grava de la entrada, Feliza se dirigió a la imponente edificación que se alzaba delante de ella. Había ido a su hogar porque necesitaba presenciar por sus propios ojos lo que había sido capaz de hacer Bekir, porque no creía por completo en la palabra de Zeynep y porque se rehusaba a que fuera verdad lo que su espíritu llevaba presintiendo desde que tuvo aquella conversación con él, donde él confesó que se casaría con su hermana, con la única persona por la que Feliza daría la vida y que amaba más allá de todo.  
 
    Así que en cuanto estuvo a unos metros y la pesada cortina de agua no cesaba de caer, fue capaz de distinguir ante ella al hombre por el cual hubiera cometido cualquier locura y a su único familiar sanguíneo, cogidos de la mano.  
 
    Redujo el paso y se tragó todo tipo de sentimiento que su corazón albergaba en ese momento, alzó la barbilla tan orgullosa como se sintió la primera vez que supo que se convertiría en la esposa de Yucel Bayraktar, uno de los hombres más poderosos de toda Turquía, echó los hombros hacia atrás y siguió andando con total seguridad en sí misma. 
 
    —Hermana, confieso que me causa verdadera sorpresa encontrarte aquí sin antes haberme avisado que vendrías a Turquía. —Fue su despreocupado saludo. Lanzó una ojeada al precioso atuendo que llevaba puesto y un pinchazo de decepción se clavó en su pecho al comprobar que, en efecto, su pequeña hermana se había convertido en la mujer del turco—. Te ves radiante. 
 
    Emelda hubiera deseado que su reencuentro se hubiera dado en otros ambientes. 
 
    —Feliza, estuve llamándote y te rehusabas a atender mis llamadas —le recordó con suavidad. 
 
    La mujer arqueó las cejas, haciendo todo lo posible por mantener los estribos porque no creía que la pareja de recién casados estuviera sola y no tenía intenciones de montar un escándalo que la hiciera quedar en ridículo.  
 
    —¿Quieres decir que es culpa mía perder la comunicación? —cuestionó con fingida inocencia—. Te recuerdo que estoy recién casada y que en estos momentos mi marido no está bien de salud —expuso. A continuación, siseó—: Sen tamamen bencilsin. 
 
    —Feliza. —Bekir la llamó en un tono duro, atrayendo su entera atención. 
 
    La mujer tuvo que apretar los puños con fuerza alrededor del bastón del paraguas, dirigiendo su atención a regañadientes a la imponente figura masculina, examinando lo regio que lucía en el traje azul marino hecho a medida, con camisa blanca y sin corbata. Parecía como si estuviera preparándose para firmar una importante transacción o en el caso contrario, como si ya lo hubiera hecho. 
 
    Los grandes ojos del mismo color de los olivos maduros la vieron a la cara y por primera vez desde que ellos coincidieron en esa vida, Feliza reparó que apenas quedaban resquicios de la pasión que durante tantas noches le profesó.  
 
    —Vine a descansar un rato —informó, restándole importancia al asunto—. Zeynep se ha quedado con Yucel y me encantaría que acudieras a ver a tu padre, Bekir.  
 
    Él frunció el ceño, tensándose al lado de Emelda. 
 
    —¿Cómo se encuentra? 
 
    —No son noticias alentadoras como ya nos dijeron antes —explicó, cerrando el paraguas y sacudiéndolo en el porche—. Está en un estado vegetativo y tengo la sensación que hacemos mal en mantenerlo conectado y alargando por más tiempo un desenlace que llegará y va a dolernos aún más. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —No voy a hablar en el pórtico de la casa, Bekir —indicó Feliza, resoplando— y ya dije que estoy cansada. Necesito subir a mi alcoba y tratar de dormir un poco. 
 
    Bekir empujó a Emelda con suavidad a un lado para dejar que Feliza entrara. 
 
    —Por cierto, felicidades por su casamiento —comunicó al pasar a su lado. Le lanzó una sonrisita de suficiencia al hombre antes de agregar—: Çok akıllısın Bekir. Ama benim kadar değil, tatlım. 
 
    Emelda se limitó a seguir con la mirada la dirección de su hermana rumbo a la imperiosa escalera de caracol. No consideraba el momento oportuno para salir detrás de ella y brindarle su apoyo en esos momentos, así como bendecirla por su embarazo. A su lado, los dedos de Bekir se clavaron en su cintura, disgustado ante la amenaza latente de su examante. 
 
    Merve quien había sido testigo del breve intercambio de palabras, decidió retirarse y evitar enterarse de conversaciones ajenas. 
 
    — Tebrikler. düğün gününüzde size en iyisini diliyorum —dijo Merve—. Quise decir, Emelda: felicitaciones y los mejores deseos para ambos en el día de su boda. 
 
    La joven no pudo evitar emocionarse pese a las circunstancias por las que se había dado dicho enlace. Se apartó de su marido y ante la sorpresa de Merve quien no estaba acostumbrada a tanta efusividad, la envolvió en un cálido abrazo. 
 
    —Muchísimas gracias, por tanto, Merve —dijo, rompiendo el gesto y pestañeando varias veces para evitar derramar lágrimas.   
 
    —Ha sido un placer para mí —admitió la rubia, un poco embarazosa. 
 
    —Gracias, prima —coincidió Bekir, evitando incomodarla más.  
 
    Merve asintió, apretando los labios en una fina línea en un intento de sonrisa. Las situaciones donde había emociones desbordantes iban más allá de sus capacidades para poderlas sobrellevar, ya que no estaba acostumbrada a seres tan expresivos y al parecer la esposa de Bekir era todo un rebose de sentimientos. 
 
    Así que una vez que la pareja despidió a su pariente, Emelda y Bekir se hallaron con el silencio de la casa. El hombre la condujo al salón de estar para que su novia pudiera darse un respiro tras el frenesí al que habían sido sometidos sus nervios.  
 
    —Vamos a comer —ordenó Bekir. Se sentó en el sillón que había frente al ventanal y la colocó sobre sus rodillas, rodeándola por la cintura—. No te he alimentado desde tu llegada al país y es una falta imperdonable para mí. 
 
    Emelda apenas podía asimilar todo lo que acababa de acontecer, desde su unión marital con Bekir hasta la repentina visita de Feliza y su frialdad al descubrirla ahí.  
 
    —Estoy bien —mintió, sin sonar convencida a los oídos de su marido. 
 
    Bekir soltó un suave suspiro, colocando una de sus rasposas manos sobre el suave muslo. 
 
    —Si tus intenciones son subir y hablar con Feliza, te aconsejo que no lo hagas. —Sus gentiles dedos la cogieron por la barbilla, obligándola a mirarlo a los ojos—. Déjame comenzar a agradecerte todo lo que has hecho por mí. —Acercó su rostro al suyo y depositó un besito en la comisura de los labios—. Permíteme cuidarte. —Pidió de corazón—. A partir de hoy eres mi responsabilidad y no permitiré que nada malo te ocurra. Voy a velar por ti e incluso te protegeré con mi propia vida si es necesario, pero me encargaré que mientras seas mi esposa, no tengas que preocuparte por tu seguridad.  
 
    —Te lo agradezco —musitó tragando saliva porque, ¿quién protegería su corazón? 
 
    —No lo hagas, soy yo quien te lo agradece con toda el alma y estaré en deuda contigo por siempre. —Envolvió su rostro entre las manos, limpiando las lágrimas que rodaban por sus mejillas—. Es un honor para mí haberme convertido en tu esposo, Emelda Bayraktar. 
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    Durante una semana entera, Feliza evitó a Emelda pese a que por el momento vivían bajo el mismo techo. Prefería permanecer la mayoría del tiempo en el hospital, al lado de su marido y meditando respecto a sus decisiones. Zeynep le recordaba cada vez que tenía la oportunidad que no le hacía bien a su salud, pero si Feliza podía mantenerse alejada de la mansión que habitaban los recién casados, lo haría.  
 
    El día anterior, él había despertado después de interminables días de incertidumbre y desconsuelo, los médicos pronosticaban una favorable recuperación. 
 
    Se incorporó de la silla en la que durante varias semanas mantuvo junto a la cama del enfermo, leyéndole y hablándole sobre sus planes a futuro, de todo lo que harían juntos una vez que se recuperara y abandonara ese aterrador lugar que ya la tenía agotada. Día y noche había orado para que abriera los ojos, para que le regalase sus joviales sonrisas y le hablara con la paciencia que tenía para dirigirse a un niño. Y sus rezos habían sido atendidos, sin embargo, durante ese lapso, constantemente se hizo la misma pregunta que cuando él enfermó: ¿qué sería de ella si Yucel partía? Se quedaría sola, sin su roca de salvación a la cual aferrarse cada vez que la vida se volvía cruel, sin su refugio en la tempestad. 
 
    Llevó sus pasos directo a la ventana, apreciando la radiante mañana invernal. Había llovido durante días, asentándose un ambiente cargado de desolación y tristeza, o tal vez era su espíritu el que se había sumergido en tan lúgubre estado de ánimo y por fin, veía brillar el sol. Zeynep se hallaba acurrucada en el sillón de la antiséptica habitación, dormida porque no concebía abandonar el cuarto ya que su padre había salido del estado vegetativo. Centró su atención en el exterior, descubriendo el radiante día que pintaba.  
 
    Agradecía con todo su ser la oportunidad que el destino le estaba regalando al regresar a Yucel de la oscuridad que lo tuvo aferrado durante tantos días, manteniéndolos en un limbo de incertidumbre.  
 
    Quizás la vida le tenía consignado a ese ser humano tan maravilloso para envejecer a su lado y criar a sus hijos bajo la protección de ese increíble hombre que le había proporcionado sosiego en sus momentos más crudos: él la había reparado pieza por pieza sin siquiera darse cuenta, había sido su refugio a donde acudía cuando el mundo se le venía encima, cuando su corazón dolía por la indiferencia de un hombre a quien le había dado lo poco que tenía. Y ella iba a abrazar con todo su ser ese nuevo comienzo, porque así lo consideraba, porque la vida le estaba otorgando iniciar otra vez a su lado, borrando la historia que hubo antes de él y centrándose solo en quien la haría feliz hasta el último suspiro. 
 
    Regresó al lado de la cama, cogiendo una de las grandes y cálidas manos de su marido, entre las suyas. Se la llevó al rostro, volviendo a pasar sus nudillos por la piel como en otro tiempo él lo hizo y sonrió por tenerlo de vuelta. 
 
    —Gracias —susurró. Contempló el sereno rostro sumido en un profundo sueño y experimentó un pinchazo de ternura—. No te merezco y no creo que me alcance la vida para agradecerte todo lo que has hecho por mí, por la paciencia que has depositado en alguien como yo tan imperfecta. Lamento haberme aferrado a alguien que me ha demostrado lo poco que le importo, tú por el contrario me has demostrado que el amor paciente y simple es lo que he necesitado para encontrar la serenidad que he estado buscando toda mi existencia, y tal vez hasta hace poco no lo sabía o no quería admitirlo, pero eres el único hombre con el que añoro pasar cada minuto de mi vida. Y desearía que conocieras toda la historia que hay detrás de…  
 
    El suave sonido de la puerta al abrirse la obligó a cerrar la boca y enderezarse en su asiento, percibiendo el familiar aroma masculino de Bekir.  
 
    —¿Puedo tener un momento a solas con mi padre? —preguntó a sus espaldas. 
 
    Feliza se mordió el interior de la mejilla y asintió con la cabeza, no le sorprendía en absoluto la frialdad que él había adoptado después de su confrontación, tampoco le importaba. Empujó la silla atrás y se incorporó, acomodando la mano de Yucel sobre la cama, evitando ser brusca para no despertarlo. Al girarse, se encontró también a Emelda, acompañándolo y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no lanzar ningún comentario desagradable. Seguía sin asimilar que su propia hermana hubiese sucumbido ante el turco que una vez amó con locura y consideraba una imperdonable traición hacia el lazo sanguíneo que las unía. 
 
    —Estaré en la cafetería —comentó sin dirigirse a nadie en particular. 
 
    —Gracias —masculló él. 
 
    Feliza fue a coger su bolso del respaldo del sillón donde descansaba Zeynep y abandonó la habitación sin lanzar ni una sola mirada a su hermana. Estaba sorprendida, le parecía una reverenda falta de sensibilidad por parte de Emelda haberse casado con Bekir cuando ella misma había insistido en que ellos dos mantenían una relación sentimental, aunque lo hubiese negado con firmeza porque no podía permitir que su secreto saliera a la luz estando recién casada, ¿qué era eso? ¿Por qué Emelda se prestaba a los caprichos del turco? Creía inteligente a su hermana, sin embargo, era más que obvio que tratándose de Bekir Bayraktar sus neuronas se habían fundido y no la culpaba ya que ella casi había enloquecido por ese hombre a tal grado que estuvo a casi nada de poner en riesgo su matrimonio: había estado a punto de pedirle el divorcio a Yucel por vivir al lado de un hombre que nunca la amó. 
 
    Su amorío con el hijo de su marido sería un secreto que se llevaría a la tumba. 
 
    * * * 
 
    Días después de que Yucel abandonó el hospital acompañado por un enfermero para ayudar a la familia en sus necesidades más importantes y en la recuperación de su salud, Bekir tomó la decisión de regresar a Ténedos y ponerse al margen de sus pendientes, confiaba en Furkan, su mano derecha en el negocio, pero no podía dejar que todo recayera sobre sus hombros. Había comprobado que su padre iba recuperándose poco a poco gracias al empeño de éste y sabía que podía dejarlo al cuidado de su familia. Por fortuna Bayraktar Zeytin estaba siendo supervisado por los socios de su padre, quienes no dejaban de estar pendientes de la mejoría de su director general y haciéndole llegar a Bekir los informes semanales del negocio. 
 
    —Hemos investigado respecto a los lugares que se hallan más adelantados en un nivel científico para que traten a baba y encontramos que en Alemania hay excelentes médicos que pueden ayudarlo en su rehabilitación —le explicó Bekir a Emelda. Ambos se encontraban en el salón de estar de la mansión Bayraktar tras haber compartido una tranquila cena en compañía de Zeynep—. Viajaran en unos días. 
 
    —Es una maravillosa noticia. —Emelda sonrió, dándole un ligero apretón a su mano—. Tu padre se recobrará en muy poco tiempo, ya lo verás. 
 
    —Es lo que todos esperamos —asintió él, soltando un largo suspiro. Tomó su barbilla con delicadeza, girando su rostro hacia el suyo y clavando su mirada en los chispeantes ojos azules de ella—. Tú y yo tenemos un viaje que realizar mañana mismo a Ténedos. 
 
    La mera idea de encontrarse una vez más en el precioso hogar de Bekir, rodeado por verdes plantaciones de vides y en la lejanía el cálido mar Egeo, hizo revolver sus entrañas de antelación al crudo deseo que experimentaba al saberse solos sin las interrupciones de otros y encontrándose a merced de su marido. 
 
    —Estoy impaciente por regresar a tu hogar —admitió, escrutando el rostro masculino. 
 
    —Nuestro hogar —señaló él, regalándole una amable sonrisa que hizo sentir revoloteos en el estómago de la joven—. También es tuyo, Emelda. Desde el día que firmaste el acta de matrimonio, mi casa se volvió tuya y puedes mandar en ella todo lo que te venga en gana. 
 
    —Bekir, no creo que sea necesario que me otorgues derechos que en un par de meses se verán anulados. 
 
    Bekir hizo una mueca de desconcierto, dándose cuenta al instante la distancia no solo física que empezaba a poner ella sino también emocional.  
 
    —No te agrada pensar en el futuro. 
 
    —No es eso. —Tomó una honda inspiración y se alejó de su agarre, enderezándose—. Nuestro matrimonio durará el tiempo que dictaba el contrato que firmé al día de nuestra boda —le recordó con sutileza y agregó con voz firme—: Tú me lo prometiste, Bekir: tres meses. Noventa días. Es la duración de nuestro enlace, no más. 
 
    —Y si yo discrepo, ¿qué? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Emelda, me gusta estar contigo —confesó, atrapando uno de sus mechones castaños entre los dedos y acomodándolo detrás de su oreja—. Me haces sentir diferente: mejor. Contigo no es necesario fingir mis emociones porque a tu lado todo resulta tan sencillo y agradezco con todo mi ser haberte encontrado. 
 
    La joven cerró los ojos durante unos segundos, experimentando la agradable sensación de calidez que embargaba todo su ser. Ella también era consciente que después de un tiempo, la actitud de Bekir había cambiado y ya no se mostraba el hombre distante y frío que fue en el principio, seguía estando afligido por la manera en la que su examante había actuado al elegir como pareja al hombre que lo engendró y no a él, sin embargo, ya no mostraba ese rencor que profesaba al inicio de que coincidieron. Pero, no se podía permitir ilusionarse con él, se negaba a sentir más que amistad o agradecimiento por ayudarla con esa unión en sus necesidades económicas porque no quería salir herida. 
 
    —Bekir —susurró abriendo los ojos y encontrándose con la atenta mirada oscura del hombre, escrutando su rostro—. Te pido que no hables de sentimientos, por favor. 
 
    —¿Por qué? —exigió conocer, tensándose a su lado—. Dime por qué no. 
 
    Ella estuvo a punto de revelarle sus verdaderos motivos, mas la llegada de Feliza a la estancia truncó sus intenciones.  
 
    Por primera vez desde que Emelda llegó a Turquía y Feliza estuvo evitándola, la mujer finalmente había tomado la disposición de reunirse con su hermana a pesar de que también pudiera encontrarse ahí a Bekir. Y no se había equivocado ya que ese hombre, dueño de unos preciosos ojos oliváceos y un magnetismo casi animal, también se hallaba ahí, al lado de Emelda, tan cerca que Feliza tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para alejar los amargos celos que todavía la consumían.  
 
    Él no hizo ademán por levantarse al verla aparecer, sino que siguió con atención cada uno de sus movimientos, examinando su actitud reticente al tomar asiento enfrente de ellos y preparándose para hablar. 
 
    —En un par de días viajamos a Alemania —empezó diciendo Feliza— y desconozco el tiempo que vayamos a estar por allá. Los doctores han mencionado que para que Yucel pueda recuperarse se requieren meses e incluso años y tal vez ni así la rehabilitación sea al cien por ciento porque cuando una persona sufre de un accidente cerebrovascular, es casi imposible que vuelva a ser el mismo de antes por las secuelas que se desarrollan —explicó—. Sus abogados y socios están al margen de los sucesos que han acontecido a la familia y de nuestro viaje sin fecha de retorno. 
 
    —Veo que te has movilizado para mantener todo en orden —comentó Bekir. 
 
    —Ha sido tu padre quien me lo ha pedido, Bekir —respondió la mujer con calma—. Yo desconozco el manejo de la empresa, eres tú el único después de tu padre que sabe como sacar esto a flote, pero él no desea que toda la responsabilidad recaiga sobre tus hombros y por ello se ha puesto en contacto con los demás. Él reconoce que tienes tu propio negocio y para ti es bastante pesado hacerte cargo plenamente también del suyo. 
 
    —Puedo manejar ambos. 
 
    —No, no puedes —debatió Feliza— y no insistas. Ya ha quedado todo arreglado y solo he venido a informar antes de que regresen a Ténedos. 
 
    —¿También se irá Zeynep? —intervino Emelda, quien había seguido en silencio la conversación entre su marido y hermana. 
 
    La atención de Feliza recayó en su hermana durante breves instantes. 
 
    —No, ella debe volverse a Estambul, pero nos estará visitando cada vez que pueda. 
 
    —También nosotros iremos a ver cómo van los avances con su salud —comunicó Bekir. 
 
    —Por supuesto, es tu padre. —Feliza se encogió de hombros y asintió con la cabeza. 
 
    Tras mencionar esas palabras, un incómodo silencio recayó sobre de los tres.  
 
    Feliza había buscado médicos fuera del país para irse con Yucel y de esa manera poder resolver sus propios conflictos internos, ella también necesitaba aliviar el dolor que todavía experimentaba al saber que Bekir era un hombre ajeno. Él la había respetado cuando supo de su futuro matrimonio con su padre, mientras que ella no había dado tregua y cada vez que tenía la oportunidad le recordaba lo que tuvieron, y quizás había ocasionado que Bekir se lanzara a los brazos de la dulce Emelda ante lo acontecido, ya no importaba. 
 
    —Necesito que arreglemos esta situación que existe entre los tres —expuso, Feliza. 
 
    Emelda le lanzó uno ojeada a su marido al sentir que su cuerpo se tensaba a su lado. Bekir se inclinó hacia el frente, juntando sus manos y clavando su lóbrega mirada en el rostro impávido de la mujer que tenía enfrente. 
 
    —¿Quieres hacerlo aquí y ahora donde la gente va y viene? —Arqueó las oscuras cejas en una mueca burlona—. Hay oídos que oyen detrás de las paredes, Feliza y en mi opinión, no deberías mencionar palabras que puedan arruinar la armonía de tu matrimonio porque eres quien más pierde si mi padre se llega a enterar de nuestro secreto. 
 
    La actitud de Feliza cambió en cuestión de segundos, reparando en lo arduo que sería de mantener una charla tranquila. Y si Bekir estaba empeñado en complicar la situación que ella ofrecía para solucionar, iba a ir a su mismo paso. 
 
    —No, querido, no soy la única en hundirse. —Cruzó una pierna encima de la otra, adoptando una forma estoica—. Eres el orgullo de Yucel. —Clavó sus verdes ojos en los de él—. Su primogénito. El hombre en el que ha puesto todas sus esperanzas para seguir con su estirpe y que sus futuros hijos salgan igual de fieles, entregados y obedientes. Yo no seré quien lo decepcione, Bekir: serás tú. 
 
    —¿Has venido a soltar tu veneno, Feliza? —inquirió él. Apretó los puños, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad para no alterarse—. Porque te digo que mi esposa y yo nos encontramos contentos de compartir un rato de armonía entre estas cuatro paredes. 
 
    Feliza soltó un resoplido, sacudiendo la cabeza. Dirigió su curiosidad a la joven que apenas y había abierto la boca, sentada junto al hombre que parecía estar a punto de estallar por el modo en que su cuerpo se mostraba tan tenso.  
 
    —¿Eres feliz, Emelda?  
 
    La aludida pegó un pequeño brinco al oír su nombre y también porque nadie le había formulado la pregunta. Pero tenía que admitir tanto para sí misma como para el resto que en efecto, se sentía tranquila al lado de Bekir ya que era un hombre atento, cariñoso y bondadoso. Y la sincera emoción que le provocaba, la hacían concebirse segura a su lado. 
 
    —Sí. 
 
    Feliza ladeó el rostro para examinar mejor la expresión de la otra mujer. Emelda desvió la mirada para que no se diera cuenta de lo mucho que le afectaba que estuviera cuestionando las emociones que le provocaba el hombre que una vez amó hasta el desvarío.  
 
    —No te creo. —Le dedicó una pequeña sonrisa—. Desconozco por qué accediste a casarte con él y me sorprende que lo hayas hecho si me insististe tanto en que te revelara si había o no existido una relación entre nosotros. Estabas más que convencida en que Bekir y yo fuimos amantes que enterarme de tu unión con él me hizo cuestionar tu verdadera fidelidad hacia el lazo sanguíneo que nos une. 
 
    —Feliza —la llamó Bekir, muy serio. 
 
    —Eres mi única hermana y te amo, no obstante, me duele lo que hiciste. 
 
    Emelda pestañeó varias veces, saliendo de su estupor y preparándose para un posible enfrentamiento entre ambas.  
 
    —Te pregunté si estabas enamorada de Bekir y lo negaste sin pensarlo e insistí en hacerte ver que tal vez cometías un error casándote con Yucel, presionándote para que admitieras la verdad que tu corazón sabía y tus labios se negaban a revelar e incluso te molestaste conmigo por ser una entrometida y mencionar palabras que pudiesen llegar a oídos de tu marido y poner en riesgo tu relación marital con él —explicó—. Preferí obedecerte y olvidarme de lo que yo sabía para que fueras feliz al lado de un buen hombre, pero sabes que no estaba de acuerdo porque corrías el peligro de ser desdichada con alguien a quien no amas. 
 
    —Y entonces tú optaste por convertirte en la mujer de Bekir, ¿no? —bufó—. Me parece lo más ruin que has hecho, Emelda. 
 
    —Eres la persona menos indicada para decir quién es ruin en esta situación, Feliza —comentó Bekir con sorna—. No te victimices. 
 
    Ella le lanzó una furiosa mirada, enfurruñándose. 
 
    —Pudiste haber elegido a alguien más para casarte, cualquier otra persona habría ayudado con tu propósito de venganza, pero no, tenías que hacerlo con ella. —Señaló con la barbilla a su hermana, apretando los dientes con fuerza, así como deseaba patalear en ese instante y echarse a llorar sin importar hacer una escena—. Eres un maldito porque has sabido a la perfección darme donde más me duele. —Tragó saliva con fuerza—. Te detesto y odio haberme enamorado de ti porque si hubiese sabido de ante mano lo mucho que me harías sufrir con tus desplantes, con tu falta de interés y tus dudas entre la lealtad hacia tu padre y tus sentimientos por mí, créeme que jamás habría fijado mis ojos en ti y mucho menos te hubiera entregado mi corazón. 
 
    La expresión de Bekir se mantenía impasible, pero su interior estaba conmocionado y en un continuo debate por zarandear a la mujer de su padre y meterle en la cabeza que los únicos culpables de esa detestable situación eran ellos dos y no Emelda, que ella era la menos indicada para cargar culpas que no le correspondían y que había sido él quien la había metido en eso. 
 
    —Feliza, no creo que reclamando lo que ya pasó vaya a arreglar la situación entre nosotros. Quizás sea el tiempo el que se encargue de solucionarlo. —Emelda se vio en la necesidad de interrumpir antes de que los ánimos se salieran de control—. También estoy segura que las agitaciones negativas no le favorecen a tu hijo. 
 
    De repente, el semblante de Feliza cambió, tornándose más gentil e incluso pareciendo dulce al mencionar la existencia de su bebé en esa sala. En ocasiones se olvidaba que llevaba en su interior una vida que ella y el hombre más bondadoso de esa tierra, habían creado a quien esperaba un día amar la mitad de la que Yucel la amaba. Y estaba segura que la existencia de ese pequeño ser humano había llegado en el más oportuno momento para enmendar sus errores y hacer todo bien con Yucel, pues su hijo significaba su añorado nuevo comienzo, tan libre de toda culpa y ansiando entregarse a plenitud. 
 
    —Trataré que nuestra relación marche conforme se espera de nuestra familia —informó, levantándose de su asiento.  
 
    Bekir imitó su gesto como el buen caballero que había sido formado desde la cuna. Ella se limitó a mirarlo en silencio, en espera de que fuera a agregar más a la conversación que estaba dando por sí misma por terminada pues volver a hablar de lo acontecido entre ellos dos, la agotaba física y emocionalmente. 
 
    —Sería la decisión más acertada, Feliza —opinó Bekir—. Has un esfuerzo para que los lazos que existen con nuestra prole no se vean afectados por un error que ambos cometimos tiempo atrás. —Se volvió hacia su mujer quien los contemplaba en silencio a ambos y agregó con solemnidad—: Los tres nos llevaremos ese vergonzoso secreto a la tumba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 25 
 
    El día que Bekir y Emelda planeaban regresar a Ténedos, las circunstancias que se suscitaron los obligaron a retrasar su partida. Todo sucedió la misma mañana que Bekir fue a despedirse de su padre, recluido en sus aposentos con vistas al valle, que por esa época mostraba las ramas de sus árboles carentes de hojas y salpicadas por una suave capa de nieve. Durante la noche había caído la primera nevada del invierno y Trebisonda exhibía su blanco paisaje digno de postales. 
 
    Yucel se encontraba sentado enfrente del alto ventanal cerrado, en su silla especial. Los médicos le habían recomendado llevarla ya que se adaptaba mejor a sus necesidades y le propiciaba mayor seguridad, y evitaba que le ocurriera cualquier accidente que pudiera pasarle en cualquier silla normal. Bekir se acercó a su lado y se arrodilló enfrente de él, obteniendo una larga mirada por parte de su progenitor quien debido al derrame cerebral que había sufrido, sus funciones motrices y verbales se habían visto afectadas, por el momento, el único miembro que podía mover era la mano derecha y la voz, aunque a veces brotaban frases inarticuladas, pero era capaz de comunicarse.  
 
    —Hoşçakal demeye geldim baba. Bugün eşim ve ben Bozcaada'ya dönüyoruz. —anunció el joven, cogiendo su mano; la besó y se la llevó a la frente en señal de respeto. 
 
    Los grandes ojos color miel del hombre se clavaron en el sereno rostro de su primogénito antes de comunicarle con voz apenas audible y frases a trompicones.  
 
    —Estoy enterado de todo, hijo.  
 
    Al oír las palabras que salieron casi en un murmullo de labios de Yucel, Bekir experimentó un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero.  
 
    —Sé que Feliza fue tu mujer. —Le lanzó un vistazo al pálido semblante del hombre que tenía delante de él. 
 
    —¿Cómo te enteraste? —susurró, desviando la vista, muerto de la vergüenza. No se atrevía a mirarlo. 
 
    —Lo descubrí hace unos días mientras discutían en el hospital. 
 
    Bekir pegó un respingo y cayó atrás de culo, impactado por la confesión de su padre. Él hubiese dado lo que fuera para llevarse tan deshonroso secreto consigo a la tumba, sin embargo, Yucel ya estaba enterado y no podía contradecirse. 
 
    —Perdóname —pidió, volviendo a arrodillarse ante él. Apoyó sus manos en las rodillas del hombre e inclinó su frente sobre ellas—. Affet beni baba. 
 
    Yucel esperó con paciencia los segundos que su hijo transcurrió postrado ante él, incapaz de realizar cualquier movimiento porque ese cuerpo suyo no respondía a sus demandas. Los hombros de Bekir se sacudían con ligereza, mostrando al silencioso llanto que dejaba escapar debido a su afrentosa manera de actuar hacia el hombre que lo engendró.  
 
    —Te juro que entre Feliza y yo no existe absolutamente nada —explicó, acongojado. Se enderezó, rehuyendo la mirada de Yucel y fijando sus ojos en la alfombra sobre la cual yacía—. Sucedió incluso antes de que se comprometieran, que ambos le pusimos el punto final a lo que hubo. 
 
    Bekir tuvo que regalarle una blanca mentira a su padre debido a que no creía necesario contarle al cien por ciento la verdad. Tenía que omitir también algunos detalles acerca del amorío que Feliza y él mantuvieron a expensas de Yucel pues no consideraba oportuno enterarlo de que todavía siguieron buscándose antes y después de su matrimonio porque la mente de Yucel crearía un escenario donde ellos seguían siendo amantes.  
 
    —¿Por qué nunca me contaste nada? —cuestionó Yucel.  
 
    Bekir hizo una mueca de desagrado, experimentando mayor culpa tras la pregunta formulada. Se trataba del momento en el cual estaba desnudando su alma con su padre, así que debía también sincerarse consigo mismo. 
 
    —Porque Feliza y yo jamás fuimos nada en especial —aclaró—. Creí que la amaba, mas la vi solo como mi amante aun sabiendo que ella aspiraba a tener una relación con mayores formalismos: no hice promesas a futuro porque sabía que no iba a cumplírselas, no me visualizaba en su vida en años venideros y tampoco la concebía en la mía. Sin embargo, haberme enterado de que ella te había elegido a ti para compartir sus días, me provocó intensa rabia. —Tomó una honda inhalación—. Me profesaba su dueño a pesar de que no podía serlo cuando mi alma se rehusaba a entregarse por completo a la suya. 
 
    Hubo un momento de silencio meditativo por parte de Yucel, quien se limitó a contemplar el semblante culposo de su hijo arrodillado enfrente de él. Quizás si no los hubiera escuchado mediante el tiempo que estuvo en cama, atado a un lecho que le permitió enterarse de muchas cosas que desconocía sobre su familia, continuaría ignorante. Pero agradecía a su Dios el haber pasado por esa prueba en la que también le había ayudado a reforzarse en el rumbo de su propia existencia. 
 
    —¿La amaste? 
 
    El joven elevó la mirada hacia el rostro sereno de su padre y ni siquiera rumió en su contestación porque conocía la respuesta sin necesidad de pensarla. 
 
    —Me enamoré de ella, sí, mas no la amé como hubiera querido la propia Feliza. 
 
    Aunque la historia de su hijo con Feliza había sucedido tiempo antes de que ella se convirtiera en su esposa y no había nada por lo cual él pudiera reclamar, aun así, el simple hecho que Bekir le escondiera un dato que el consideraba de suma importancia, le causaba un deje de desilusión. 
 
    —Estoy decepcionado de ti, hijo —confesó Yucel—. Éramos los mejores amigos y desde siempre ha existido una confianza inquebrantable entre ambos. Me duele en lo profundo de mi ser que tú me hayas ocultado tales pormenores. 
 
    —Lo lamento mucho, baba —expresó Bekir.  
 
    —¿Aún siguen manteniendo su relación a espaldas mías? 
 
    —No —respondió de inmediato—. La única camaradería que tratamos de tener es la de llevarnos bien por la convivencia familiar —admitió y agregó—: Ninguno de los dos desea causarte un disgusto mayor que pudiese provocarte alguna recaída y juzgo que por esa razón Feliza tomó la decisión de viajar a Alemania para que allá puedas recuperarte. 
 
    —Ha sido una elección correcta ya que presiento que ella es quien necesita poner millas de distancia de por medio para asentar sus ideas —opinó lleno de imperturbabilidad—. Feliza es una mujer pacifica y sensible, pero me hiere que no haya sabido confiar en mí y yo hubiese tenido que descubrir su secreto mientras estuve postrado en una cama de hospital. 
 
    —Perdón, padre —repitió en un murmullo, volviendo a desviar la mirada. 
 
    Yucel lo estudió durante unos segundos y estaba bastante seguro que su primogénito decía la verdad, pues Bekir era un hombre recto en sus actos, no era ningún mentiroso y aunque hubiera tenido ese desvío con la que en ese tiempo era su mujer, creía firmemente en su palabra. 
 
    —Te creo, hijo —admitió el hombre mayor—. Sé que entre ustedes dos todo terminó y te agradezco que hayas confiado en mí y confesarme lo que hubo entre ustedes dos, así como también estoy seguro que mantendrás las debidas distancias con mi mujer y la respetarás tanto como lo haces conmigo. 
 
    —Así será, baba. 
 
    Yucel dejó escapar un largo suspiro, viendo el sincero arrepentimiento en los verdes ojos de Bekir, tan idénticos a los de su difunta Esra. Y dando por finalizado ese tema decidió informarse del por qué Bekir se había casado con la hermana de su esposa si no tenía ningún conocimiento de que mantuvieran una relación tras el breve lapso transcurrido desde su matrimonio con Feliza. 
 
    —Quiero que me cuentes ahora mismo si tu decisión de casarte con Emelda fue porque sentías que estabas haciendo lo correcto —ordenó Yucel ante el asombro que advirtió en el muchacho—. O porque se trató de un caprichoso impulso. 
 
    Bekir hizo una mueca de desagrado por tener que tocar el tema en ese preciso momento. 
 
    —Lo hice por despecho —admitió a regañadientes. 
 
    La extrañeza de Yucel relució a la vista de su hijo. 
 
    —¿Has enamorado a una chica tan buena y dulce como Emelda por un mero resentimiento tuyo? —Lo reprendió el hombre—. Es una total vileza, Bekir. 
 
    —Soy consciente de ello, padre, pero cuando tuve la necesidad de hacerlo fue porque estaba dolido contra las decisiones que Feliza tomó al haberte elegido a ti; alguien tan maravilloso y de enorme corazón, pues yo no me acercaba ni un ápice a lo que tú eres y sabía que no podía competir porque además eras mi padre. Así que tomé la decisión de pagarle con la misma moneda y por ende fragüé mi plan para casarme con su hermana. 
 
    —¿Ojo por ojo? —interrumpió Yucel. 
 
    Abochornado, Bekir asintió con la cabeza. 
 
    —Al principio quise seducirla, sin embargo, no me hallaba cómodo al respecto de engañarla y terminé por confesarle la verdad de mi propósito —aceptó—. Soy consciente del maravilloso ser humano que es Emelda y por esa mera razón no me atreví a engañarla. 
 
    —¿Y ella aceptó? —Yucel se mostraba atónito por la facilidad con la que se dio la situación. Vio asentir a su hijo—. ¿Por qué? 
 
    —Porque Emelda necesitaba ayuda con sus cuentas y yo le prometí hacerme cargo de ella una vez finalizado el lapso que durará nuestro matrimonio. 
 
    —¿Hay fecha de caducidad? 
 
    —Noventa días. 
 
    —Tres meses —caviló Yucel—. Es un plazo razonable, pero también se trata de un tiempo en el que cualquier cosa puede acontecer, hijo mío. 
 
    —Soy consciente de que todo puede suceder, padre. 
 
    —Entonces, procura no lastimar a la chica —aconsejó Yucel—. Emelda no merece ser infeliz por una decisión tuya tomada en un momento de desamor. 
 
    * * * 
 
    Emelda anduvo largo rato caminando por los alrededores de la propiedad de los Bayraktar, deleitándose con la arquitectura de la antigua casa, pero ni aun así el desasosiego con el que había despertado esa mañana y todavía sentía en la boca del estómago, se iba.  
 
    El suave ronroneo de un motor acercándose, la hizo mirar atrás, frenándose para ver de quién se trataba y el vehículo se detuvo a su lado.  
 
    —Sube —le ordenó Feliza sin andarse con tiento. 
 
    Emelda miró a su hermana y apretando los puños con fuerza, abrió la puerta y se metió en el vehículo. Al instante, Feliza pisó a fondo el acelerador.  
 
    —Me fastidia la idea de saber que pareces importarle demasiado a Bekir —soltó de golpe, tras varios minutos de tenso silencio—. ¿Por qué precisamente él, Emelda? —Feliza dio un volantazo, provocando que la joven se aferrase al asiento. No había manera de sacarla de su error ya que Feliza se empeñaba en creer que ella estaba enamorada de Bekir y por ende había aceptado casarse con él—. Si tú hubieras sido más insistente para sonsacarme la verdad, tal vez habría dado mi brazo a torcer y hubiese terminado confesándote toda la absoluta veracidad. 
 
    —Soy tu hermana, Feliza —habló fuerte, sin que el nerviosismo aflorase a su voz—. Insistí para conocer la realidad de tu relación con Bekir, pero tú te negaste y me amenazaste, no lo olvides. No entiendo por qué en estos momentos que sabes que Bekir y yo nos casamos, te disgustas. —Sacudió la cabeza, reprobatoria—. Estás siendo muy injusta y te ruego que no me culpes de nada. 
 
    Feliza dio un brusco frenazo, obligando a Emelda a agarrarse del tablero cuando se fue hacia adelante y estuvo a punto de golpearse la frente. 
 
    —Entonces, ¿a quién debo culpar, Emelda? ¿Al destino? 
 
    —Si tú no hubieras cometido la niñería de negarlo todo y en lugar de hacerle frente a las circunstancias, jamás hubiera ocurrido esto. 
 
    Feliza se giró sobre su asiento, contemplándola con mirada asesina a la vez que a sus labios asomaba una perversa sonrisa. Miró al frente, contemplando el despojo del bosque que se extendía ante ellas y se apartaba los cobrizos cabellos del rostro. 
 
    —Así que, la culpa es mía, ¿ah? Mi culpa —Se río sin ganas y con toda la calma que le quedaba, apagó el motor y quitó las llaves del contacto—. Eres una mala hermana, ¿sabes? —Sacudió la cabeza—. Yo que creí que eras también mi amiga, pero agradezco la aclaración: no lo eres. Eres una hipócrita que ha fingido para escabullirse en mi familia y robarme al hombre que yo amo. 
 
    —No… 
 
    —Baja del auto. 
 
    Durante unos segundos Emelda pensó la recomendación de Feliza. Miró a su alrededor, comprendiendo que se encontraba a mitad del bosque, en medio de la nada y estaba helando. 
 
    —Vamos a caminar, charlaremos mejor respirando aire fresco y apreciando los bosques casi desnudos de Uzungol. —Hizo un mohín—. Prometo no lastimarte ni perderte. 
 
    Por alguna extraña razón, Emelda no se fiaba de sus palabras, mas no tenía otra opción que obedecerla. Tomó una gran bocanada de aire y abrió la puerta para salir al exterior del vehículo. Fue recibida por una ráfaga de aire helado que le azotó la cara. 
 
    —En mitad del bosque hay una vieja cabaña. Se encuentra siguiendo el sendero menos arbolado. —Señaló con el índice la dirección a seguir—. Bekir y yo procurábamos venir aquí cuando ansiábamos escapar de toda la familia. 
 
    Emelda sentía que caminaba sobre una gruesa alfombra de tamujas secas. El aire mecía las últimas hojas secas de los árboles, balanceaba las copas y el más absoluto silencio predominaba en los alrededores. 
 
    —¿Para qué quieres ir allá? 
 
    A su lado, Feliza caminaba absorta en sus pensamientos. Sonrió, distraída cuando recapacitó en la pregunta de su hermana, ¿por qué quería ir a su escondite secreto? 
 
    —Excelente interpelación —exclamó—. Tú eres muy lista, Emelda, tan lista como para haber sido capaz de sucumbir ante los encantos de él. 
 
    —No es verdad. 
 
    —¡Cállate!  
 
    Emelda examinaba su alrededor, buscando una distracción para hacerla volver atrás, regresar a la mansión pues ese sitio, en el corazón del bosque la ponía de nervios. Emelda no poseía conocimiento alguno de lo que podría hallar más adelante. No estaba preparada tampoco para algún encuentro con animales salvajes ni tampoco si sucedía un accidente. 
 
    —Descubrimos la cabaña así tal cual en una de nuestras escapadas románticas. —Le confió Feliza—. Conserva su estado original, si acaso se le han hecho algunas reformas, pero nada extravagante, pensando solo en su mantenimiento para más adelante seguir huyendo del mundo real —siguió explicando ella, mas agregó de mala gana—: Y tú llegaste. 
 
    Ambas se detuvieron, observando al frente; la choza que se encontraba delante de ellas y tenía a sus espaldas un minúsculo estanque. 
 
    —Sé lo que Bekir ve cuando te mira. —Los ojos de Feliza ausentes de la realidad se posaban en las aguas—. Ve en ti bondad, amor, paz. Te convertiste en su bálsamo para sanar sus heridas, eres la roca a donde puede aferrarse en medio de una tempestad: eres su redención, Emelda. —Frunció los labios—.  En poco tiempo te amará tan profundo y tú serás su vida entera, tan diferente a lo que una vez yo signifiqué. —Giró el rostro en su dirección, mirándola fijo y sin ninguna emoción reflejada en sus insondables ojos—. ¿Y si te pierde?  
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    Emelda inspiró hondo, llenando sus pulmones con el resinoso olor a pinos y robles en un intento por mantenerse tranquila. Sentía las duras palabras de Feliza como una amenaza, proporcionándole temor. Sin embargo, recordarse que en esos momentos su hermana estaba resentida con ella, la hacía decir disparates. 
 
    —Supongo que seguiría adelante. 
 
    Feliza hizo un mohín, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Tal vez, pero quisiera comprobarlo. —Sonrió, maliciosa.  
 
    Feliza guiaba a Emelda senda abajo, por el boscoso camino que llevaba a la cabaña donde compartió tiempo con su amante. Aquella pequeña construcción a mitad del bosque, bordeada por altos robles, pinos, abedules y hayas, y al pie del pantano de cristalinas aguas que reflejaba en ellas el impecable azul del cielo mezclándose con las plantas que crecían en éste. Sus pies trituraban las hojas secas esparcidas por doquier conforme avanzaban, Feliza sabía que Emelda iba detrás de ella porque no conocía el sendero a donde era conducida, bien podría perderla y regresar sola, pero, lo último que le apetecía era soportar las acusaciones de Bekir. 
 
    —Nadie lo sabía, era nuestro pequeño secreto —informó de mala gana—. Solo él y yo existimos entre las paredes de la chozuela que guardó nuestro secreto como fiel amigo. 
 
    Los ojos de Emelda contemplaban con detenimiento cada detalle de la casita escondida entre árboles, salida de un cuento y arrojada a la realidad, donde no había caminos que condujeran hacia aquel escondite, rodeada por la naturaleza y envuelta en el arrullo de las copas meciéndose con el viento, murmurando melodías a coro con las olitas del fangal. 
 
    —¿Por qué elegiste unir tu vida a la de Yucel si a quien amas es a Bekir? Feliza, tú eres la única culpable de toda esta situación porque no luchaste por lo que tenías con él, sino que preferiste rendirte y elegir a otro hombre a quien no amas.  
 
    Feliza vaciló un segundo en continuar adelante, sin embargo, ya estaba enfrente de la cabaña, no iba a volver sobre sus pasos. 
 
    —Ya te lo he dicho: porque siempre he buscado estabilidad y protección, Yucel me la ofrecía y yo la necesitaba. —Hizo una pausa antes de seguir hablando porque el hecho de contarle a Emelda más de la cuenta, superaba los límites de su paciencia—. Bekir, en cambio me ofrecía tempestades, una vida llena de emociones y viviéndola al límite. Calma y tempestad, tan contradictorios y el balance justo para mi existencia. 
 
    Subió los tres escalones de madera para llegar al porche y de su chaqueta extrajo la llave de la puerta. La introdujo en la cerradura y poco a poco fue abriéndose, revelando el interior de una amplia habitación iluminada por los rayos del sol que entraban por las ventanas, penetrando entre las ligeras cortinas blancas y exponiendo la inmensa cama labrada por madera y cubierta por limpias cobijas; a su lado se encontraba una mesita con superficie de cristal y sobre ésta un jarrón de cerámica con flores secas. Al otro extremo de la pieza, un sillón de cuero cubierto por una colorida frazada y junto a éste, un librero vacío. 
 
    Emelda permaneció parada al pie de la puerta, contemplando el interior del lugar en que Bekir y Feliza hicieron el amor incontables veces. Su mano tembló aferrada al pomo, sintiéndose una completa intrusa allí. 
 
    —¿Por qué me has traído aquí, Feliza? 
 
    La aludida se giró hacia ella, mirándola sin rastro de emoción alguna. 
 
    —Porque quise que conocieras más de nuestro secreto, Emelda —respondió tras encogerse de hombros—. Ahora que Bekir es tuyo, porque me lo quitaste. 
 
    —Yo no te quité nada, tú tuviste la culpa. —Sacudió la cabeza—. Buscaste tu propia comodidad en lugar de hacerle frente a los sentimientos que tenías por Bekir, con él nada te hubiera faltado y estoy casi segura que si los dos hubieran puesto cada uno de su parte, la relación habría salido a flote y funcionado a la perfección. Pero optaste por lo fácil, por no luchar por lo que realmente querías o quizás no amaste a Bekir tanto como profesas.  
 
    —¡Basta! Ya deja de decir palabras que carecen de significado —rezongó—. Estoy harta de ti, de tus hipocresías. —Avanzó hasta el borde de la cama—. Hastiada de que todo lo que has hecho te ha salido bien, te ganaste a toda la familia Bayraktar y no me vengas a decir que me equivocó porque tengo razón. —Se inclinó hacia el frente, colocando sus manos sobre el colchón—. No tienes idea de cuánto te odio. 
 
    Emelda contuvo el aliento, asustada por la expresión que reflejaba su rostro. 
 
    —Desearía poder deshacerme de ti. —Le lanzó una sonrisa a la pared de frente. 
 
    —Pero, no lo harías —expresó, orgullosa de que la voz le saliera firme. 
 
    Feliza frunció los labios, incorporándose y dándose la vuelta para encararla. Vio a Emelda tan pálida y asustada que se dijo a sí misma que no iba a privarse de aterrarla psicológicamente mientras vivieran bajo el mismo techo. Poco a poco se fue acercando a ella, mientras Emelda clavaba sus azules ojos en los suyos. 
 
    —No —se burló—. No lo haré porque sería una pérdida de tiempo y no me interesa ver deprimido a Bekir. —Hizo una intencional pausa, escrutando el rostro de la joven y deleitándose con su incomodidad—. Aunque me gustaría probar que puede verse doblegado, así como me ha visto a mí. 
 
    Emelda echó la cabeza atrás, en un intento por mantenerse lo más lejos posible de ella. 
 
    —Jamás harías nada en contra de él —susurró, entrecerrando los ojos. 
 
    Feliza la miró con burla, alejándose de su lado. 
 
    —Algunas ocasiones es preferible callar a expresar los sentimientos porque pueden cambiar con suma facilidad —refunfuñó—, nunca digas que no harás nada que tal vez si hagas más adelante. Te lo recomiendo, querida. 
 
    *** 
 
    Al arribar en la mansión, Emelda se refugió en su dormitorio tras tener aquella conversación con su hermana, Feliza también ascendió la escalera, pero con la finalidad de esperar en el pasillo a que Bekir apareciera. Al verlo salir de la habitación de Yucel no dudó en asaltarlo y arrastrarlo al cuarto de invitados para contrariedad de él, quien iba absorto. 
 
    —¿Se puede saber qué demonios ocurre contigo, Feliza?  
 
    Él se cruzó de brazos, apoyando la espalda contra la pared en espera de escuchar lo que tuviera qué decir.  
 
    —Tú y yo necesitamos hablar. —Dio un paso en su dirección—. Hay tantas preguntas que quiero hacer, pero no encuentro la manera para formularlas como es debido. Quiero también golpearte y maldecirte por lo que hiciste. —Cogió sus rasposas mejillas entre las manos, maravillada por la sensación de volver a tocar su rostro—. Me da rabia no poder hacer mucho al respecto por remediar la situación, me duele verte ilusionado con ella y no conmigo —dijo entre dientes—. No te quiero ver con ella, no quiero verte con nadie.  
 
    Bekir alejó su rostro, rompiendo el contacto. 
 
    —No trates de quedar como una víctima cuando eres el victimario —siseó, furioso—: No conmigo. 
 
    Feliza apretó los puños con rabia. Estaba harta de ocultar que la situación que vivía no la lastimaba, pero sí lo hacía porque ella no podía apagar sus emociones de la noche a la mañana justo como Bekir lo había hecho. 
 
    —¿La amas más que a mí? —Quiso saber, intentando recuperar el control de sí misma. 
 
    Bekir se limitó a contemplarla en silencio, respirando lento y manteniéndose lo más tranquilo que le fuese posible. Le resultaba de lo más absurdo ese errático comportamiento de Feliza si minutos atrás había mantenido una charla con su padre respecto al final de su historia e incluso le había jurado a Yucel mantener las distancias con su esposa, así que no entendía por qué Feliza se portaba como una autentica desquiciada. 
 
    —Responde a mí pregunta, Bekir —insistió—. ¿Amas a Emelda más que a mí? 
 
    El hombre hizo una pausa, meditando en la respuesta que iba a otorgarle y que era consciente de que no sería la esperada por Feliza. Él había tenido que meditar incontables días desde que le propuso matrimonio a Emelda y descubrió que no lo hizo completamente porque quisiera herir a su examante, sino que también él añoraba tener estabilidad en su vida y su percepción le decía que podría encontrarla con Emelda, que ella sería capaz de aliviar el vacío que, con nadie, ni siquiera con Feliza le había sido posible llenar. Con ella se sentía en paz, tranquilo, podía respirar sin la sensación de ahogo que comprimía su pecho día con día y hasta ese momento no se había atrevido a sincerar su corazón. 
 
    —Sí —admitió, mirándola directo a los ojos. 
 
    Sin previo aviso, la palma de la mano femenina se estampó contra su mejilla, girándole el rostro. Bekir apretó los labios con fuerza, sorprendido y rabioso a la vez. 
 
    —Eres despreciable —escupió iracunda—. Eres un maldito hijo de perra y no sabes cuánto te odio. —Se secó las traicioneras lágrimas que rodaron por sus mejillas—. ¿Cómo puedes amarla más a ella que a mí? ¿Cómo?  
 
    Bekir se pasó una mano por el pómulo, cansado de escuchar reclamos sin sentido. 
 
    —Feliza... 
 
    —¡Es injusto, Bekir! —gritó, empujándolo con fuerza. 
 
    Feliza lloraba llena de arrebato e impotencia delante de él, descuidando su perfecto maquillaje y sin importarle la humillación que para ella significaba llorar y demostrar su debilidad. Bekir estiró una mano, intentado tocarla para calmarla, para poder remediar una pizca de lo que la hería, sin embargo, lo alejó dando manotazos, golpeando con los puños los hombros y brazos de aquél cuyas palabras una vez hicieron magia en ella, pero en ese momento causaban un terrible dolor. 
 
    Sin importarle los furiosos golpes que recibía llenos de ira, logró abrazarla. 
 
    —Ya te dije una vez que no te amé, Feliza. Perdóname —susurró contra sus cobrizos cabellos—. No puedo hacerlo, pero sí me enamoré de ti y fuiste una parte esencial de mí.  
 
    Las ultimas palabras fueron tal y cual lo que ella deseaba escuchar, entonces alzó el rostro, ofreciéndole sus labios. Entregándose entera a ese hombre que la conocía de memoria.  
 
    —No puedo lastimarla —susurró él, rechazándola. 
 
    —El problema radica en que tú no eres quien decide. 
 
    —Basta con todo esto, Feliza —pidió—. Esto ha terminado, los dos estuvimos de acuerdo por el bienestar de mi padre y por mi matrimonio. No voy a volver a tener nada contigo porque mi alma le pertenece a otra mujer. A Emelda. 
 
    —Ya una vez te tuve, Bekir Bayraktar. —Llevó sus manos hasta los oscuros cabellos, entrelazando sus dedos en ellos y tirando ligeramente de su cabeza hacia ella—. Me conoces y te conozco. —Sonrió con maldad, inclinándose para besar su barbilla y mordisquearla—. La amas, pero eso no me impide a mí no amarte. —Recorrió su cuello con la punta de la uña—. Y puedo hacer que regreses a mí de nuevo, aşkım. 
 
    Bekir se sentía confundido pues un momento atrás estaba haciendo semejante drama y al siguiente intentaba seducirlo. 
 
    —Feliza... —Colocó una mano en su cintura, intentando apartarla, pero ella aprovechó el gesto para silenciarlo con un beso y apretarse con mayor fuerza contra su duro cuerpo.  
 
    Los brazos de Feliza se envolvieron en su cuello, abrazándose a él y conduciéndolo a la cama, desabrochándose la blusa tras luchar contra los botones de la camisa de él. 
 
    —Te necesito —declaró ella con desesperación contra sus labios. 
 
    Bekir la empujó con suavidad contra la inmensa cama desde donde ella lo miraba fascinada ante la vista que ofrecía al pie, observándolo en toda su grandeza, mostrándose imponente y hermoso. Se incorporó sobre sus codos, incitándolo a acompañarla en el lecho, sin embargo, para su desconcierto vio que él volvía a abrocharse la prenda.  
 
    —¿Qué haces? —exigió saber, molesta. 
 
    Bekir se encogió de hombros, continuando abotonándose. 
 
    —No puedo eludir lo que siento por Emelda, ni tampoco traicionar la confianza de mi padre, Feliza. Lo lamento. —Respiró hondo—. Evita que esto se repita o de lo contrario... 
 
    —¿Me estás amenazando, Bekir? —lo interrumpió, furiosa, todavía sin poderse creerse que él la hubiera despreciado. 
 
    —No, me estoy limitando a advertirte, querida: no vuelvas a hacerlo. 
 
    Lanzado su aviso, Bekir abandonó el dormitorio, dejando a una muy molesta Feliza, quien, tras su repudio, se sintió humillada y deseando con fervor escapar a Alemania con su marido, y no volver a pisar tierras turcas en mucho tiempo. 
 
    * * * 
 
    A Bekir le fue imposible cambiar su semblante descompuesto por mucho que quiso hacerlo al llegar al final de la escalera e irrumpir en el salón de estar donde Emelda se hallaba instalada, apreciando el paisaje invernal. Al oírlo llegar y descubrir la expresión disgustada que mostraba, le regaló una pequeña sonrisa. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó, haciéndole espacio en el sillón. 
 
    Bekir se sentó junto a ella, agradecido por encontrarla ahí y poder borrar con su compañía el mal rato que Feliza le había hecho pasar. 
 
    —Discutí con tu hermana. 
 
    —¿Quieres hablar al respecto? —ofreció la joven, presintiendo el porqué del altercado. 
 
    —Creo que Feliza está trastornada —opinó. Pasó los nudillos por la suavidad de su mejilla e inspiró hondo su frutal fragancia, inclinándose más a ella—. Le he dicho que te amo. 
 
    Emelda pegó un respingo, tensándose junto a él. 
 
    —¿Por qué le mentiste, Bekir? 
 
    La cálida y callosa mano envolvió el delicado rostro femenino, obligándola a mirarlo a los ojos cuando ella quiso rehusarse. 
 
    —No lo hice —confesó—. No tengo por qué mentir. Fui sincero. 
 
    —Bekir, es bastante precipitado para que puedas asegurar que me amas —argumentó, negando—. No es amor, quizás sea un poco de cariño o respeto lo que sientes por mí, pero, ¿amarme? Lo dudo.   
 
    Las oscuras cejas del hombre se alzaron en una expresión interrogante. 
 
    —¿Dudas que alguien sea capaz de llegar a amarte? 
 
    —Dudo que tú llegues a amarme. —Se apartó de él, poniéndose de pie—. Bekir, no es necesario que mientas para hacerme sentir cómoda contigo porque lo estoy. Eres un hombre maravilloso y todo un caballero que me hace sentir bien, pero la relación que ambos tenemos es ficticia. Tal vez hemos firmado un papel en el que soy tu esposa y hemos tenido sexo, pero ninguna de esas acciones puede hacer surgir el amor como por arte de magia. 
 
    Bekir también se levantó, dispuesto a retenerla todo lo que fuese necesario y hacerla entender lo que sentía por ella. 
 
    —Estoy enamorado de ti —confesó. Sus manos envolvieron sus mejillas, dándose cuenta de lo mucho que le costó a ella no alejarse de su toque—. Contigo todo es tan fácil porque tú lo haces que sea simple; la vida a tu lado resulta tan sencilla como respirar el aire puro de las montañas. —Trazó con las yemas sus facciones—. Adoro perderme en tus ojos tan semejantes a la inmensidad del firmamento, la forma en que sonríes provoca que mi pecho se infle de gozo porque durante los últimos tiempos esos gestos han sido escasos y me siento bastante afortunado porque te he encontrado sin saber que estaba buscándote. —Sonrió ampliamente, iluminándose sus oliváceos ojos de emoción—. No tenía ni la más remota idea de lo mucho que ibas a importarme ni tampoco la facilidad ni la rapidez con la que te colarías hasta lo más profundo de mi ser. Has hecho magia en mi vida y tú todavía te atreves a cuestionar el porqué es que me enamoré de ti, ¿sigues sin darte cuenta? —Se inclinó para rozar sus labios con los suyos en un casto beso—. Te respeto, te honro y te soy fiel, querida mía.  
 
    La intensidad de las emociones que la embargaron en ese instante, hizo que las lágrimas cayeran a raudales de sus ojos, empapándole la piel de sus mejillas.  
 
    —No quiero amarte —admitió en un susurro. 
 
    Tal confesión tuvo un fuerte impacto en Bekir y por unos segundos no supo cómo procesarla ni de qué manera reaccionar, así que se limitó a fijar sus ojos en los de la joven en un intento por calmarla y tranquilizar sus propias emociones. 
 
    —¿Por qué no quieres amarme? 
 
    Emelda tomó una honda bocanada de aire y soltándolo con calma. 
 
    —Porque si lo hago, si me permito amarte, mi corazón se romperá en miles de fragmentos y me será difícil repararlo —reveló con voz apenas audible. 
 
    —Tienes miedo —señaló él, soltando su rostro. Por unos segundo Emelda experimentó la ridícula sensación de desamparo, sin embargo, al sentir los fuertes brazos del hombre, rodeándola, el mal sabor de boca desapareció al instante—. No lo hagas, te lo imploro. —Aspiró el perfume de sus cabellos, depositando entre estos un amable beso—. Emelda, quiero que me cuides, que me ames, así como yo estoy dispuesto a hacerlo contigo. No te prometo que será fácil nuestra convivencia porque sería mentirte, pero ten por seguro que solo a ti dedicaré mi vida y evitaré a toda costa hacerte daño.  
 
    —Bekir, no creo que me sea posible estar a tu lado y tener en mis pensamientos el mero hecho de que tú y mi hermana una vez fueron amantes y ella sigue amándote con una intensidad que raya en la locura —confesó, enderezándose. Rompió el abrazo y se apartó de él—. Feliza no superará nunca tu desplante y yo detesto vivir enemistada con mi propia hermana porque ni en un millón de años soné con estar en semejante situación. 
 
    —Lo hará, en un tiempo Feliza se olvidará de todo y se dedicará entera a su familia. Tú misma has sido testigo de la expresión que surcó su rostro al mencionar a su hijo; ella ama a ese bebé que lleva en su vientre. 
 
    Emelda no opinó porque no estaba segura de sus palabras. Hacía pocas horas la misma Feliza la había hecho incursionar entre la espesura del boscaje que rodeaba la mansión, mostrándole la vieja cabaña que había compartido con Bekir, así que dudaba que su hermana fuese capaz de borrar de tajo de su memoria esos momentos vividos con él. Pero el hombre que tenía frente a ella parecía haber relegado al olvido esa época sin remordimiento de conciencia. Además, la conocía mejor que él y Feliza no era precisamente un derroche de modelo a seguir, ella no dejaba entre renglones una afrenta fácil y siempre aguardaba el momento perfecto para poder cobrársela con creces. Tal vez en lo único que Bekir no se equivocaba era en que Feliza ya amaba a su hijo nonato. 
 
    —Deseo que así suceda —auguró ella. 
 
    —Así será. —Bekir tomó sus manos entre las suyas, dándoles un suave apretón y llevándoselas al pecho—. Mientras tanto tú y yo debemos trabajar en nuestra relación. 
 
    Por unos segundos la mente de la mujer se quedó en blanco, sin saber qué replicar al respecto. Se moría de nervios por la situación en la que la posicionaba él, pues la ponía en una encrucijada ya que por un lado añoraba permanecer a su lado y por el otro no quería que su precario trato con Feliza se volviera más insostenible. 
 
    —Bekir, tú y yo tenemos un acuerdo —le recordó con suavidad. Detestaba mostrarse dura justo cuando él parecía ser tan abierto en sus emociones con ella—. Serán noventa días los que permaneceremos juntos y después todo entre nosotros acabará, ese fue nuestro acuerdo. 
 
    —Ignóralo —pidió él con convicción—. Olvida por completo todo lo escrito y hagamos esto bien: tú y yo. Solo nosotros y nadie más, aşkım. — Soltó sus manos y volvió a cogerla de las mejillas, acercando su rostro y apoyando su frente contra la suya—. Quiero intentarlo contigo y con nadie más, porque tú le haces bien a mi espíritu. A tu lado me siento tan ligero de toda carga que he llevado conmigo desde hace bastante tiempo y soy muy afortunado por haberte conocido, así que te ruego que me des una oportunidad, que le des una posibilidad a lo nuestro y ser una familia.  
 
    Emelda cerró los ojos durante una fracción de segundo, tratando de poner en orden sus pensamientos. Le provocaba emoción oír de sus labios los mismos deseos que ella guardaba muy dentro de su pecho pues Bekir prometía lo que ella tanto añoraba: una familia tal y como ella no la había podido tener. 
 
    —Estoy segura que serás un gran padre. 
 
    —Y tú una maravillosa madre —susurró, escrutando sus ojos—. Eres una persona tranquila, amable y bondadosa, y quiero tener hijos contigo. —Vio la expresión de miedo que surcó su faz y se apresuró a agregar—: Tal vez no en estos tiempos sino más adelante.  
 
    Emelda le dedicó una pequeña sonrisa, consciente de que sus palabras y promesas a futuro comenzaban a sembrarse en ella, con la calidez y añoranza de su tierno corazón. Quizás se debiera a su miedo porque la relación era la primera que sentía tan verdadera como no lo habían sido las anteriores. Se había casado con ese hombre a pesar de que en el comienzo él había estado muy enamorado de otra mujer, pero los días y los momentos compartidos había ayudado a forjar el lazo invisible que los unía. 
 
    —Quiero conocerte —confesó—. Saber más del hombre con quien me he casado. 
 
    —Y así será, sevgilim. —Rozó sus labios con una delicada caricia, haciendo estremecer anhelante el interior de la joven—. Voy a confesarte todo de mí, lo que me gusta y lo que me disgusta, sin que haya secretos entre nosotros. 
 
    —Yo no tengo secretos contigo —reveló ella. 
 
    Como respuesta, Bekir reclamó sus labios en un profundo beso que la hizo suspirar, disfrutando del sabor de su boca, paladeando su calor y deleitándose del masculino olor que desprendía su duro cuerpo pegado al suyo.  
 
    Bekir había optado por besarla y hacerla olvidarse de que él si le ocultaba detalles de su matrimonio que era probable que la hicieran echarse para atrás en lo concerniente a seguir juntos terminado el plazo de su acuerdo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 27 
 
    Al día siguiente, unas horas antes de que viajaran rumbo a Ténedos, Bekir y Emelda fueron a despedirse de Yucel. El hombre se encontraba como solía estar metido en su dormitorio: contemplando el paisaje invernal del valle de Uzungol, al verlo, la joven experimentó un pinchazo de pena porque alguien que se veía tan fuerte, se encontrara atrapado en su propio cuerpo sin que éste atendiera a sus demandas y lo mantuviera inerte. 
 
    Jamás habían hablado de cómo fue que ocurrió su accidente y para ella resultaba intrigante conocer los detalles, es decir, quizás se tratara por el exceso de trabajo y el cerebro de Yucel no pudo procesar tanta carga emocional o tal vez hubiese sido obra del destino, de las líneas ya escritas en su libro de vida, sin embargo, a Emelda le hubiese gustado conocer lo sucedido, aunque arriesgara a verse como una metiche. 
 
    —Emelda, ¿puedo hablar contigo?  
 
    La aludida se giró en redondo hacia la figura postrada en la silla de ruedas, sorprendida de que hiciera tal petición cuando parecía estar ocupado con su hijo. 
 
    —Sí —musitó, levantándose de inmediato y yendo con pasos rápidos a él. 
 
    —En privado. —Agregó al percatarse de que Bekir seguía junto a él. 
 
    Para Bekir fui imposible ocultar su desconcierto al oír que su padre solicitaba a su mujer para tener una audiencia privada, sin embargo, decidió no opinar y abandonar la estancia, lanzándole una larga mirada a Emelda. Yucel esperó unos instantes a que su hijo se retirara antes de dirigirse a su nuera, la cual se posición enfrente de él y así verse a la cara, ambos. 
 
    —Eres una gran chica, Emelda —comenzó diciendo el hombre con voz pausada. Ella tuvo que aguzar bien el oído—. Y tienes que saber que admiro lo que has hecho por Bekir y Feliza, no cualquier persona hubiera accedido a casarse con el examante de una hermana, pero tú lo hiciste para salvar la reputación de los dos: eres admirable. 
 
    Ella no estaba preparada para escuchar dicha revelación y estuvo a punto de irse de espaldas. Abrió los ojos como platos y buscó las palabras dentro de su mente. 
 
    —Yo… 
 
    —Lo sé todo, Emelda —informó Yucel, estudiándola con detenimiento—. Uno de los tantos días que estuve en el hospital, percibí a mi hijo y a mi mujer discutir como antiguos enamorados. En estos momentos no recuerdo con exactitud sus palabras, sin embargo, sé que lo que oí, el tono en el que las expresaban, fue como si de viejos amores se trataran. —Le dedicó una mueca compungida—. Ya he hablado con él. 
 
    Una exclamación ahogada brotó de los labios de Emelda, cubriéndose de inmediato la boca con una mano en un vano intento por ocultar su conmoción a ojos de Yucel, sin embargo, para el hombre no pasó inadvertida la acción. 
 
    —“Estoy decepcionado de él por sus acciones, no por el hecho de haber sido pareja de Feliza antes de que ella fuera mi esposa sino por esconderme la verdad —empezó a decir—. Si yo hubiera sabido lo que había entre ellos, jamás me hubiera metido en su relación e incluso hubiese apoyado a que Bekir se comprometiera con ella, pero nunca lo supe, hasta que fue demasiado tarde y la convertí en mi esposa. 
 
    “Me dijo que no la había amado, no del modo en el que se ama a una persona y que se convierte en tu todo. —Hizo una brevísima pausa, regalándole un atisbo de sonrisa—. Yo amé a su madre con una devoción que hasta el día de hoy el vacío que dejó tras su partida sigue doliendo como el primer instante en el que la perdí.  
 
    “No hay día en el que no añore tenerla conmigo, me afecta que no sea aparte de mis días y compartir con ella los logros de nuestros hijos. Sé que Esra estaría muy orgullosa de ambos, así como yo lo he estado a lo largo de todos estos años. —Yucel guardó silencio un rato, remontándose en sus recuerdos, en los lejanos días compartidos al lado del amor de su vida. Tomó una honda bocanada de aire y regresó a su presente, contemplando a la chica que tenía enfrente—. Feliza me pidió el divorcio antes de conocer que estaba embarazada”. 
 
    —Lo lamento —comentó Emelda, quien se mantenía al margen de lo acontecido. 
 
    —¿Por qué? —cuestionó él en completa calma—. Tú no eres culpable de la toma de decisiones de tu hermana, es una persona adulta y a veces erra y otras acierta.  
 
    —¿Supo los motivos del por qué Feliza deseaba separarse en tan corto tiempo?  
 
    —Supuse que sería porque no lograba acoplarse, sin embargo, ella ha vivido aquí el tiempo suficiente para que las costumbres de este país no le sean difíciles de adaptarse. —Alzó las cejas—. Craso error el que cometí al suponerlo pues ella me sacó de inmediato de mi equivocación y me aclaró con exactitud por qué deseaba dicha separación. 
 
    —Supongo que no fue porque haya confesado su aventura con Bekir —conjeturó ella. 
 
    —“Ojalá hubiera sido eso, pero no. Feliza me contó que no me amaba, que había metido la pata casándose conmigo y ansiaba volver a su país. Discutimos y ella se marchó a Ámsterdam, donde pasó unos días, alegando que necesitaba meditar la situación que estábamos viviendo, que no quería dañarme ni hacerlo consigo misma, pero tenía que ser sincera con ambos o de lo contrario, toda nuestra vida conyugal sería un engaño y nos volveríamos infelices tratando de aparentar quienes no éramos ante la sociedad. —Cerró los ojos, volviendo a traer el crudo recuerdo de esos instantes—. Después de esos días, volvió a casa y me confesó que íbamos a tener un hijo.  
 
    “Me prometió que se quedaría a mi lado, pidiendo perdón ante la estupidez que había cometido sin tener en cuenta mis sentimientos y por supuesto que la dejé volver porque quiero a tu hermana. —La miró con pesar—. Feliza me recuerda a una niña perdida en la inmensidad de este mundo, sin saber qué hacer, sin tener bien claro qué es lo que en verdad quiere para sí misma y yo juré protegerla de todo lo malo que pueda acecharla, incluso de sí misma”. 
 
    —Mi hermana tiene mucha suerte por haberlo encontrado, Yucel —murmuró Emelda, intentando deshacerse del nudo que tenía atravesado en la garganta—. Es muy afortunada. 
 
    —Tu hermana necesita amor, Emelda —admitió—. Ella necesita sentirse querida, cuidada, que le estén recordando constantemente que merece ser amada no solo por ser hermosa en su exterior sino porque su interior necesita alimentarse día con día de palabras sinceras y afectuosas. Alá la envió a mí para ser esa persona que la cuidará hasta su último aliento y si por una razón volvemos a separarnos, regresará a mí y no a Bekir u otro hombre que haya sido incapaz de ver más allá de quien es ella en realidad, y para que Feliza reconozca su propio valor y se ame a sí misma, todavía nos queda un largo camino por recorrer. 
 
    Emelda tomó una honda bocanada de aire, emocionada y al mismo tiempo triste por las palabras de Yucel. Consideraba que había fracasado en su constante intento por ser una buena hermana pues a pesar de haber convivido casi toda su existencia, había sido incapaz de ver qué era lo que de verdad necesitaba Feliza para ser dichosa. Ella la amaba, pero con el paso de los años, se habían alejado tanto que a Emelda le resultaba imposible poder acercarse a su hermana como cuando eran unas niñas y se sentía aliviada de que Yucel Bayraktar estuviera dispuesto a cuidarla como se lo merecía. 
 
    —Gracias por ser paciente con ella y cuidarla como nadie hemos sabido hacer —murmuró—. Insisto en que Feliza ha sido bendecida por estar contigo. 
 
    —Gracias, Emelda, pero con mi actual condición ambos debemos ser pacientes. 
 
    Ella asintió en silencio, pensativa. 
 
    —¿Qué fue lo que ocurrió con exactitud para que haya sufrido un derrame cerebral? 
 
    —La tensión por creerme insuficiente para ella, el disgusto que me causó enterarme que prefería poner millas de distancia entre nosotros en lugar de sentarnos a platicarlo como dos adultos —explicó— y aunado a ello, la presión del trabajo. Deseaba cargar con todos los problemas tanto familiares como laborales para que nadie se atribuyera con mis asuntos y tras sentirme cerca de la muerte, he tomado la decisión de relegar partes a los demás —admitió con simpleza—. Ya no tengo la edad ni la condición física con las que antes gozaba y que me hacían sentir indestructible. Soy viejo y en unos meses me convertiré en padre por tercera vez, lo cual, si lo ves desde otra perspectiva, voy a lucir como un abuelo cuando cargue a mi hijo y si puedo volver a mover mis extremidades o de lo contrario, no podré siquiera hacerle un cariño.  
 
    Emelda soltó un suave suspiro. 
 
    —Va a recuperarse, Yucel —pronosticó, convencida— y podrá abrazar a su hijo o hija tal y como lo hizo con los otros dos. 
 
    —Pido a Alá que sea así —comentó, taciturno. Hizo una pausa, meditando las palabras que iba a dirigirle a ella antes de agregar—: ¿Has decidido qué será de ustedes dos después de que se termine el lapso estipulado en su contrato matrimonial? 
 
    —No lo he pensado —respondió de inmediato. 
 
    —Emelda, ¿me permites aconsejarte? 
 
    —Desde luego que sí, estaría encantada por recibir una sugerencia suya. 
 
    —Quédate con Bekir. —Vio la sorpresa de la joven surcando sus bellos rasgos y se apresuró a añadir—: No te lo digo porque se trate de mi hijo sino porque confío en que él te podrá apoyar en todo lo que necesites y la felicidad de ambos dependerá de cómo se complementen el uno al otro. He visto el brillo en la mirada de él y me doy cuenta que te aprecia más de lo imaginado. Estoy satisfecho porque te haya pedido casarse, aunque en el comienzo lo hizo porque deseaba darle una cucharada de su propia medicina a Feliza, pero soy consciente de que, con el transcurso de los días, él ha aprendido a quererte. 
 
    —No lo sé… 
 
    —Inténtalo —insistió con ternura—. Trata de que tu matrimonio con mi hijo venza el período acordado en un acta. Tal vez ambos se lleven una grata sorpresa y sean loados más adelante con un próspero matrimonio. 
 
    Emelda afirmó con la cabeza pues no se atrevía a abrir la boca para sacar de su error al hombre. Ella ya había meditado durante algún tiempo la situación con Bekir y aunque deseaba con fervor tener la familia que tanta falta le hizo, no podía atar su vida entera a la de un hombre que la había elegido para vengarse de su examante. Solo esperaba que cuando finalizara el lapso de su unión, Bekir cumpliera con su promesa y le otorgara su libertad.  
 
    La joven se dirigió a la entrada, dando por terminada la conversación con la recomendación de Yucel y ya con la mano aferrando el pomo de la puerta antes de abandonar la estancia, Emelda preguntó: 
 
    —¿Conoce Bekir o el reto de su familia la verdad de su enfermedad? 
 
    —No lo sabe nadie y apreciaría mucho que guardarás el secreto, Emelda. Por favor. 
 
    —Lo haré. 
 
    * * *   
 
    Cuando Emelda salió tras dejar solo a Yucel en su habitación, se encontró a Bekir esperándola en el pasillo. Al verla aparecer, no dudó en ir directo a ella lleno de curiosidad. Sin embargo, la mujer lo evadió. 
 
    —¿Qué ocurrió? —Quiso saber, intentando frenarle el paso. 
 
    —Conversamos. —Emelda lo esquivó justo cuando iba a cogerla de la mano—. Fue un asunto muy personal, Bekir y no intentes conocer cada detalle de nuestra charla, por favor. 
 
    —Estoy interesado en saber de qué hablaron mi padre y tú —insistió, logrando aferrarla por la muñeca. La retuvo enfrente de él, escrutando su rostro con atención—. ¿Me lo dirás? 
 
    Emelda sacudió la cabeza. 
 
    —No, ya te dije que es un asunto entre Yucel y yo. Nadie más. —Estudió sus facciones con atención, dándose cuenta de la tensión que tenía—. ¿Por qué estás tan intranquilo, Bekir?  
 
    De inmediato, la soltó y dio un paso atrás. 
 
    —Respeto que sepas guardar secretos —murmuró—, eres una persona de fiar. 
 
    Emelda frunció el ceño sin comprender del todo a qué se refería. 
 
    —¿Qué me estás ocultando, Bekir? 
 
    —Nada —respondió al instante—. No escondo nada. 
 
    Emelda entrecerró los ojos, desconfiada. 
 
    —No te creo —admitió. Él soltó un bufido por su sinceridad—. Pareces nervioso y si no me dices en éste preciso momento qué demonios ocurre, te juro que voy a coger mis cosas y me largaré del país sin importarme en cumplir el lapso de nuestro enlace. 
 
    Al darse cuenta que estaba callando a propósito, Emelda enfureció. 
 
    —Me has engañado. —Fue su conclusión—. Me has mentido y utilizado para tu propio beneficio y yo he accedido, sin embargo, has tenido la desvergüenza de traicionarme a ojos vistos y exijo conocer la verdad. 
 
    —Emelda… 
 
    —Me presté para tus propios propósitos sin importarme nada más que la ayuda mutua que nos daríamos. —Le echó en cara—. Hice a un lado mis propias convicciones porque confiaba en ti. 
 
    —Y no me pierdas dicha fe, por favor.  
 
    —Dime qué me escondes y no lo haré. 
 
    —Emelda, por favor… 
 
    Decepcionada, dejó caer los hombros dando una apariencia de rendición. 
 
    —Ya no deseo continuar con esta farsa, Bekir y soy consciente que para podernos divorciar es necesario permanecer casados noventa días, sin embargo, no me quedaré a tu lado todo este tiempo —sentenció—. Cuando llegue el momento de terminar con todo, nuestros abogados se pondrán en contacto porque tú y yo nada vamos a tener que hablar. 
 
    La mujer pretendió pasar a su lado y continuar con su camino, sin embargo, Bekir volvió a bloquearle el paso y frenarla en su sitio. 
 
    —¿Quieres toda la verdad? —preguntó, arqueando las cejas. Al ver que ella no movía ni un solo músculo, asintió con la cabeza—. Bien, te la daré. 
 
    Ella se cruzó de brazos, esperando paciente. 
 
    —De acuerdo: habla.  
 
    Bekir tomó una honda inhalación, echando un vistazo en todas direcciones del pasillo. La agarró de la muñeca y arrastró consigo hasta su dormitorio sin que Emelda pusiera resistencia. Una vez dentro, ella tomó una considerable distancia, manteniéndose lo más lejos posible de él. Bekir apoyó la espalda contra la pared y ella se situó en el centro de la estancia. 
 
    —Hay una condición en el contrato prematrimonial que firmaste además de la que nos obliga a permanecer casados noventa días —comenzó a relatar ante el asombro de ella—. El día de nuestra boda preferí que Merve no te la tradujera para que tú no estuvieras al margen de lo que decía y salieras corriendo por estar en desacuerdo. 
 
    —¿Qué decía esa estipulación? —exigió sin ocultar su disgusto. 
 
    Cuando Bekir la miró directo a los ojos, Emelda se dio cuenta de que estaba luchado consigo mismo ante sus exigencias. 
 
    —Si en menos de ese tiempo quedabas embarazada, se anularía la condición del divorcio y permaneceríamos casados. 
 
    Emelda abrió los ojos como platos, dejando escapar un pesado jadeo. 
 
    —Serás hijo de puta —masculló, furiosa—. ¿Cómo has podido hacer algo tan rastrero, Bekir? —reclamó. Al verlo desviar la mirada, evadiendo la suya, experimentó mayor furia por ser incapaz de enfrentarla—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Para qué? ¿Acaso no fue suficiente con que yo me prestara para tu venganza contra mi hermana?  
 
    —Emelda, perdón. 
 
    —No, no tenías ni un jodido derecho para cometer un ultraje tan vil. —Apretó los puños con fuerza a ambos lados de su cuerpo o de lo contrario, le pegaría un puñetazo. Inhaló una honda bocanada de aire en un intento por serenarse—. Yo no me he estado cuidando porque llevo varios años sin estar con nadie, así que cuando tú y yo hemos estado juntos… 
 
    Emelda sabía que sonaba como una adolescente estúpida que apenas empezaba a conocer a su cuerpo y los medios para evitarse enfermedades de transmisión sexual o embarazos no deseados. Era consciente que no tenía ninguna justificación ante la mención de que hacía tiempo no se acostaba con nadie porque de cualquier manera no podía confiarse y relegar su propia seguridad a manos de otra persona. Ella debía cuidar de sí misma, era su deber y lo había hecho a un lado por dejarse seducir de ese hombre. 
 
    —No he utilizado protección —admitió Bekir. 
 
    La mujer pestañeó varias veces, creyendo que se trataba de un mal sueño y no de su realidad, ansiando despertar cuanto antes. 
 
    —¿Qué? —preguntó ya que por un momento creyó haber escuchado mal. 
 
    Bekir hizo una mueca de desagrado porque la situación se le estaba saliendo de las manos y no sabía cómo solucionar su afrenta. Sabía que debió haberla puesto al corriente, sin embargo, prefirió mantener el secreto y revelárselo cuando hubiese llegado su momento sin imaginar que se lo fuese a tomar tan mal.  
 
    —Emelda, estamos casados, somos marido y mujer y por tanto se espera que tú y yo… 
 
    Emelda estaba en contra de la violencia, para ella todo eso estaba mal, pero cuando su mano derecha impactó en la mejilla de Bekir, descargando toda su decepción y coraje, se sintió liberada. Consternado, se llevó una mano a la mejilla dolorida y la joven vio la marca roja de sus dedos en la pálida piel masculina. 
 
    —Tienes buena mano —comentó tras hacer algunas muecas. 
 
    Ella no estaba preparada para lo que ocurrió a continuación: Bekir la cogió de la cintura atrayéndola hacia sí y apretándola fuerte a su cuerpo de manera que no quedara ni un milímetro de distancia entre ellos, con la otra mano la cogió del rostro, capturando su mirada sorprendida e impidiéndole girarse en otra dirección, entonces fue cuando la besó. Se trató de un gesto con una brutalidad animal, no puso ninguna delicadeza en el acto, sino que se limitó a besarla con un ansia y un hambre voraz, mientras ella trataba de apartarlo porque estaba molesta del modo en el que se había dado la situación.  
 
    Sus manos se quedaron estáticas en el amplio y fuerte pecho, cerrándolas en puños mientras él la besaba hasta casi doblegarla por la manera en que la mantenía agarrada. La apoyó contra la pared y Emelda sintió el frío del concreto a través de sus prendas. En ese momento su cabeza ya era todo un caos; no podía pensar y tampoco detenerlo de seguir con aquello. Él la hizo echar la cabeza atrás, exponiendo su largo cuello y depositando pequeños roces. De nuevo su boca reclamó la suya, de una forma menos violenta. Sus toques al igual que sus manos se volvieron pasivos, acariciando con ternura sus labios, sosteniendo su rostro entre las manos mientras ella le correspondía, echándole los brazos al cuello y entrelazando sus dedos en los sedosos cabellos oscuros. Bekir se aparó un poco de ella, contemplándola a los ojos. 
 
    Examinar su oscura mirada era como bucear en un tempestuoso océano y caer en lo más profundo de él porque era de la misma manera en la que la hacía sentir mientras la estrechaba a cuerpo, pero también era descubrir un muro de estrellas en él. Sin darle oportunidad de volver a besarla para sosegar sus impulsos, Emelda huyó de su agarre.  
 
    —No voy a permitir que utilices el sexo para sosegarme y que me olvide de la ofensa que has cometido contra mí. No tenías ningún derecho de lo que hiciste —escupió sin contener su rabia—. Es mi cuerpo, maldito seas y solo yo mando en él, no tú ni nadie más sino yo. Tu jodido pensamiento retrograda te mantiene en el sitio en el que estás: solo. No me refiero a que no puedas amar, sino que eres incapaz de ver más allá de tus propias narices y por ello actúas para beneficiarte solo tú. Eres un tipo caprichoso, un ególatra y un manipulador porque has sabido cómo sacarle jugo a la situación pues además de haber conseguido cumplir con tu venganza, te has logrado hacer de un heredero… 
 
       —¿Estás embarazada? —la interrumpió. 
 
    Emelda frunció el ceño y sacudió la cabeza. 
 
    —Espero que no se así o de lo contrario, te juro que no volverás a saber de mí. 
 
    Ante su amenaza, él dio una larga zancada hacia ella, provocando que un ligero estremecimiento la recorriera de pies a cabeza, pero no se amedrentó, permaneció en su sitio sin pestañear siquiera. 
 
    —Soy capaz de buscarte por toda Turquía —amenazó, irascible. 
 
    Emelda alzó la barbilla, desafiante. 
 
    —No me quedaré aquí, Bekir. No volveré a poner un pie en este país ni tampoco me encontrarás en mi hogar al otro lado del mundo —amenazó. Se sentía bien enterarse de que podía comportarse tal y como él solía hacerlo, y manejar la situación a su propio antojo—. Simplemente me iré y no volverás a saber más de mí. 
 
    —Emelda… 
 
    —¡Me traicionaste, Bekir! —estalló, empujándolo con todas sus fuerzas e incapaz de contener las gruesas gotas saladas que se derramaban por sus mejillas.  
 
    —Emelda… —Bekir intentó acercarse al verla retroceder. 
 
    —¡Confié en ti y me fallaste! —gritó, llorando—. ¿No fue suficiente con haberme prestado para tu venganza contra mi hermana, que a fin de cuentas ni siquiera la amaste como suponías? —Se secó con rabia las lágrimas que no dejaban de caer—. Porque has sido bien claro al respecto: tú no amaste a Feliza y me atrevo a aseverar que tampoco ella a ti y está confundiendo el sentimiento con un simple capricho.  
 
    —Perdóname, te lo imploro —suplicó, extendiendo sus manos hacia ella y mostrándole las palmas desnudas—. Emelda, te juro que no era mi intención hacerte daño. Supuse que cuando descubrieras la realidad de nuestro matrimonio no te lo tomarías tan a pecho… 
 
    —¿Cómo puedes estar exponiendo toda esta sarta de barbaridades? —hipó—. ¿Te estás escuchando? ¿Cómo crees que iba a tomarme tus acciones como si no me importaran? —Él hizo una mueca de desagrado—. Actuaste a mis espaldas sin consultarme nada y aún así piensas que no iba a afectarme. —Sacudió la cabeza, experimentando un repentino cansancio. Estaba decepcionada de él y de sí misma por haberse fiado tan ciegamente en sus palabras—. Tal vez los dos están hechos el uno para el otro porque actúan conforme a sus propios intereses y dañan a los demás sin que nada les importe. 
 
    —No quiero que pienses eso de mí. 
 
    —Ya lo hice, Bekir y no hay manera de que pueda cambar de parecer —admitió con tristeza. Echó un vistazo a la habitación y resopló—. No iré contigo a Ténedos. 
 
    —Emelda, no puedes hablar en serio —se quejó—. Tenemos un vuelo por abordar. 
 
    —No pienso viajar contigo a ningún lugar —insistió con renuencia. 
 
    —Eres mi esposa —declaró, mordaz. 
 
    —¿Vas a obligarme a hacer algo que no deseo aun sabiendo que te lo he pedido? ¿Me llevarás a rastras? ¿Tan bajo eres capaz de caer, Bekir Bayraktar?   
 
    El hombre desvió la mirada, incapaz de continuar viendo la desilusión que causaba en esa mujer y tras varios minutos de meditar que era lo más conveniente por hacer, aceptó de haber perdido. 
 
    —No voy a obligarte a hacer nada que tú no quieras. 
 
    —Gracias. 
 
    —Pero te ruego que no me apartes de tu lado. —Cogió su rostro entre sus manos a pesar de que ella intentó alejarse de su toque—. Emelda, eres lo más precioso que me ha sucedido en mucho tiempo y no quiero perderte o que me odies por un error. 
 
    —No te odio —musitó con la voz rota por la congoja—, sin embargo, me has decepcionado de la peor manera y no volveré a confiar en ti porque mientes de una forma que resulta creíble y no deseo volver a caer en tus trampas —expresó a trompicones—. Permaneceré en Turquía el tiempo acordado y una vez llegada la fecha estipulada de nuestra separación, me dejarás libre. 
 
    Bekir asintió con la cabeza, ocultando su desesperación tras una fachada serena. 
 
    —¿Y si estás encinta? —Se aventuró a preguntar, consciente de que quizás no era el momento oportuno para hacerlo. 
 
    La mirada que ella le dedicó, heló el corazón del hombre. 
 
    —Me dejarás en libertad, Bekir —sentenció—. Embarazada o no, me dejarás ir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 28 
 
    Feliza encontró a Emelda en el inmenso salón de estar y no dudó en ir con ella, consciente de que la conversación que mantuvieron ese mismo día había tenido un efecto positivo en su hermana para guardar las distancias entre las dos. No creyó que fuese a hallarla todavía en la casa suponiendo que los planes de la pareja era viajar ese día a Ténedos. Hacía frío y se fijó en que el fuego de la chimenea no estaba encendido, pero aún así fue a instalarse en el sillón que estaba frente al que Emelda ocupaba y esperó unos segundos para que la joven reparara en su presencia. 
 
    —¿Cómo puedes vivir tan tranquila teniendo en cuenta que todo lo que haces es mentir y manipular a tu antojo? —musitó Emelda sin alzar la mirada hacia ella—. Eres incapaz de tentarte el corazón o ponerte en el lugar del otro. 
 
    Feliza hizo una mueca de desagrado porque no entendía a que se debía su acusación. 
 
    —¿Por qué demonios me agredes de esa manera en mi casa? —exigió saber. 
 
    —Porque eres mi única hermana, te amo y a ti parece no interesarte nada de lo que pase conmigo. —Alzó el rostro para ver la expresión de asco que ofrecía Feliza—. Nadie te importa más que tú a pesar de que yo he intentado protegerte desde que éramos pequeñas, pero tú nunca has parecido sentirte afectada por lo que pudiera ocurrir conmigo. 
 
    —Jamás te lo he pedido, Emelda —dijo fría—. Lo hiciste porque quisiste, no porque yo te lo hubiese pedido. —Indiferente, se encogió de hombros—. No esperes que te lo agradezca. 
 
    Emelda asintió con la cabeza, dolida por darse cuenta que Feliza estaba en lo correcto; ella jamás le había solicitado que se preocupara por su bienestar, sino que lo había hecho porque había sentido la obligación de cuidarla porque las dos estaban solas en el mundo y se tenían mutuamente. 
 
    —No lo hacía. 
 
    —Entonces, ¿por qué te comportas de esa manera? 
 
    —Porque he sido buena persona con quienes no debía. 
 
    —Tú siempre has sido buena, Emelda —comentó con sosiego—. Eres incapaz de ver más allá de tus propios intereses y siempre pones antes de ti a los demás. 
 
    —Soy una estúpida. 
 
    Feliza no era de las personas que se sentaran y mantuvieran una tranquila charla motivacional, durante toda su vida había luchado por salir adelante sin permitir que nadie la pisoteara y obteniendo gratificantes beneficios ante su soberbia e inteligencia. Pero a quien tenía enfrente de ella y que parecía que el mundo se le acababa de venir encima, era a la persona con la que compartía lazo sanguíneo y quien, en efecto, la había cuidado desde siempre a pesar de que ella, que era la mayor de las dos, debió haberlo hecho.  
 
    Tal vez la conversación que habían tenido unas horas atrás había servido para que ella misma soltara el pasado, sí, había querido asustarla con perderla en el bosque y mencionar si Bekir sufriría al respecto, pero lo hacía porque seguía molesta con Emelda al haber logrado enamorar con su simpleza al hombre que una vez le importó demasiado, a ella que solo se interesaba en sí misma. 
 
    —No, solo eres alguien que ve más allá de lo que el resto nos negamos a hacer. 
 
    Emelda soltó un resoplido, negándose a confiar en las palabras de su hermana. 
 
    —Ya, por esa razón les gusta jugar con mis sentimientos, ¿no? 
 
    —¿Qué sucede?  
 
    Feliza estaba desconcertada porque alguien tan dulce como su propia hermana se expresase de esa manera, además, carecía de paciencia y la actitud inusual de Emelda la empezaba a sacar de quicio. 
 
    —Da igual. No importa. 
 
    —Emelda, soy tu hermana mayor y te exijo que me cuentes qué demonios te ocurre, además, por qué no se han ido a Ténedos. 
 
    La joven no tenía el coraje para ocultar las razones verdaderas a Feliza del por qué todavía se encontraban ahí, ella por su parte se rehusaba a permanecer a solas con Bekir, temiendo que éste con su modo de convencimiento la persuadiera, por tanto, le resultara todavía más difícil la separación. 
 
    —Porque no voy a quedarme con Bekir —murmuró, mordiéndose el interior de la mejilla para no echarse a llorar—. Me ha utilizado. 
 
    Feliza ladeó la cabeza y entrecerró los ojos para estudiarla desde todos los ángulos. 
 
    —¿A qué te refieres? Se supone que se casaron por mutuo acuerdo, ¿no?  
 
    —Y así fue, no obstante, Bekir agregó una cláusula más al contrato prematrimonial. 
 
    —Muy listo —se burló Feliza. Al darse cuenta de la mirada lacónica que le lanzó su hermana, decidió ahorrarse sus comentarios hirientes—. ¿Qué decía la condición y por qué firmaste en primer lugar al conocer lo que se concertaba?   
 
    —Porque no estaba enterada de lo que decía ya que se hallaba escrito en turco —le explicó— y cuando Merve comenzó a traducirme el escrito, Bekir la interrumpió y desconozco qué fue lo que le dijo porque yo era la única ignorante ahí. 
 
    —Una trampa fue lo que te tendió el infeliz —asintió, pensativa. Se acomodó en su asiento, dispuesta a conocer cada detalle —. Por tu actitud parece que ya te ha revelado su “sorpresa”, ¿me equivoco? 
 
    —No, no lo haces —murmuró—. Bekir me contó toda la veracidad acerca de lo que hay escrito en el documento y de verdad me siento traicionada porque no me hubiera tomado en cuenta y pasara por encima de mí sin tener en consideración lo que pudiera pensar al respecto. —Hizo una pausa, meditabunda sin dejar de estudiar el precioso anillo de oro blanco que adornaba su anular y era el recordatorio de su unión con Bekir, pero era incapaz de contarle todo a Feliza por muy disgustada que estuviera con él—. Y siendo sincera, Feliza, no tengo la fortaleza para contarte lo sucedido. 
 
    Feliza arqueo las cejar sin disimular el fastidio que le producía no obtener información para importunar a su examante.  
 
    —¿Por qué no dices mejor que no tienes la confianza para hacerlo? —inquirió, alzando la barbilla, orgullosa. Se puso de pie ante la mirada atónita de la otra—. Sé más clara, ¿quieres? 
 
    —Tienes razón, entre tú y yo jamás ha existido la confidencia que se forja entre hermanas porque no ha sido así —admitió triste— y con franqueza ya no sé cómo llegar a ti. 
 
    Feliza no deseaba mantener una charla sentimental, ella detestaba hablar de sus sentimientos porque con el paso del tiempo había aprendido que mostrarse débil ante los demás, exponer sus emociones más delicadas, solo servía para ser lastimada y ella se había jurado mantenerse protegida tras una coraza. 
 
    —No lo hagas —declaró, poniéndose de pie—. Déjalo. Es mejor así, Emelda. No te rompas la cabeza tratando de entender las actitudes de los demás o terminarás haciéndote daño. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —Quiso saber tras unos segundos de meditar si debía o no retirarse del lugar y dejarla sola. 
 
    Emelda se encogió de hombros, comprendiendo de inmediato a qué se refería. 
 
    —No lo sé todavía —admitió, soltando un largo suspiro—. Pero desearía volver a mi hogar, aquí no me siento cómoda, no soy feliz y echo de menos mi lugar. —La miró directo a los ojos, tratando de dedicarle una sonrisa que más bien fue una mueca—. No pertenezco aquí, pero tampoco puedo regresar a un sitio donde él va a encontrarme. 
 
    Feliza conocía esa sensación a la perfección porque ella antes se había sentido igual que Emelda en esos momentos y nadie le había echado una mano para ayudarla y evitarle la sensación de desamparo que la había acompañado durante muchos años. Ella sola había tenido que librar sus propias batallas y le hubiera gustado recibir un consejo o un abrazo y seguir adelante pese a todos sus miedos.  
 
    —Voy a ayudarte —expuso, decidida—. Regresarás a Estados Unidos o irás al sitio que elijas vivir, si es lo que tanto ansías. 
 
    Escuchar sus palabras y comprobar que era sincera, fue un inmenso alivio para Emelda. Quizás había cometido un tremendo error al aceptar la propuesta de Bekir, sin embargo, ya era demasiado tarde para arrepentimientos y lo único que podía hacer si no quería que su corazón se rompiera en miles de pedazos, era poner un océano de por medio entre ambos. 
 
    * * * 
 
    Bekir había tenido que salir de la mansión a caminar un rato por los alrededores y despejar su mente tras la revelación que le había hecho a Emelda hacía pocas horas. Los cargos de conciencia resultaban demasiado pesados para sentirse en paz consigo mismo, era consciente que ella estaba decepcionada de él y no la culpaba, solo esperaba que su disgusto no se prolongara demasiado tiempo ya que tenían que viajar cuanto antes y no veía necesario extender por mayor tiempo su estancia ahí.  
 
    Había atardecido cuando sus pasos lo llevaron de vuelta a su casa, encontrando todas las luces encendidas como estaba siempre el edificio. Le agradaba estar ahí, con su familia, pero todavía le resultaba un poco incómodo tolerar la presencia de Feliza bajo el mismo techo, sobre todo porque se había casado con su hermana y la había usado a su antojo.  
 
    Maldijo para sus adentros porque dudaba ser capaz de borrar fácil el ultraje cometido. 
 
    Al irrumpir en el interior de la mansión, el silencio fue lo que más atrajo su atención, aunque ese sitio era bastante callado desde la muerte de su madre o más bien era su propia familia la que no habitaba abajo, de cualquier manera, por alguna extraña razón, ese detalle llamó su atención, además del frío que abrazaba la estancia.  
 
    Atravesó el amplio salón de estar y vio que nadie había prendido el fuego de la chimenea, lo cual, desde la enfermedad de su padre, se procuraba mantener avivado para que, si Yucel deseaba bajar y quedarse un rato, no cogiera frío. Sabía que Zeynep no se encontraba en casa porque hacía días quería ir a visitar a unas amistades y venía posponiéndolo, pero ese día se había atrevido a salir, y Feliza debía encontrarse arriba, en los aposentos de su progenitor, atendiéndolo como la servicial señora Bayraktar que aparentaba ser.  
 
    Solo esperaba encontrar a su esposa en su dormitorio y que no hubiera cometido la imprudencia de mudar sus pertenencias a alguna de las habitaciones de invitados, de esa forma aprovecharía para hablar con más calma y hacerla entrar en razón de que debían permanecer juntos y darse una oportunidad, explicarle que tenían bastante por delante y no podían desperdiciar gratos momentos disgustados por un error. 
 
    Guío sus pasos directo a la escalera de caracol que conducía a la segunda planta y conforme ascendía, un extraño presentimiento se instaló en su pecho. Sacudió la cabeza, ignorando esa turbación porque él no se prestaba a augurios ridículos, se orientaba por la razón y no por lo que su alma presagiara. Había recorrido medio camino cuando la esbelta figura de Feliza apareció delante de él. Ni siquiera la había sentido porque sus pensamientos se hallaban enfocados en Emelda y en nadie más. 
 
    —Si vas a buscar a mi hermana te aviso que no vas a encontrarla —informó la mujer, colocando la mano en el barandal con gesto despreocupado. Había esperado ese momento con ansias de ver su reacción—. Se ha ido. 
 
    Por un instante Bekir no comprendió de lo que hablaba porque estaba enfocado en encontrar la manera de solución su situación con Emelda, así que tuvo que preguntar: 
 
    —¿A qué te refieres? No entiendo qué quieres decir. 
 
    La mujer frunció el ceño en un gesto claro que indicaba que a ella no iba a hacerla tonta, pero le fascinaba ver conmocionado a un hombre que parecía que no lo perturbaba nada. 
 
    —Es bastante obvio, Bekir. —Le regaló una fría sonrisa y agregó—: Emelda se marchó. 
 
    Él la miró directo a los ojos para descubrir si decía la verdad porque no se fiaba por completo de la palabra de Feliza ya que la conocía tan bien, que dudaba de su sinceridad. 
 
    —Mientes. 
 
    Feliza le hizo una mueca de escepticismo, disgustado porque dudara. 
 
    —¿Por qué iba a engañarte? 
 
    —Porque eres capaz de recurrir a falsedades por ver infeliz a la gente. 
 
    Ella le puso los ojos en blanco y asintió despacio con la cabeza.  
 
    —Bekir, yo no gano nada haciéndote desdichado —reconoció con tono aburrido—. Te digo lo cierto para que no vayas a llevarte un chasco cuando comiences a buscar a mi hermana como loco por doquier sin hallar su rastro: se ha ido. 
 
    —No. 
 
    Feliza empezaba a perder los nervios con esa conversación, no había reparado en lo testarudo que podía llegar a ser Bekir y ahí estaba, demostrando su terquedad. 
 
    —Sí, Bekir —insistió, impaciente—. Emelda se fue hace unas horas y yo la ayudé a hacerlo porque estoy enterada de la canallada que le hiciste.  
 
    —No —repitió, rehusándose a creerle—. No… 
 
    Feliza sacudió la cabeza, acabándose su aguante y pasando de largo a su lado. No tenía sentido insistir en lo mismo, ella aún tenía equipaje por hacer antes de realizar un viaje sin fecha de retorno a Alemania con su marido y lidiar con la angustia de Bekir, la estresaba. 
 
    —La usaste para tu propio beneficio y la traicionaste —le recordó con aspereza—, así que no intentes pretender que nada ocurrió ni que tampoco me contó lo sucedido. Estoy al tanto de todo y por esa sencilla razón yo la ayudé a abandonar el país, así que supongo que ya debe estar en camino a su hogar, muy lejos del imbécil que la lastimó. 
 
    Bekir no tuvo tiempo para asimilar la conmoción que lo dominó al enterarse de lo sucedido. Experimentó un instante de mareo, pero lo ignoró por completo y se enfocó en ir detrás de Feliza al verla marchar con las intenciones de dejarlo regodeándose en su miseria. 
 
    —¿Cómo pudiste hacerlo? —exigió, alcanzando a agarrarla de la muñeca ya al final de la escalinata. Ella se detuvo de golpe, lanzándole una mirada envenenada—. No tenías ningún derecho de entrometerte donde no te llaman porque es una situación que nos concierte exclusivamente a nosotros dos y a nadie más. 
 
    —No te equivoques. —Sacudió su mano, intentando zafarse al sentir la presión de sus dedos en su piel—. Me inmiscuí porque es mi hermana y tú no tienes ningún derecho de enredarla con tu sarta de falacias, además, eres un maldito insensible que el único interés importante para ti, es el tuyo. 
 
    Bekir la soltó pues de nada servía mantenerla aferrada si no iba a obtener respuestas a sus peticiones, conociendo lo cabezota que era y prefirió alejarse. 
 
    —¿A dónde fue? 
 
    —Ya te dije —masculló, descubriendo las marcas que le había dejado sus dedos. 
 
    —No, no puede estar volando en estos momentos a Estados Unidos, Feliza. —Dio una larga zancada en su dirección, sorprendiéndola y haciendo que estuviera a punto de tropezar por huir de él—. Dime a dónde ha ido o sino… 
 
    —O si no, ¿qué? —exigió, disgustada por la brutalidad con que la había marcado—. No me estés amenazando. 
 
    —Te estoy advirtiendo, Feliza —murmuró, cansino—. Dime dónde está. 
 
    —No lo haré —declaró, echando a andar de nuevo. 
 
    Desesperado, Bekir volvió a caminar detrás de ella. 
 
    —Feliza… 
 
    —Hice un juramento, Bekir. —Se giró en redondo, encarándolo ya harta por tener que mantener esa conversación que no la afectaba en nada a ella, sino que la hacía perder su tiempo—. Y no voy a romperlo, mucho menos por ti. 
 
    —Es mi mujer. 
 
    —Debiste pensar mejor en lo que querías con ella antes de engañarla. Ya es demasiado tarde para arrepentimientos. —Se encogió de hombros, indiferente a sus peticiones—. Además, te recomiendo que la dejes en paz si de verdad te importa su bienestar, ya la has lastimado lo suficiente como para seguir haciéndolo aun sabiendo la verdad.  
 
    El hombre no encontró las palabras con las que pudiera defenderse porque no las había y Feliza estaba en lo cierto ante esa situación. Se limitó a negar en silencio y ver el triunfo que surcaba los bellos rasgos femeninos. No podía creer que esa mujer fuera la única persona que supiera a dónde había huido Emelda, que su esposa hubiera depositado su confianza en alguien que era capaz de hacer cualquier barbaridad con tal de beneficiarse y por supuesto, Feliza estaba sacando provecho de la situación, aunque a ella no le importaba qué tan bien marchara su relación, simplemente era feliz viendo el mundo arder. 
 
    —Si le sucede algo malo, serás tú la culpable. 
 
    —“Ay, no seas absurdo —se quejó. Estaba bien que ella misma se jactara de ser una insensible y sintiera emoción por manipular a los demás a su antojo, provocándoles incluso miedo con sus palabras, pero nunca se atrevería a dañar físicamente a nadie, mucho menos a su familia—. Toda la culpa en la historia es tuya porque si desde el inicio de lo que tuvimos, te hubieras puesto bien los pantalones evitando que yo me enamorara e ilusionara contigo, ten por seguro que todo sería diferente.  
 
    “Nadie habría sufrido ni tampoco elegido un camino fácil, sin embargo, tú te empeñaste en mantenerme en el limbo siempre sin soltarme ni elegirme, solo me querías tener allí y míranos ahora. —Se llevó una mano al vientre de modo inconsciente, atrayendo la atención de Bekir con el gesto—. Tú con ella, quien es brisa fresca en un día asfixiante y yo con él, quien es la calma en mis tempestades.  
 
    “Tal vez fue lo mejor, que tú nunca me hubieras sujetado a pesar de que yo moría por quedarme a tu lado, porque si lo hubieras hecho, no tendría en mi vida a una persona tan buena y bondadosa, y créeme que no me alcanzan los adjetivos para describir a Yucel porque es un hombre que lo tiene todo, es perfecto y me hace sentir amada. —Tomó una honda bocanada de aire, llenando sus fosas del aroma masculino del hombre—. Y aunque no lo creas, tú siempre tendrás un lugar especial en mi corazón porque fuiste alguien que significó mucho para mí”.   
 
    Bekir hizo una mueca de desolación, desvió la mirada para que ella no viera el efecto que sus palabras le producían al hacerlo sentir tan despreciable por haber herido no solo a Emelda sino también a ella, que, en efecto, lo había amado y él fue incapaz de sentir más que una pasión conmensurable. Feliza había estado para él y su egoísmo había sido mayor, también Emelda había permanecido a su lado cuando se daba cuenta que su vida no tenía un cauce fijo a menos que no estuviera ella presente.  
 
    Se había enamorado de Emelda y ya era demasiado tarde para hacerla volver y pedirle una confianza que no se merecía. 
 
    Cerró los ojos e inspiró hondo en un intento para poderse serenar antes de hablar. 
 
    —Pero yo no tengo ya a nadie —musitó, apretando con fuerza los puños a ambos lados de su cuerpo—. Al final encontré a alguien que me hacía latir el corazón lleno de añoranza y terminé perdiéndola por ser un completo imbécil. 
 
    Feliza lo contempló en silencio durante varios segundos, dándose cuenta que de verdad Bekir Bayraktar se había enamorado como nunca antes lo había visto. Él jamás se había mostrado dolido ante su separación, pero con Emelda, daba la impresión de estar perdido y su hermana era la única persona capaz de encontrarlo en medio de su desolación, aunque la conmoviera, no iba a revelarle donde podía encontrarla porque una promesa para ella era sagrada y estaba acostumbrada a cumplirlas. 
 
    —Deja que sea libre —recomendó, derrotada por ver el dolor del hombre reflejado en sus grandes ojos verdes— y si un día quiere regresar a tu lado y perdonarte el daño que le has provocado, quizás lo haga, mientras tanto, no fuerces nada.  
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    Emelda se sentía una intrusa metida en una habitación que no le pertenecía porque mientras Feliza la ayudaba a buscar vuelos a Ámsterdam, la ciudad en la que se había instalado su hermana los días en los que ella y Yucel estuvieron separados, y por tanto había comprado un piso en dado caso que volviera a ocuparlo en un futuro, le había recomendado mantenerse encerrada en el dormitorio de Zeynep porque allí Bekir no la buscaría, además, ella no podía ausentarse del lado de su marido ni descuidar el orden de su hogar.  
 
    Y tenía razón ya que su marido no se había acercado para nada por el pasillo. 
 
    Se levantó del borde de la gran cama cubierta por níveas cobijas a juego con sus almohadones en intenso color lavanda, cansada. Llevaba buen rato sin atreverse a mover ni un solo músculo ante el temor de alertarlo de su presencia, aunque, sabía que estaba siendo paranoica, pero no quería guiarlo hasta ella cuando todavía no lograba aclarar sus emociones. Continuaba dolida con Bekir, decepcionada por la manera en que la había utilizado si ella había confiado ciegamente en él y se había prestado en su plan de venganza, sin embargo, así se había dado la situación en la que estaban metidos y no había modo de escapar con facilidad. 
 
    Resopló con frustración, acercándose hasta el ventanal para admirar el paisaje invernal que se hallaba afuera de esos muros. Debió haber ignorado la recomendación de su hermana de quedarse ahí mientras hallaba un vuelo, pero todos se estaban demorando debido al mal clima que hacía en el país. Se situó ante los altos cristales, contemplando con atención hasta donde alcanzaba la vista el invernal paisaje que cubría el valle de Uzungol.  
 
    Admitía que ya se había acostumbrado a esas tierras, a esa gente y sobre todo a esa familia, muy en especial a Bekir; a él y sus escasas pero sinceras sonrisas, a la fortaleza que le transmitía con su cercanía, a su convivencia del día a día que ya empezaba a sentirla tan cómoda y cotidiana, a la pasión que ponía en sus hambrientos besos y las suaves e intensas caricias que regalaban sus grandes manos.  
 
    Echaría de menos su profunda voz que le provocaba un delicioso estremecimiento de añoranza a través de todo su cuerpo, pero todos los sentimientos que solo él despertaba dentro de su ser, los arrojaría al olvido. Tenía que hacerlo si no quería vivir aferrada a lo que en su momento se trató de un precioso sueño del que tuvo que despertar y darse de bruces con la realidad. Tragó con fuerza para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta, negándose a recordar instantes que habían sido especiales para ella. 
 
    De sus labios brotó un roto sollozo y tuvo que limpiarse de un manotazo el rastro de lágrimas que surcaban sus mejillas sin advertir que estas habían empezado a derramarse por mantener su mente ocupada en imaginar mejores situaciones una vez que estuviera lejos de Turquía, jurándose no volver a poner un pie en ese país en lo que le restara de vida y corrió a abrir la puerta al oír que Feliza llamaba tal y como le había prometido en ir para darle noticias referentes a los viajes. Sin embargo, la persona que se encontró delante de sus narices no era su hermana, sino su marido. 
 
    —Bekir… —Dio un paso atrás, conmocionada porque él hubiera sabido donde hallarla. 
 
    El hombre irrumpió en el interior de la alcoba de Zeynep en completo silencio, manteniendo su mirada fija en los ojos azules abiertos como platos de la mujer que tenía enfrente y parecía estar a punto de echarse a correr. Cerró con cuidado de no alterar más los nervios de ella y procurando mantener su propia serenidad, se posicionó ante ella sin que tuviera opción de escaparse. No había sido sencillo sonsacarle la verdad a Feliza, pero lo había conseguido y sin dudarlo ni un segundo, subió a buscar a su mujer. 
 
    —Escucha lo que tengo que decirte, por favor, Emelda —pidió al comprobar la actitud con que ella se mostraba. La joven se cruzó de brazos porque solo así era capaz de mantener las manos tranquilas y no mostrar su nerviosismo—. Te pido perdón por haberte hecho daño, por haber abusado de la confianza que depositaste en mí y ocultarte un detalle tan delicado en nuestro matrimonio. Te juro que no desearía disolverlo tan pronto ni después de los tres meses que hemos acordado. No quiero separarme de ti porque eres la primera mujer que me hace sentir ilusionado con la posibilidad de despertar con alguien todos los días de mi vida, de convivir a cada momento y tener la certeza de que voy a encontrarla cuando regrese a casa tras un arduo día de trabajo.    
 
    Emelda sacudió la cabeza, rehusándose a creer una vez más en sus palabras que sonaban tan sinceras de esos labios que decían las mejores mentiras. 
 
    —Bekir, no confío en ti. 
 
    Él evitó que su rostro reflejara la desilusión que le causaba oírla. 
 
    —Y no te culpo, amor mío porque yo tampoco lo haría si alguien se atreviese a traicionarme como lo hice yo contigo. 
 
    —Entonces no insistas en que no me aleje de ti y déjame ir. 
 
    Bekir se pasó ambas manos entre los oscuros cabellos en un intento por seguir manteniendo la compostura, pero empezaba a perder los estribos porque era una situación por la que nunca antes había pasado y no sabía cómo manejarla.  
 
    —No me pidas que lo haga porque te buscaré en cada rincón del planeta. —Dio una zancada en su dirección, intentando romper las distancias, pero en silencio ella le indicó que se frenara—. Quiero hacer todo bien contigo, Emelda y salvar nuestro matrimonio porque no hay nadie más con quien desee estar que no seas tú, ¿entiendes? Agradezco con toda mi alma que el destino te haya puesto en mi camino porque lo creas o no, tú eres la respuesta a mis oraciones. 
 
    Emelda cerró los ojos durante una fracción de segundo, deseando que su corazón se calmara y dejara de latir como loco ante las preciosas quimeras que salían desde lo más recóndito de su ser. 
 
    —Bekir, no me pidas que vuelva a creer en ti porque no puedo hacerlo. 
 
    —Dame una oportunidad para demostrarte que no volveré a fallarte, que el error que cometí no se repetirá. —Ignoró las mudas suplicas por mantenerlo alejado de ella y rompió la distancia que los separaba, envolviendo su rostro entre las manos y obligándola a mantener su mirada prendada a la suya para que no dudara de la verdad—. Quiero compartir cada segundo de mi existencia con la tuya y ya que hemos coincidido no voy a dejarte marchar, ¿me oyes? —declaró con fiereza—. Estoy profundamente enamorado de ti y no cambiará tal sentimiento de la noche a la mañana. —Ella empezó a negar—. No sucederá, Emelda por mucho que tú insistas en lo contrario, no lo haré.  
 
    La mujer iba abrir la boca para refutar, sin embargo, Bekir, al intuir que se escaparía entre sus manos como la efímera luciérnaga que le daba esperanzas con su brillo, aprovechó para capturar los labios en un hambriento beso.  
 
    Al principio Emelda dudó en corresponder el gesto porque estaba disgustada y no podía entender que fuese capaz de ignorar el tamaño de la situación por la que estaban pasando, y él lo único que lograba con sus acciones era confundirla todavía más de lo que ya estaba, pero sentir la fuerza y el calor que emanaba el cuerpo masculino, apretándose al suyo, despertó su propio deseo, echando por tierra los disgustos a los que la había sometido.  
 
    Bekir supo que su mujer había respondido de la forma en que él esperaba que sucediera, así que cogió la pequeña cintura femenina y la empujó contra la pared, al mismo tiempo que su boca devoraba la suya y sus manos se hallaban por todo su cuerpo; amoldando la redondez de sus pechos bajo las cálidas ropas que cubrían su esbelta figura, haciendo fricción a sus costados y guiándolas a la parte baja de su espalda, cuyo apretón que propinó a sus nalgas, arrancó un sorprendido jadeo de la garganta de la mujer. 
 
    Ignorando que minutos atrás estaba diciéndole que no confiaba ni creía en él, Emelda se sorprendió al echarle los brazos al cuello y restregarse ansiosa a su duro torso, implorando en silencio que sus labios recorrieran cada milímetro de su piel y sus manos la estrujaran sin reparos. Anhelaba que la poseyera y la hiciera olvidar el dolor que dominaba su espíritu ante su incierta realidad, permitiéndose ceder a las sensaciones que la dominaban y silenciar a sus pensamientos por un momento. Sin embargo, la parte racional que imperaba por encima de todas sus demás emociones, le gritó que lo detuviera, que, si volvía a estar con él, cometería otro grave error y no podría escapar a tiempo. 
 
    —Bekir —susurró contra los labios anhelantes del hombre que la enloquecía. 
 
    Él la estrechó aún más fuerte entre sus brazos, presionando la dureza de su erección en el vientre de su esposa. 
 
    —¿Hum? —musitó, dándole un ligero tirón al labio inferior. 
 
    Emelda salió de su estupor y colocó con fuerza las manos en el amplio pecho del hombre, sintiendo los desbocados latidos de su corazón. Rompió el gesto y apartó el rostro del suyo ante la perplejidad que asomó a los rasgos masculinos al darse cuenta de lo que acababa de acontecer.   
 
    —No —declaró ella con firmeza—. No lo haré. 
 
    Bekir pestañeó varias veces, incrédulo.  
 
    —Ne? —preguntó, rehusándose a creer en sus palabras cuando su cuerpo expresaba todo lo contrario. La sentía igual de excitada a él, debía estar bromeando—. ¿Qué has dicho? 
 
    Emelda se separó pese a que Bekir seguía manteniéndola cogida por los brazos. 
 
    —No voy a acostarme contigo —expresó con rotundidad y un deje de disgusto impreso en sus palabras—, ¿cómo puedes pensar que después de que he expuesto mis motivos para desconfiar de ti voy a tener sexo? 
 
    Él le lanzó una furiosa mirada, dándole a entender que momentos atrás estaba a punto de entregarse sin importar siquiera que se hallaban en el dormitorio de Zeynep.  
 
    —Porque tu cuerpo tiene una opinión contraria a lo que tu boca opina —masculló, molesto, liberándola. Se llevó ambas manos a la cabeza, pasándose los dedos entre los oscuros cabellos en un intento por mantener la compostura y aplacar su frustración—. No te entiendo. 
 
    La verdad era que tampoco ella lograba comprenderse, pero no lo admitiría en voz alta. 
 
    —Bekir, es simple: no vamos a follar —declaró con voz firme a pesar de que por dentro moría de nervios—. Voy a dejar Turquía y tú y yo no… 
 
    El hombre dejó escapar un pesado resoplido, cansado porque siguiera diciendo lo mismo y se rehusara a darle una oportunidad ya que le había confesado toda la verdad. 
 
    —¿Por qué no puedes absolver una falta mía? 
 
    —Porque has pasado por encima de mí sin importar mi opinión o cómo me sentiría al enterarme de tus bajezas. No deseo quedarme al lado de una persona que no va a tomar mi opinión en cuenta y que va a volver a hacer lo mismo si dejo pasarlo una vez. 
 
    —Fue un jodido error, Emelda, ya deja de crucificarme por ello. Te he perdido perdón, te he dicho que estoy enamorado de ti y no deseo perderte, ¿qué más quieres? ¿Me arrodillo? —Sin darle oportunidad de reaccionar a lo que estaba haciendo, Bekir se hincó ante ella—. Aquí me tienes, Emelda, ya no sé qué más puedo hacer. 
 
    —Déjame ir —pidió, ignorando las tremendas ganas que tenía por echarse a llorar—. Si de verdad estás enamorado de mí, dame la libertad que te pido. —Se inclinó hacia él, tomando sus hirsutas mejillas entre las manos y fijando su triste mirada en sus grandes ojos verdes que mostraban su mismo dolor—. Esa sería la muestra más grande de amor que puedes ofrecerle a alguien, sin interés ni engaños. Y si tu mayor preocupación es que me lleve a tu heredero contigo y que no lo conozcas, podemos salir de dudas de una buena vez. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Con una prueba de embarazo.  
 
    Bekir la contempló con veneración desde su posición, escuchando sus palabras y comprobando que ella era una fría pensadora. 
 
    —Ya lo has considerado todo siendo bastante meticulosa —comentó, rozando sus palmas con los labios. 
 
    Emelda dejó escapar un trémulo suspiro.  
 
    —Podemos ir a una farmacia y comprarla, será rápido y nos quitaremos de encima el peso de la duda —recomendó, ignorando su expresión de asombro. 
 
    El hombre apretó los labios en una fina línea y asintió en silencio; Emelda ya había decidido por ambos y no sabía que ella no cedería ante sus súplicas, así que, sin abrir la boca y seguir insistiendo, se puso de pie manteniendo su mirada fija en la suya cuando ésta lo soltó. Quizás ella tuviese razón y lo menos egoísta que podía ser capaz de hacer, era permitir que se fuera de su lado, aunque su corazón doliera de pena y amargura ante el hecho de saber que la perdería. Quizás ese fuera el tan nombrado Karma que solía escuchar por ahí.  
 
    —De acuerdo —murmuró con pesar—. Me rindo; te dejo en libertad para elegir tu propio destino y si no quieres que tu vida se mantenga prendada a la mía, lo acepto.  
 
    Emelda creyó que experimentaría la tan ansiada sensación de alivio porque se libraría de una situación que empezaba, sin embargo, lo que la invadió fue un terrible estremecimiento de desolación tras oír sus palabras. Tuvo que armarse de toda su fuerza de voluntad para que su rostro no transmitiera su desilusión.   
 
    —Gracias —susurró. 
 
    La sonrisa que él le regaló ni siquiera llegó hasta sus ojos, pero se esforzó por mantener guardadas las emociones que lo invadían por dentro y que poco a poco, lo rompían. Volvió a enmarcar sus mejillas entre sus grandes manos callosas, acariciando con sus pulgares la delicadeza de su piel y se inclinó hacia ella, aspirando hondo el frutal efluvio que emanaban sus pardos cabellos. 
 
    —Estoy dispuesto a protegerte del mundo entero e incluso de ti misma o de mí, si fuera necesario porque me importas demasiado, tú y nadie más, Emelda —susurró, apoyando la frente en la suya —, pero si lo que más ansías es tu libertad, te la daré, pues es lo único que puedo hacer por ti para que seas feliz, mi amor y si no está a mi lado, lo acepto—. Özgürsün. 
 
    * * * 
 
    Emelda ni siquiera había empacado sus ropas, solo tenía planificado huir con Neska del país y dejar todo sin mayores retrasos porque temía que Bekir fuera capaz de convencerla de quedarse en Turquía, sin embargo, en esos momentos que se hallaba en compañía de su consentida gata, metiendo sus pertenencias una vez más al equipaje que había llevado consigo llena de emoción ante la perspectiva de que compartiría noventa días con un hombre que aparentaba ser sincero, responsable y un caballero, pero ese mismo hombre le había visto la cara de tonta y deseaba continuar adelante como si nada hubiese ocurrido. Quizás estaba siendo demasiado orgullosa al no aceptar una disculpa y seguir adelante con los planes que hicieron desde el inicio, y en esos momentos comenzaba a cuestionarse si de verdad él tendría razón y podían darse una oportunidad de permanecer juntos. 
 
    Durante mucho tiempo había deseado tener la familia que tanta falta le hizo cuando era muy joven y Bekir cumplía con todos los requisitos importantes para ser un buen marido y excelente padre, lo veía en su mirada cuando la contemplaba en silencio y la hacía sentir la mujer más especial sobre la faz de la tierra, en su comportamiento al tratarla tan distinta a ocasiones anteriores, que de verdad él podía incluso confundirla en sus emociones. Pero estaba tan cómoda a su lado, que el hecho de separarse le resultaba doloroso, incluso aunque el tiempo compartido entre ellos no hubiera sido de años, lo cual no debía importar si en su pecho se había gestado un sentimiento tan intenso como el que jamás había experimentado en sus relaciones anteriores: con él se sentía protegida y enamorada.  
 
    Interrumpió su tarea de golpe y dejó escapar un pesado jadeo al darse cuenta que había sucedido lo que tanto había temido: se había enamorado con todo su ser de Bekir Bayraktar. 
 
    Sí, sin duda alguna su principal temor se había convertido en realidad y estaba enamorada tan profundo de ese hombre que le dolía en el alma que hubiese podido engañarla sin tenerla en cuenta y por esa sencilla cuestión le causaba conflicto pasar por alto su falta. Pero ya que era consciente de la realidad que la azotaba, tenía que hallar una solución para que ese sentimiento no muriera con tanta facilidad. 
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    Bekir se encargó de ayudar a Emelda a buscar un vuelo con destino a Ámsterdam, tal y cual habían sido los planes de su esposa desde que acogiera la ayuda de Feliza para marcharse de Turquía, jurándole y haciendo lo mismo consigo de no mover ni un dedo por ir a buscarla. Se pasó ambas manos por el rostro, frustrado por la situación que se les había salido de control muy a su pesar. Sabía que estaba siendo drástico al hacer ese tipo de promesas, pero si se hallaba en sus manos que su mujer fuera feliz, sacrificando su propio bienestar, lo haría sin tener en cuenta sus propios sentimientos, considerando lo egoísta que se había portado con ella, era la mínima oblación que podía ofrecer. 
 
    Tras haberle asegurado a Emelda que se encargaría de encontrarle pronto un billete, estuvo encerrado largas horas en la biblioteca de su padre, sentado delante del ordenar e ignorando las horas que transcurrían porque quería encontrar una pronta solución, así que al caer la noche decidió bajar al comedor, encontrando dispuesta la mesa para dos personas.  
 
    No tenía cabeza para imaginar nada, pero tenía la impresión que había una sola persona detrás de todo eso. Permaneció al lado de la silla que iba a ocupar, admirando la larga mesa de gruesa madera de roble sobre cuya superficie parecía brillar con el titileo de las velas acomodadas para iluminar la estancia. Sacudió la cabeza, jalando la silla, olvidando el interés en la decoración o la comida servida, centrando toda su atención en la dilación de la flama danzante de una de las velas que había enfrente de él. 
 
    —¿Qué te ha demorado tanto, canım? —La voz de Feliza a sus espaladas ni siquiera lo inmutó. Continuó con la mirada fija en el centelleo, apretando los puños sobre la mesa. —. Te ves un poco tenso, Bekir, ¿por qué? ¿Por qué mi hermana ha decidido abandonarte y se ha apoyado en mí para hacerlo? —se burló, acercándose y rodeándolo con sus brazos por la espalda. Se inclinó sobre él para hablarle al oído—. No deberías estar enfurruñado conmigo si lo único que he hecho ha sido ayudar a que ninguno de los dos sea infeliz.  
 
    Bekir no respondió, continuó atento a la llama que incrementaba en tamaño y luminiscencia, y luego se hacía más pequeña, danzando y burlándose de él. 
 
    —No puedo creer que ni siquiera me miras, aşkım. —Le plantó un furioso beso en la rasposa mejilla y cuando intentó rozarlo en los labios, el hombre le apartó el rostro. Ella dio un respingo, disgustada por su actitud—. Ya veo, estás enfadado conmigo, pero, ¿qué culpa tengo yo si ella ha decidido marcharse lejos de aquí? Bekir, te comportas como un gran idiota porque te has enamorado de una mujer que no siente nada por ti. —Él le lanzó una mirada fulminante—. Admítelo, cariño, Emelda no siente absolutamente nada por ti y es lo que mayor rabia te da, que tú te enamoraste de ella, pero ella de ti no. —Lanzó un largo y pesado suspiro, soñador—. Se repite la historia, Bekir Bayraktar. 
 
    Furioso, el hombre golpeó con los puños la mesa, provocando que Feliza retrocediera un paso y todo lo que había sobre la superficie se volcara por la vibración. Él se dio la vuelta, enfrentando a su antigua amante con ojos furiosos, mas Feliza ni siquiera parecía inmutada ante su arranque de ira. Ella lo observaba como lo hace una madre llena de paciencia a un hijo que acaba de hacer una rabieta. 
 
    —¡Tú tienes la culpa de todo! —le echó en cara, apartando la silla a un lado y acercándose peligrosamente a ella. Feliza se limitó a cruzar sus brazos sobre el pecho y alzar la barbilla en actitud desafiante—. Si no te hubieras metido en lo que no te importa… 
 
    —Bekir, deja de refugiarte detrás de mí, pues yo no soy responsable de tus errores. Si ella no te ama y tú si la amas, tarde o temprano tenía que ocurrirte; el Karma te iba a perseguir y mira, ha pasado, te ha llegado el Karma, cariño. —Sacudió la cabeza al ver el estado lamentable al que él había sucumbido—. Detesto verte así por otra mujer. Odio la forma en que la miras, como le hablas, tu maldito comportamiento cuando ella no se encuentra cerca, porque conmigo nunca fue así. 
 
    Bekir soltó una risa sin ningún tipo de humor, sacudió la cabeza y se pasó una mano por la incipiente barba oscura. Necesitaba tomarse unos segundos antes de darle una respuesta que no resultara demasiado amarga, pero sí que fuera verdadera. 
 
    —Entonces, vete con mi padre y déjame a mí rumiar en mi misera —dijo como sin nada—. Refúgiate del mundo en él tal y como lo hiciste una vez porque así está la situación en mi vida, Feliza: yo amo a Emelda. La amo de una manera en la que no he amado a nadie, no hay comparación con lo que siento por ella y si tengo que pagar mis errores viendo que ella se marche y sea feliz lejos de mí, entonces lo haré, pero ni tú ni nadie va a venir a decirme que debo o no hacer. 
 
    —¡Tú no puedes amarla! —gritó, exasperada  
 
    No le cabía en la cabeza el simple hecho de que él se hubiera enamorado en tan poco tiempo de su hermana y que por ella jamás hubiera experimentado nada tan intenso a lo que decía sentir por Emelda pese al amorío que mantuvieron a espaldas de todo el mundo. Tal vez lo que más rabia le provocaba era que por ella nunca hubiera sido capaz de mover un dedo para que la relación funcionara, que por ella no se jugó nada para hacerla sentir que de verdad importaba y siempre la mantuvo haciéndola creer que lo que compartían podría trascender en el tiempo.  
 
    —¡La amo! —declaró, furioso. La acorraló contra la pared, avanzando amenazante mientras ella retrocedía sin dejar de mirarlo a los ojos—. Amo a Emelda, te lo vuelvo a repetir. —No la tocó una vez que la espalda de la mujer impactó en la pared, solo colocó su mano cerca del níveo rostro, manteniéndose a escasos milímetros—. Y si intentas hacer algo para afrentarla, ten por seguro que te ganas un enemigo, Feliza. —Ella le puso los ojos en blanco y Bekir tuvo que agarrarle de la barbilla para hacer que volviera a mirarlo—. Hablo enserio.  
 
    Feliza sonrió con malicia, recorriendo el varonil rostro de facciones cuadradas, vagando entre la profundidad de los grandes ojos verdes y los delgados labios rojos.  
 
    —¿Me estás amenazando? —se burló, acercando su faz a la suya. 
 
    Bekir se apartó, furioso.  
 
    —Te estoy advirtiendo, Feliza —sentenció, dirigiéndose a la salida. 
 
    —Tranquilo, quería hacer esto para comprobar que de verdad sientes algo por mi hermana, pero he de confesarte que me hiere que nunca hayas podido amarme —admitió, haciendo una mueca de desilusión—. Me ha dicho que no necesita mi ayuda para encontrar vuelos, sino que su mismo verdugo se encargará de buscarlos y dejarla en libertad, y siendo franca, es la hazaña más interesada que has hecho desde que nos conocemos, Bekir Bayraktar, lo cual es una clara muestra del amor que dices profesarle a Emelda. 
 
    —Deberías dejar tus actitudes enfermas de una vez por todas, Feliza. 
 
    —Lo haré, hoy ha sido la última de todas —admitió con desgana, encogiéndose de hombros—. El viaje que Yucel y yo tenemos por hacer a Alemania, ayudará a poner distancia entre nosotros y espero que a mi regreso pueda verte como el hermano mayor de mi hijo. 
 
    Bekir asintió en silencio, deseando que así sucediera con su lejanía. 
 
     —Así será, Feliza, ten la confianza de que sucederá —juró. 
 
    * * * 
 
    Molesto todavía con la actitud infantil que Feliza había mostrado hacía rato cuando se suponía que habían dejado clara la situación entre ambos, Bekir fue a instalarse en el salón de estar. Encendió el fuego de la chimenea y se quedó sumido en sus meditaciones con el crepitar de los leños que poco a poco iban siendo consumidos por el fuego, sentado en el sillón más cercano a las llamas, con la esperanza de calentar su espíritu además de su cuerpo. Se hallaba tan ensimismado que no oyó llegar a Emelda. 
 
    La joven se quedó parada a unos metros de donde él permanecía quieto en estado meditabundo, contemplando al hombre del que no deseaba separarse cuando acababa de descubrir que se había enamorado locamente y estaba dispuesta a perdonar la falta que él había cometido, deseando comenzar de cero con Bekir, conocer cada detalle que a él le resultara interesante y que también él supiera todo de ella; ya estaba cansada de que ambos fueran un par de extraños en ese matrimonio. 
 
    Tomó una honda bocanada de aire y guio sus pasos directo a donde él estaba sin percatarse todavía de su presencia. Se llevó una mano al pecho, tratando de ignorar el errático y duro golpeteo de su corazón. Bekir le había confesado que estaba enamorado de ella y era momento de que ella hiciera lo mismo y revelara lo que de verdad sentía por él. 
 
    El efluvio de su olor frutal fue lo que hizo enderezarse y alzar el rostro a Bekir hacia la mujer de largos cabellos castaños y preciosos ojos azules que tenía enfrente y jugueteaba con el anillo matrimonial que adornaba su anular, la notaba nerviosa, sin embargo, solo Emelda conocía su propio sentir. Él lidiaba con sus propias emociones nada favorables dadas las circunstancias por las que estaban atravesando. 
 
    —¿Has terminado de empacar? —preguntó al ver que ella no abría la boca. 
 
    —Sí —respondió en voz baja. Jamás se había sentido tan alterada como en ese momento que la penetrante mirada oscura del hombre no se apartaba de ella—. Ya lo hice. 
 
    —Anladım —murmuró. Emelda continuaba sin moverse—. ¿Puedo ayudar en algo? 
 
    ¿Por qué para algunas personas confesar sus sentimientos resultaba tan fácil?, se cuestionó la joven, apretando los labios en una fina línea. No debería ser así, él le había confesado que estaba enamorado y no parecía estar a punto de sufrir una crisis de ansiedad, en cambio, ella iba a empezar a hiperventila. 
 
    —¿Puedo hacerte compañía un rato?  
 
    Sin abrir la boca porque no comprendía el comportamiento que mostraba la mujer, Bekir se limitó a señalar con la mano el largo sofá de enfrente. Él estaba seguro que si ella había bajado a hacerle compañía durante esa noche, se debía a que quizás tuviera una cuestión importante que no habían tratado y ella ocupaba decirle o de lo contrario no luciría agitada. Bekir se limitó a esperar que abriera la boca, sin embargo, su mutismo empezaba a colmarle la poca paciencia que tenía tras haber discutido con Feliza. 
 
    —¿Tienes algo qué decirme, Emelda?  
 
    Sin dejar de estrujarse las manos, la joven asintió con la cabeza, alzando la mirada hacia los grandes ojos verdes del hombre.   
 
    —Tienes razón. 
 
    Bekir hizo una mueca, se llevó una mano a la cara y la paso sobre su faz como gesto de frustración. Por lo general, él solía tener la razón en muchos argumentos, sin embargo, en ese caso no entendía en base a qué estaba en lo correcto. 
 
    —Anlamıyorum —masculló. Se fijó en la expresión confusa que pintó los rasgos femeninos y soltó un pesado suspiro porque tenía que traducir sus palabras y le estaba costando un poco de trabajo mostrarse despejado—. Quiero decir que no entiendo. 
 
    —Digo que tienes razón cuando me refiero a que merecemos intentar seguir adelante con nuestro matrimonio. —Emelda clavó sus claros ojos en los del hombre, evidenciando su seguridad con la que hablaba—. Fue un egoísmo el que cometiste, pero perdono tus faltas y deseo intentarlo contigo. 
 
    —¿Qué fue lo que te llevó a esa conclusión? —Quiso saber el hombre, sin creer que, de un momento a otro, ella hubiese cambiado de parecer. 
 
    La joven dejó escapar una larga exhalación. 
 
    —Porque descubrí que estoy enamorada de ti y no quiero irme y llevarme este sentimiento que solamente contigo es capaz de seguir creciendo. No quiero que muera por un capricho mío o por ser incapaz de perdonarte. 
 
    El hombre creyó haber escuchado mal y tuvo que esperar unos segundos antes de aventurarse a preguntar esperanzado por temor a equivocarse: 
 
    —¿Vas a quedarte?  
 
    —Sí. —confesó. Le regaló una tímida sonrisa—. Quiero estar contigo, conocerte y formar la familia que tanto anhelo tener y que me ha hecho muchísima falta durante todo este tiempo. He estado sola varios años y siendo sincera, ya me he acostumbrado a ti, a tu compañía y la manera tan especial en la que me haces sentir. Soy feliz a tu lado, creo que hacía bastantes años no me sentía así y es contigo con quien deseo compartir mis más absurdas emociones. No me imagino volver a estar con alguien más que no seas tú y quizás suene descabellado, pero no quiero volver a estar con nadie si no eres tú. 
 
    Bekir la contempló en silencio, conmovido por enterarse lo que Emelda había estado guardando. 
 
    —¿Me amas? 
 
    —Te amo —declaró con vigor. Se puso de pie y con pasos rápidos, rompió la distancia que los separaba, llegando a ocupar asiento a su lado—. Te amo y quiero permanecer a tu lado hasta que seamos viejitos y nuestros hijos hayan formado su propia familia.  
 
    Una de las grandes manos del hombre se posó en su mejilla, sosteniéndola con delicadeza. Sus ojos escrutaron su rostro con la calidez que su alma era capaz de hablar en un momento en el que no hacían falta las palabras. Acercó sus labios a los suyos, insuflándole su tibio aliento y haciéndola estremecerse de emoción. Su corazón latía tan fuerte contra su pecho que le causaba vergüenza que él pudiera oírlo a una distancia tan cercana. 
 
    —Te amo —susurró, acariciando sus labios con los suyos—. Eres la mujer que he estado esperando durante toda mi vida, no lo sabía hasta que te tuve conmigo y me di cuenta que no eras como tantas otras que se dejan impresionar por el dinero. Aceptaste ayudarme en una farsa que terminó haciéndose realidad porque sin darme cuenta me enamoré de ti: tú le brindas un soplo de esperanza a mi existencia, le das paz a mis días y desde que estás conmigo, me siento el hombre más afortunado y querido que pueda haber sobre la Tierra. —Depositó un casto beso, provocando en ella el anticipado incendio por todo su ser—. Me das paz y esperanza, y tú, con tu cariño ayudaste a que sanara la herida que alguien más había dejado en mi alma. 
 
    “Tú conoces que este matrimonio se dio con la finalidad de vengarme de Feliza, me ayudaste porque también te beneficiabas de dicha unión y tú fuiste un peón en el tablero de ajedrez, sin embargo, en mi propia guerra, terminé perdiendo ante tu dulzura, tu atención, tu cariño, tu amor. —La estrechó con fuerza entre sus brazos, acunándola en su pecho y aspirando hondo la fragancia de sus cabellos. Emelda le echó los brazos al cuello, fascinada por volver a estar así con él—. Me ayudaste a descubrir que puedo perdonar una traición por parte de una persona que fue muy importante para mí y por eso te amo. Tu inocencia ha sido la llave para sanar mi atormentada alma, Emelda y estoy orgulloso de que me hayas elegido, que cambiaras de opinión y decidieras quedarte conmigo y continuar adelante con lo nuestro, darnos la oportunidad de reescribir una historia en la que los protagonistas somos tú y yo”. 
 
    —Soy consciente que quizás no sea sencilla nuestra convivencia, en especial por el choque cultural que tarde o temprano terminará dándose —admitió, frunciendo la nariz—. No será sencillo adaptarme a tu cultura porque una vida me separa de ella, sin embargo, juro poner todo mi empeño en familiarizarme, adaptarme y comprenderla para que deje de resultarme como una completa extraña. —Tomó su rostro entre las manos, pasando los pulgares sobre sus rasposas mejillas—. Te amo y sé que esto valdrá la pena. 
 
    Emocionado porque el futuro a su lado parecía pintar colmado de bendiciones y armonía, Bekir cubrió su boca con la suya en un profundo beso, agradeciéndole con todo su ser el enorme sacrificio que haría por él.  
 
    —No te merezco —masculló, emocionado. Volvió a reclamar sus labios—. Tú me haces inmensamente feliz y yo lo único que he hecho ha sido causarte desavenencias. Te honro y te venero, y prometo no volver a ocultar situaciones importantes desde este precioso instante. 
 
    —Me gustaría que confiaras en mí, Bekir, que me veas como la mujer que está dispuesta a convertir tus enemigos en suyos. 
 
    —Confío en ti, aşkım —declaró con ferocidad—. Tienes mi lealtad hasta mi último suspiro y juro que no descansaré con tal de hacerte la mujer más feliz de este mundo y enmendar cada una de mis fallas cometidas contra ti. —Apoyó la frente contra la suya—. Te juro que no hay día en el que no me arrepienta por haberte engañado y utilizado para mi propio beneficio, pero uno de mis grandes defectos es que soy egoísta y… 
 
    —Shhh —pidió la joven, silenciándolo con un intenso beso—. Deja de decir todo eso y mejor hay que enfocarnos en nuestro presente.    
 
    —Sí, mi señora —prometió emocionado, rozando su frente con los labios. 
 
    Eufórica ante tanta dicha que abrazaba su corazón, Emelda se aferró a él con todas sus fuerzas, sin inhibiciones ni frenando sus ansias por reclamarlo como suyo porque él lo era, tan suyo como ella era de él. 
 
    —Estoy tan agradecida con el destino porque nos hizo encontrarnos. 
 
    —Y yo no me cansaré de agradecerle a Alá y a la vida haberte puesto en mi camino. 
 
    Con esa sensación de alegría por estar juntos, ambos se quedaron abrazados en el sillón, ignorando el paso de las horas. Quizás hubieran permanecido toda la noche sumidos en la tranquilidad que experimentaban uno en brazos de otro, susurrándose promesas a futuro y enamorados, si Feliza no hubiera llegado a avisar que Yucel y ella partirían a muy temprana hora del día siguiente. 
 
    —Sentí la necesidad de informarles nuestros planes porque es tu padre, Bekir y sería egoísta de mi parte marcharnos sin que estuvieras enterado de nada —comenzó diciendo, sentándose enfrente de la pareja—. Desconozco el tiempo que vayamos a durar allá y me gustaría que permaneciéramos en contacto. 
 
    —Te lo agradecería —asintió Bekir. 
 
    —Lo sé, Yucel siempre menciona que la familia debe permanecer unida y más en los momentos de mayores dificultades —continuó la mujer— y él tiene razón. Mi marido es un hombre sabio y yo trato de adquirir un poco de su conocimiento, pero me falta bastante para poder ser tan paciente, entregada y bondadosa como él. 
 
    —Con el tiempo podrás serlo, ya lo verás —la animó Emelda. 
 
    Feliza asintió con la cabeza, descubriendo que no dejaba de sentir desolación al verlos juntos y enamorados, tal vez le tomaría más de lo que había esperado y ni la distancia lograría que dejara de amar a Bekir. 
 
    —Es lo que espero —murmuró. Se puso de pie, dispuesta a retirarse ya que había hablado con ellos—. Entonces, seguimos en contacto. 
 
    Antes de que pudiera marcharse, Emelda se apresuró a levantarse de su asiento y abrazar a su hermana con todas sus fuerzas, Feliza correspondió retardada al gesto, pero sonrió emocionada por sentirse una vez más como cuando eran niñas y se tenían una a la otra. Lo cierto era que algunas veces volvía a sentirse como una pequeña desamparada y el único familiar que tenía era a Emelda. 
 
    —Te amo —dijo Emelda, dándole un cariñoso beso en la mejilla. 
 
    —Yo también —respondió Feliza casi en un susurro y la voz rota. Suspiró, agradecida porque ella no la detestara a pesar de sus desplantes—. Yo también. —Se apartó de ella, sosteniéndola por los antebrazos—. Perdón por haberme portado contigo como una infeliz, no te lo mereces y realmente estoy arrepentida. Sé que ningún hombre vale la pena para que un lazo tan fuerte como es el de las hermanas se rompa, pero me moría de celos porque… 
 
    —Ya no importa —la cortó Emelda—. No volvamos a mencionar el pasado, ¿vale? Lo importante es que este viaje ayudará para que Yucel se recobre y vuelva a recuperar parte de quien siempre ha sido. 
 
    —Espero que así sea —musitó Feliza—. Todos los días he orado porque se mejore y yo nunca he rezado por nadie. 
 
    —Todos pedimos por la salud de Yucel, Feliza, no te avergüences por hacer lo que tu corazón pide. 
 
    La mujer asintió con una pequeña sonrisa dibujada en los labios. 
 
    —Gracias, mañana será un arduo día y necesito descansar por los tres —comentó, llevándose la mano al vientre casi plano—. Buenas noches. 
 
    —Descansa, Feliza —comentó Bekir, quien apenas abría la boca sin ser parte de la conversación y dándole a las hermanas privacidad—. Iyi seyahatler. 
 
    La mujer si limitó a asentir con la cabeza y abandonó la estancia, dejándolos una vez más a solas. Emelda regresó al lado de su marido, acurrucándose en el sofá junto a su fornido cuerpo que, en silencio, le ofrecía protección. 
 
    —Por eso me enamoré de ti —murmuró, echándole un brazo sobre los hombros. Ella giró el rostro hacia él, sonriente—. Porque tienes un noble corazón, capaz de perdonar los perjurios de otros. 
 
    Emelda meditó las palabras del hombre, antes se había cuestionado si no era una persona estúpida por olvidar las afrentas de los demás, mas deseaba vivir bien con su conciencia porque ella no había hecho nada que perjudicara a otros, sino que hacía todo lo que estaba en sus posibilidades para hallarse en paz consigo misma. Aunque no debía ser la única persona en esa relación en preocuparse por mantener una armónica convivencia, sino incitar a su marido a que ambos lo hicieran durante el resto de su existencia, juntos.  
 
    —Te pido que no haya más secretos entre nosotros y podamos comunicarnos de manera asertiva, por favor, mi amor. 
 
    Los labios del hombre rozaron los cetrinos cabellos de ella, estrechándola con más fuerza a él tras soltar un largo suspiro, emocionado por la dicha que tenían por delante de ellos. Si esa mujer había llegado a él era porque Alá ya la tenía destinada para él. 
 
    —Te juro por lo que más amo en esta vida que eres tú, que jamás te volveré a ocultar nada capaz de lastimarte.  
 
    Y tras hacer dicha declaración, Emelda volvió a abrazarlo y besarlo, sintiendo que tanta dicha no le cabía en el pecho ya que su hermana y ella estaban tan bien como era su trato habitual, sin rencores. Y su matrimonio era una de las experiencias más gratificantes que el destino había puesto en su camino porque el amor de ambos trascendería con el tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 EPÍLOGO 
 
    Tenédos, Turquía 
 
    Siempre amaría los atardeceres que se apreciaban desde el balcón de su dormitorio, en especial en época de otoño cuando las hojas y las plantas adquirían tonos dorados, naranjas, amarillos y rojizos. En la distancia, las azules aguas del sosegado Egeo parecían confundirse con la inmensidad del firmamento. Ella estaba enamorada de la isla, de su gente y sus pintorescas casitas, de la calidez que abrigaba cada rincón y la alegría que brotaba de sus habitantes, así también su música, sus bailes y el ambiente de fiesta que parecían no descansar. 
 
    Todos quienes conocían a Bekir, habían quedado conmocionados al conocer que se había casado con una extranjera, sin embargo, al ver la dulzura con la que ella lo contemplaba y el amor que él le profesaba, derribaron los muros que pusieron en un principio las gentes que habitaban los alrededores y en poco tiempo, aseguraron que el primogénito de Yucel Bayraktar  había hecho una certera elección de esposa, aunque muchas de las madres experimentaron la desilusión en carne propia por no conseguir que el hombre pusiera sus ojos en una de sus adorables hijas. 
 
    Cuando surgía la oportunidad de hablar sobre el tema, Emelda no podía parar de reír ante el hecho de truncar el sueño de muchas bellas candidatas turcas.  
 
    Esos seis meses a su lado, compartiendo su vida, había logrado que la joven no dejaba de cautivarse más de su marido día con día. Le gustaba acompañarlo en sus largos paseos por los viñedos conforme le explicaba la fascinante historia que había detrás de todo, charlar durante interminables horas acerca de sus gustos, sus sueños y sus tristezas, sobre todo, lo que más la derretía era hacer el amor donde los sorprendieran sus ansias por sentirse sin que ni un milímetro quedara de distancia entre sus cuerpos. 
 
    Bekir irrumpió en su habitación sin hacer ruido para que su mujer no advirtiera su presencia. Lo seducía la imagen que ofrecía tan despreocupada y fascinada con el paisaje que tenía delante de ella.  
 
    La encontró apoyada en la baranda de hierro forjado, luciendo un sencillo vestido rosa que la cubría hasta los tobillos y mostraba sus pequeños pies desnudos; los castaños cabellos los llevaba sujetos en una trenza que caía sobre su espalda. Una lobuna sonrisa se extendió por su rostro al experimentar el pinchazo de deseo que atenazó su ingle al fijar sus ojos en su redondeado trasero. La necesitaba, no había ni un solo día en el que no lo hiciera, incapaz de saciarse de ella, ansioso por perderse en la dulzura y calidez de su interior. 
 
    Le había prometido reunirse cuando pudiera por la tarde para tomar café y su hermosa esposa había colocado una elegante bandeja de plata encima de la pequeña y alta mesa redonda de metal entramado, con dos tazas de cerámica blancas y un plato de galletas de mantequilla. Su atención recayó en las esponjosas hortensias moradas, azules y blancas que ella había puesto como un detalle para adornar. Se acercó sin que Emelda lo oyera y para sorprenderla, se colocó a sus espaldas, rodeando su menudo cuerpo con sus brazos.  
 
    —Eres como un sueño del que temo despertarme —susurró, depositando un húmedo reguero de besos desde su mentón hasta su cuello—, porque si lo hago, te esfumarás de mis manos y no sé cómo lidiaría con tu fugacidad. 
 
    Emelda sonrió maravillada por tenerlo ahí como todas las tardes desde que habían vuelto a la isla y solo habitaban ellos dos esa casa. Y de modo juguetón, le pellizcó el dorso de la mano, obteniendo un suave mordisco por su parte en el lóbulo izquierdo. 
 
    —¿Por qué has hecho eso, aşkım? —preguntó, travieso. 
 
    Emelda dejó escapar una alegre risotada y se giró hacia él sin que los fuertes brazos dejaran de mantenerla presa entre su cuerpo y la baranda. 
 
    —Para que verificaras que no es una fantasía, mi amor —dijo, contenta.  
 
    —Tramposa —respondió, llevándola consigo a la silla más cercana y colocándola en su regazo al dejarse él caer en el asiento—, pero tienes razón. —Le apartó algunos mechones despeinados que se le habían venido al frente—. Eres real. 
 
    Emelda se inclinó hacia él, rozando su nariz con la suya. 
 
    —Tan real como el aire que respiras, mi vida —musitó. Le echó los brazos al cuello, acomodándose sobre su pecho—. Y tú eres también real, pero hay ocasiones en las que me invade el temor de que seas como una estrella fugaz y te vuelvas polvo estelar entre mis dedos. 
 
    Las grandes manos del hombre enmarcaron el delicado rostro de su mujer, clavando sus verdes ojos en los de ella.  
 
    —Me quedaré a tu lado todo lo que Alá me permita cuando él decida que ya he cumplido con mi propósito en esta vida, agradecido abandonaré mi cuerpo terrenal, esperando la resurrección de mi alma —respondió, henchido de amor por ella—. Pero mientras ese momento llegue, voy a hacerte sentir orgullosa y enamorarte a cada instante de mí. Aún tenemos tiempo por delante y deseos de protegernos mutuamente. 
 
    —Lo sé —admitió. Acarició su rasposa mejilla con los labios, aspirando hondo el varonil aroma de su piel—. Eres la única persona por el momento en quien he centrado todas mis atenciones. 
 
    —Y me sentiré celoso cuando haya alguien más que ocupe tus cuidados. 
 
    —Aún falta tiempo, amor mío. 
 
    Bekir la estrechó con fuerza entre sus brazos. 
 
    Después de que Yucel y Feliza se marcharon para Alemania, habían asistido a una farmacia juntos para comprar una prueba de embarazo, que había dado negativo, haciéndolo prometer Emelda que utilizarían protección hasta el momento que ella se sintiera adepta para embarazarse y Bekir había respetado su decisión, aunque en el principio puso sus renuencias: era lo mínimo que podía hacer por ella tras el trago amargo que la hizo pasar en el inicio de su matrimonio. 
 
    —Y yo esperaré paciente cuando tú estés preparada para cargar con mis hijos en tu seno. 
 
    —Lo sé y te lo agradezco. 
 
    Ambos se quedaron en silencio durante buen rato, cómodos con los sonidos provenientes de fuera sin necesidad de entablar una conversación cuando los dos deseaban permanecer en mutismo. Sin embargo, el sonido del móvil de Bekir llenó de ruido la calma y él se apresuró a responder ya que desde que su padre estaba en proceso de recuperación con los mejores terapeutas alemanes y obteniendo grandes resultados en su proceso, permanecía siempre pendiente de ese delgado aparato. 
 
    Se fijó en la pantalla, frunciendo los labios al ver que era Zeynep la que llamaba, por lo general, su hermana prefería enviar mensajes a menos que considerara de suma urgencia hablar. Bekir atendió la llamada y puso el altavoz para que su mujer también oyera la voz de la joven. 
 
    —Merhaba aile! —saludó, emocionada—. Les comunico que estoy en Alemania. 
 
    La pareja intercambió una mirada de sorpresa y en ese instante, Emelda comprendió por qué su cuñada estaba en Alemania antes de que su esposo preguntara. 
 
    —¿Qué haces allá? Se suponía que estarías en Estambul… 
 
    —Eh, no —siguió diciendo ella, intentando apaciguar la felicidad que la llenaba—. Tuve que viajar con urgencia porque baba así me lo pidió… 
 
    —Neden? 
 
    —Lütfen sözünü kesmeyi keser misin, Bekir? —preguntó, molesta porque no le permitía terminar. 
 
    —Perdona —murmuró. Miró a su mujer de reojo y tuvo que traducir las palabras ya que todavía ella no entendía bien su idioma—. No volveré a interrumpirte, Zeynep. 
 
    —Gracias. Vale, como estaba diciéndoles porque conozco que estoy por altavoz. Ah, por cierto, hola cuñada. 
 
    Emelda se río, divertida. 
 
    —Hola, cuñada. 
 
    —Bueno, pasaré a dar la noticia directa ya que también deberían viajar cuanto antes a Alemania. —Tomó una honda inhalación—. ¿Están listos? 
 
    —Evet! —asintieron ambos al unísono, pues Emelda ya se familiarizaba con las palabras turcas. 
 
    —¡Ya han nacido los gemelos de Feliza! 
 
    Incapaz de contenerse, Emelda gritó emocionada. Se puso de pie y cubrió su boca con las manos, empezando a llorar por el informe de que su hermana ya era madre. 
 
    —¿Gemelos? —repitió Bekir. De repente asimiló que acababa de nacer sus hermanos. 
 
    —Sí, un niño y una niña —comunicó Zeynep—. Son hermosos y ustedes ya deberían estar de camino para conocer a los nuevos integrantes de la familia. Por cierto, debo colgar porque tengo que avisar a toda la familia. 
 
    —Cuídate, hermana y gracias. 
 
    Tras finalizar la comunicación, los ojos de Bekir se dirigieron hacia el sonrojado rostro de su mujer y se puso de pie. Emelda corrió a refugiarse al ver lo brazos abiertos que él le ofrecía, llorando de dicha ante la nueva de que ya era tía. 
 
    —Tenemos que ponernos en marcha cuanto antes —murmuró contra el amplio pecho del hombre—. Deseo conocer a los niños, ¿puedes creerlo, mi amor? Un niño y una niña. 
 
    Bekir asintió con la cabeza, apretando los labios en una fina línea sin que ella advirtiera su expresión, no podía salir de su asombro. 
 
    —Mis hermanos —musitó contra los cabellos de la joven—. Suena un tanto raro. 
 
    Emelda se enderezó, observándolo con la nariz fruncida. 
 
    —Tal vez —admitió—, pero hemos sido bendecidos con esos pequeños. 
 
    Sin duda alguna su mujer estaba en lo cierto, pero eso no impedía que dejara de pensar en sería un poco extraño que sus hermanos acabaran de nacer a sus casi cuarenta años. Decidió eliminar esos pensamientos y centrarse en el júbilo que había caído sobre su familia con la llegada al mundo de esos bebés. 
 
    —Así es —asintió. Se apartó de ella unos milímetros para comprobar que sus ojos se hubiesen secado después del llanto de dicha que había derramado—. Felicidades, tía Emelda. 
 
    La joven soltó una estruendosa risotada porque era incapaz de ocultarle al mundo lo eufórica que estaba. 
 
    —Felicidades a ti, hermano mayor. 
 
    —Allah'a şükür. —Volvió a abrazarla con todas sus fuerzas antes de separarse y lograr ponerse en marcha rumbo a Alemania—. Zeynep tiene razón y debemos viajar cuanto antes. 
 
    —Sí, así es. Tú busca vuelos mientras yo me ocupo de preparar nuestro equipaje y cambiarme. 
 
    —¿Con quién dejarás a Neska? 
 
    La joven se detuvo antes de salir corriendo a su dormitorio, colocando sus manos en jarras y frunciendo los labios. 
 
    —Ella viene con nosotros, así que busca un hotel que acepte mascotas. 
 
    Esa era otra de las razones por las que su corazón le pertenecía a esa mujer: por su bondad hacia los seres más indefensos, ya que Emelda le había relatado que esa gata había llegado a su vida una helada noche de invierno, empapada, desnutrida y siendo bastante pequeña e indefensa para sobrevivir, sin embargo, con el transcurso de las horas, demostró que era un ser vivo forjado de carácter y ternura. Además, desde que la conocía, trataba a su gata como si fuera su hija, por ende, él la había adoptado como parte de la familia porque sabía que ambas eran parte del mismo paquete. 
 
    —Sí, señora. 
 
    Con una amplia sonrisa en los labios que le llegó hasta los ojos, iluminando su mirada azul y contagiando de excelente humor al hombre, Emelda corrió a los brazos de su marido sin indulgencias. Cogió sus mejillas entre las manos y antes de que él fuera capaz de reaccionar, reclamó la boca masculina en un intenso beso, infundiéndole todo el amor que profesaba por él y se derramaba fuera de su pecho. Bekir aferró su cintura con sus manos, apretándola a su cuerpo y respondiendo al beso no solo con su boca sino con todo su ser de la única manera en la que era capaz de demostrar la intensidad de sus sentimientos. 
 
    —Te amo —susurró contra sus labios, incapaz de dejar de sonreír. 
 
    Emelda apoyó la barbilla sobre su pecho, contemplándolo fascinada. 
 
    —Y yo te amo mucho más. 
 
    Antes de que ambos volvieron a fundirse en la entrega y romanticismo de un beso, los insistentes maullidos y la demanda de atención de Neska, alertaron a la pareja para alistarse y viajar a Alemania a visitar a su familia y a los nuevos integrantes, así que, entre risas, terminaron separándose y poniéndose cada quien a realizar sus tareas para viajar cuanto antes.  
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